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Presentación

Desde su nacimiento, De Polí-
tica ha buscado ser un refe-
rente en cuanto a las Cien-
cias Políticas se refiere y 

para ello ha tenido que transitar por 
varias etapas. Una de ellas se cumple al 
terminar su periodo la Junta Nacional 
Directiva de la Asociación Mexicana de 
Ciencias Políticas (amecip) encabezada 
por el doctor Jesús Alberto Rodríguez 
Alonso, periodo durante el cual se bus-
có darle solidez a la revista y se otor-
gó un irrestricto apoyo para el cumpli-
miento de sus fines.

Hoy, una nueva mesa asume la direc-
ción de amecip en la figura del doctor Je-
sús Tovar Mendoza como presidente de 
nuestra organización, a quien le damos 
la más cordial de las bienvenidas, así 
como a todo su equipo de trabajo.

En esta nueva etapa, De Política en-
frenta nuevos rumbos, nuevos retos, 
todos tendientes a lograr la consoli-
dación de la calidad académica de la 
revista, una revista joven, que poco a 
poco comienza  a convertirse en lo que 
se planteó desde su nacimiento: ser un 

referente nacional e internacional en 
nuestra área, las Ciencias Políticas.

Como decíamos, los retos son mu-
chos, pero se han establecido pasos fir-
mes para lograr la consolidación aca-
démica de la revista. En ese sentido, 
agradecemos el apoyo de la Universidad 
Autónoma de Ciudad Juárez y de su rec-
tor, el maestro Juan Camargo Nassar, 
quien ha refrendado el soporte que esta 
institución nos brinda en materia de 
edición, corrección y asesoría editorial 
y jurídica. Nuestro agradecimiento por 
este gran apoyo.

De igual manera, uno de los más 
grandes retos será que nuestra revista 
sea reconocida por los más prestigio-
sos índices editoriales tanto nacionales 
como internacionales y para lograr-
lo, hemos dado pasos firmes. Todo sin 
menoscabo de mantener incólume uno 
de los rasgos que caracteriza a nuestra 
revista: el apoyo a estudiantes de Cien-
cias Políticas y otras disciplinas tanto 
de pre, como de posgrado. A lo largo de 
estos años, se han publicado diversos 
artículos de nuestra pujante comuni-
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dad estudiantil y esto seguirá en cada 
número que publiquemos. Confiamos y 
tenemos fe en nuestros jóvenes investi-
gadores y en De Política tendrán cabida, 
siempre bajo la premisa de la buena es-
critura y calidad académica de los tra-
bajos presentados, evaluados acorde a 
las más estrictas reglas de los mejores 
estándares editoriales.

Iniciamos de esta manera una nueva 
etapa en la vida de nuestra revista, la 
cual en el número 12 correspondiente 
al semestre enero-junio de 2019, pre-
senta una profunda reflexión en torno 
al cambio político en México que nos 
presenta René Torres-Ruiz de la Univer-
sidad Iberoamericana.

En otro artículo denominado “La 
orientación ideológica y la participación 
política. La centralidad en los modela-
jes explicativos”, sus autores Mª Dolores 
Gracia Ortiz y Jesús Alberto Rodríguez 
Alonso de las universidades de Murcia 
y de Ciudad Juárez, describen y ana-
lizan las principales reformas políti-
co-electorales que México experimentó 
en las últimas décadas que van de 1977 
a 2014 y que le permitieron dejar atrás 
un sistema político autoritario caracte-
rizado, entre otras cosas, por un partido 
hegemónico que establecía un fuerte 
dominio en lo referente a las contien-
das electorales.

Ernesto Hernández Norzagaray, aca-
démico de la Universidad Autónoma de 
Sinaloa, hace una profunda y extensa 
reflexión sobre un tema que merece 
toda nuestra atención: la llamada pos-
verdad y cómo se ha dado en nuestro 

país. En su artículo “Posverdad, fake 
news y fact checking en los debates pre-
sidenciales mexicanos en 2018, el autor 
plantea como argumento central que 
en elecciones pasadas mexicanas don-
de se eligió como presidente a Andrés 
Manuel López Obrador, la desinforma-
ción fue parte de las estrategias que 
utilizaron los candidatos para elevar 
sus posibilidades de triunfo y eventual-
mente acceder al poder público.

En nuestra sección de Miscelánea, 
presentamos el artículo de Pamela 
Azpeitia Macías, “La grieta mexicana: 
elecciones y polarización política 2018”.

Cerramos nuestro número con la 
reseña del libro: La epistemología ruptu-
rista. Reflexiones sobre un psicoanálisis del 
objeto de Rigoberto Martínez Escárcega 
a cargo de Alejandra Torres León.

Como siempre hacemos extensiva 
nuestra invitación a colaborar en nues-
tra revista, que tiene una convocatoria 
permanente.

Servando Pineda Jaimes
Director
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Breve historia del cambio político en México**
A brief history of political change in Mexico

René Torres-Ruiz*

Sumario

1. La reforma de 1977/ 2. La reforma de 1986/ 3. 1988. Ruptura y cambio/ 4. Los 
años noventa/ 5. La reforma electoral de 1996/ 6. La reforma de 2007-2008/ 
7. Colofón.

Resumen

Este artículo tiene el propósito 
de describir y analizar las prin-
cipales reformas político-elec-
torales que México experimen-

tó en las últimas décadas, 1977-2014, y 
que le permitieron dejar atrás un siste-
ma político autoritario caracterizado, 
entre otras cosas, por un partido he-
gemónico que establecía un fuerte do-
minio en lo referente a las contiendas 
electorales. Con esta serie de reformas 
la vida partidista en México se fue vol-
viendo más plural y los comicios se con-

virtieron en espacios de auténtica com-
petencia por el acceso al poder político. 
Fue un periodo que se distinguió por un 
reformismo que permitió una transi-
ción ordenada, pacífica y no rupturista, 
sino fundamentalmente acumulativa, 
en donde se pusieron en práctica las 
mejores fórmulas para construir una 
esfera electoral más equitativa para to-
dos los partidos políticos.

Palabras clave 

México, reformas electorales, cambio 
político, elecciones, partidos políticos. 

* Doctor en Ciencia Política por la Universidad Autónoma de Barcelona. Profesor-investigador en el 
Departamento de Ciencias Sociales y Políticas de la Universidad Iberoamericana. Miembro del Sistema 
Nacional de Investigadores. Correo electrónico: rene.torres@ibero.mx. 
**Recibido el 15 de octubre de 2018. Aceptado el 18 de enero de 2019.
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Abstract

This article has the purpose of descri-
bing and analyzing the main political 
and electoral reforms that Mexico ex-
perienced in the last decades, 1977-
2014, and which allowed it to leave be-
hind an authoritarian political system 
characterized, among other things, by 
a hegemonic party that established a 
strong dominance in relation to electo-
ral contenders. With these reforms, the 
partisan life in Mexico became more 
plural and elections turned spaces of 
real competition for access to political 
power. It was a period that was distin-
guished by a reformism that allowed 
an orderly, peaceful and non-ruptured 
transition, but fundamentally cumula-
tive, where the best methods were put 
into practice to build a more equitable 

electoral sphere for all political parties. 

Keywords 

Mexico, electoral reforms, political 
change, elections. political parties. 

Introducción

En México el camino hacia la demo-
cracia ha sido, fundamentalmente, de 
corte electoral; esto es, nuestra larga 
y azarosa transición puso el acento en 
construir un sistema electoral y de par-
tidos competitivos, olvidándose de im-
pulsar al mismo tiempo otras reformas 
que podrían haber contribuido a tener 
un país verdaderamente democrático. 

Por otra parte, quizá esa particularidad 
del cambio político en México explica 
por qué no se ha podido generar una 
democracia sólida y confiable en los 
hechos ni tampoco entre las percep-
ciones ciudadanas. Al mismo tiempo, 
esto nos llevaría a entender la razón 
de la insuficiencia casi permanente 
de las reformas electorales: en México 
después de una elección siempre viene 
una nueva reforma. 

Sin embargo, y a pesar de la impor-
tancia de concebir a la democracia de 
una manera sustantiva, en este traba-
jo nos concentramos únicamente en 
describir y analizar las reformas polí-
tico-electorales que se han impulsado 
en las últimas décadas en México y el 
cambio político que ha devenido con 
ellas. Cabe señalar que estas reformas 
responden a una forma específica (bas-
tante limitada) de concebir la democra-
cia, con lo que es posible afirmar que el 
modelo de cambio político instrumen-
tado en México se ajusta estrictamen-
te a las pautas de la democracia liberal 
representativa. Así, para este trabajo 
entendemos por cambio político un 
conjunto de reformas legales e insti-
tucionales que se llevan a cabo para 
transformar un régimen autoritario en 
uno democrático-electoral. Este cambio 
se da en términos pacíficos (Fernández 
Santillán, 2004: 195-196) y constituye 
una transición democrática, que es “el 
intervalo que se extiende entre un régi-
men político y otro” (O’Donnell, Schmi-
tter y Whitehead, 1991: 19).
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Ahora bien, el Partido Revoluciona-
rio Institucional (pri) reclamó para sí 
durante largo tiempo el monopolio de 
la representación popular. Esto gene-
ró que desde la primera elección en 
que participó este partido se dieran 
elecciones no competitivas (Molinar, 
1988: 260-269). Además, al tener el pri 
el control sobre los sectores que con-
formaban buena parte de la sociedad 
organizada también tenía la posibili-
dad de movilizarlos en función de los 
intereses y necesidades del sistema y 
asegurarse una cantidad de votos que 
le alcanzaban para ganar las elecciones 
con el “carro completo”. Añadamos que 
en los años del autoritarismo priista las 
izquierdas nacionales fueron obligadas 
a permanecer en la clandestinidad. Por 
su parte, la derecha (entiéndase el Par-
tido Acción Nacional-pan), fue tolerada 
como una “oposición leal” (Linz, 1996: 
70-72), con muy pocas posibilidades de 
tener acceso al ejercicio del poder po-
lítico dentro de la institucionalidad es-
tatal. 

El sistema de partido de Estado era 
lo que prevalecía en el México de aque-
llos años. Eran los tiempos donde regía 
la “dictadura perfecta” a la que se refi-
rió tan elocuentemente el escritor Ma-
rio Vargas Llosa,1 en la que todos los es-
pacios de competencia política estaban 
restringidos y controlados por el pri. La 
unanimidad se imponía sin miramien-

1 Vargas Llosa se refirió de esta manera al sis-
tema político mexicano en un encuentro de la 
revista Vuelta celebrado en 1990, organizado por 
el poeta y ensayista Octavio Paz.

tos. Esa avenencia impuesta fue des-
vaneciéndose paulatinamente como 
resultado de los cambios políticos en 
materia electoral, que comenzaron con 
la reforma política de 1977. Esta refor-
ma impulsada por Jesús Reyes Heroles 
despertó una fuerte oleada de optimis-
mo en la sociedad que vislumbró la lle-
gada próxima de la democracia al país 
(Mestries, 2014: 60). La transición vota-
da, denominada así por Merino (2003), 
permitió tanto a la izquierda como a la 
derecha partidaria convertirse en fuer-
zas políticas significativas a nivel na-
cional. Facilitó que su voz se escuchara 
y pudieran poner sobre la mesa temas 
que antes no se pensaban y mucho me-
nos se discutían. 

Posterior a la de 1977 vinieron otras 
reformas: la de 1986-87 y las derivadas 
de las competidas elecciones de 1988. 
En efecto, después de esas históricas 
elecciones presidenciales la contienda 
electoral cambió notablemente, y tam-
bién el sistema político experimentó im-
portantes transformaciones. El sistema 
de partidos transitó de un partido he-
gemónico –denominado así por Sartori 
(2000: 276)–, que permitía una participa-
ción controlada de otros partidos (cosa 
que no sucede en un sistema de partido 
único) a uno de pluralismo limitado o 
moderado (Sartori, 2000: 217-218) –con 
tres partidos importantes– y luego a uno 
multipartidista. Este cambio político en 
México se debió, esencialmente, a las 
distintas reformas electorales de 1989-
90, 1993, 1994 y 1996, que fueron paula-
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tinamente transformando el marco que 
regulaba la competencia comicial.

Estas reformas, incluyendo la de 
2007 (no así la de 2014), respondieron a 
una inercia histórica de transformación 
del marco jurídico electoral de manera 
gradual y con una lógica reformista. Se 
trataba de ir construyendo un siste-
ma electoral y de partidos más plural 
y democrático mediante la implemen-
tación de procedimientos que permi-
tieran una auténtica competencia por 
el poder y en donde la ciudadanía con-
tara con distintas opciones partidistas, 
en suma, existía por aquellos años el 
propósito de construir un sistema elec-
toral reglamentado por un marco ju-
rídico institucional sólido y confiable 
(Torres-Ruiz, 2015: 120-121). Gracias a 
ello, la metamorfosis del régimen fue 
notable, sobre todo en el terreno de la 
lucha partidista y la competencia por 
el acceso al poder.2 Así, este espacio se 
transfiguró de una simulación en una 
auténtica disputa entre distintas fuer-
zas políticas, que comenzaron a ganar 
terreno primero en el plano municipal 
hasta conquistar finalmente la presi-
dencia de la república en el 2000. En 
esas históricas elecciones el candidato 
del pan, Vicente Fox, derrotó al otrora 
partido de Estado. Veamos, pues, este 
proceso de cambio político.

2 De acuerdo con Whitehead, “el término régi-
men político denota un conjunto definido de 
instituciones y de las reglas del juego que regu-
lan el acceso a los puestos de autoridad pública 
y sus ventajas en una sociedad determinada” 
(2006: 120-121).

La reforma de 1977: el inicio de 
la transformación

La amplia reforma política de 1977 se 
dio como respuesta a los duros cues-
tionamientos que el régimen político 
mexicano recibió por parte de los es-
tudiantes en 1968 (Rodríguez Araujo, 
1997; Middlebrook, 1988; Becerra, Sala-
zar y Woldenberg, 2000; Bolívar Meza, 
2003; Semo, 2003). Buscando recons-
truir la legitimidad política –fuerte-
mente deteriorada tras los sucesos del 
68–, el gobierno se avocó a efectuar una 
reforma política en materia electoral 
que abriría la competencia partidista 
y corregiría el enorme déficit de repre-
sentación (Woldenberg, 1990: 32). Al 
mismo tiempo, con esta reforma el go-
bierno pretendía canalizar la creciente 
inconformidad que se venía gestando y 
manifestando en el seno de la sociedad 
mexicana.

Con esta reforma se modificó el artí-
culo 41 constitucional, estableciéndose 
que los partidos políticos eran “entida-
des de interés público” con distintas 
funciones y derechos. Acto seguido el 
Congreso aprobó una ley reglamenta-
ria que establecía nuevos mecanismos 
para el registro de los partidos. Este 
nuevo ordenamiento recibió por nom-
bre Ley Federal de Organizaciones Po-
líticas y Procesos Electorales (lfoppe), 
sustituyendo la ley electoral de 1946. La 
nueva legislación permitió el registro 
del viejo Partido Comunista Mexicano 
(pcm), que durante largo tiempo había 
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sido confinado a la clandestinidad; el 
Partido Socialista de los Trabajadores 
(pst) y el Partido Demócrata Mexicano 
(pdm) –derecha sinarquista–.

Además, esta reforma introdujo el 
principio de representación proporcio-
nal (rp) en los comicios para diputados, 
impactando en la transformación del 
sistema de partidos mexicano y en la 
vida electoral del país (Prud’homme, 
2014: 100). Desde ese momento se fijó 
en cuatrocientos el número de diputa-
dos, trescientos de mayoría relativa y 
cien de rp. Recordemos que desde 1824 
había regido en el país el sistema úni-
co de mayoría, bajo la lógica de la re-
presentación territorial, consistente en 
que el territorio se dividía en distritos 
electorales, eligiéndose en cada uno de 
ellos al diputado que obtenía la mayo-
ría simple. Este sistema sobrerrepresen-
taba a la mayoría y subrepresentaba a 
las minorías (Woldenberg, 1990: 33).

Cabe mencionar, que antes de esta 
reforma, el pan era el único partido 
con registro que representaba una ver-
dadera competencia electoral para el 
pri, aunque fuese bastante limitada y 
no significara una amenaza, de hecho, 
ayudaba a mantener viva, como opo-
sición desde la derecha, la imagen re-
volucionaria de un pri orientado a la 
izquierda (Sartori, 2000: 282). Otros par-
tidos con registro como el Partido Po-
pular Socialista (pps) y el Partido Autén-
tico de la Revolución Mexicana (parm) 
eran, por el contrario, mera comparsa. 
La presencia de estos dos partidos po-
líticos y su recurrente participación en 

los comicios le era de utilidad al régi-
men para legitimar su discurso de que 
en México se vivía en una democracia. 
A estos partidos se les conocía en Mé-
xico como partidos “satélites”, ya que 
giraban en torno a la órbita del partido 
hegemónico.  

Con la reforma de 1977 se dio una 
mayor pluralidad en el Congreso de 
la Unión, en especial en la Cámara de 
Diputados. A partir de entonces, las 
fuerzas políticas de la izquierda parti-
dista fueron reconocidas legalmente y 
pudieron participar en las elecciones 
para legisladores con reales posibilida-
des de triunfo gracias a la implemen-
tación del principio de rp. Con la pre-
sencia de estas fuerzas políticas la vida 
parlamentaria se enriqueció, ya que se 
formulaban preguntas e interpelacio-
nes al presidente de la república y a los 
secretarios de Estado, se daban réplicas 
y contrarréplicas, se llevaban a cabo 
fuertes y aguerridos debates entre los 
propios legisladores que constituían, 
por parte de la oposición, una ardua y 
auténtica defensa de los intereses de 
los sectores populares. 

La reforma de 1986

La reforma de 1986-1987 hizo que el 
componente proporcional de la Cáma-
ra de Diputados creciera significativa-
mente pasando de cien diputados plu-
rinominales a doscientos, mientras que 
los diputados de mayoría relativa se-
guirían siendo trescientos, con lo cual 



REVISTA DE LA ASOCIACIÓN MEXICANA DE CIENCIAS POLÍTICAS14

esta Cámara estaría compuesta por un 
total de quinientos diputados.  

Otra modificación en este renglón 
fue que el partido mayoritario tendría, 
eventualmente, acceso a la repartición 
plurinominal, ya que la nueva ley es-
tablecía que tendrían derecho a parti-
cipar en este reparto los partidos que 
obtuvieran 1.5 por ciento o más de la 
votación nacional. Asimismo, se esta-
blecía que el partido que hubiese al-
canzado el 1.5 por ciento de la votación 
efectiva pero no un porcentaje en curu-
les de mayoría igual o superior a 51 por 
ciento, tendría derecho a participar en 
el reparto de las diputaciones de repre-
sentación proporcional. Por otra parte, 
quedaba asentado que el partido mayo-
ritario nunca podría contar con menos 
de la mitad más uno de los diputados 
en relación con el total de la Cámara, 
aunque su número de votos hubiese 
sido inferior. A esta disposición se le de-
nominó “cláusula de gobernabilidad”. 
Esto es, si ningún partido conseguía el 
51 por ciento de la representación par-
lamentaria, aquel que conseguía más 
votos y el mayor número de diputados 
por la vía uninominal, tendría acceso 
automático a la mayoría absoluta, reci-
biendo las curules necesarias mediante 
la fórmula proporcional (Gómez Tagle, 
2001: 75-76). Esta medida tenía la in-
tención de asegurar al partido mayori-
tario la fuerza suficiente para dar curso 
en la Cámara de Diputados a las inicia-
tivas enviadas por el Ejecutivo federal 
(Loaeza, 1999: 166).

A partir de entonces se creó el 
Tribunal de lo Contencioso Electo-
ral (tricoel). Este Tribunal era un 
órgano autónomo de carácter admi-
nistrativo y no jurisdiccional, por lo 
tanto, su facultad se limitaba a revi-
sar actos de naturaleza administra-
tiva y no a resolver juicios en ma-
teria electoral. Además, funcionaba 
exclusivamente durante los proce-
sos electorales. A pesar del carácter 
administrativo de esta nueva ins-
tancia, “[…] con su creación se sen-
taron las bases para la construcción 
de las nuevas instancias jurisdiccio-
nales que entrarían en funciones a 
partir de 1991” (Becerra, Salazar y 
Woldenberg, 2000: 182).

Entre los cambios también en-
contramos la creación de la Asam-
blea de Representantes del Distrito 
Federal (ardf) como un órgano co-
legiado con capacidad de reglamen-
tar distintas materias en el ámbito 
de Ciudad de México, como dictar 
bandos, ordenanzas, reglamentos, 
iniciar leyes o decretos ante el Con-
greso de la Unión y participar en el 
proceso de nombramiento de los 
magistrados del Tribunal Superior 
de Justicia del Distrito Federal. No 
obstante, este primer órgano de re-
presentación ciudadana tenía im-
portantes restricciones, ya que no 
gozaba de facultades legislativas 
plenas, aunque ciertamente le fue-
ron atribuidas funciones, como las 
ya señaladas, que nunca una ins-
tancia representativa había ejerci-
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do. Una vez realizadas las reformas 
a la Constitución como consecuen-
cia de esta reforma se procedió a 
modificar la legislación correspon-
diente. Surge así el Código Federal 
Electoral, que sustituía a la lfoppe. 
Esta nueva legislación electoral fue 
la que reguló las elecciones en 1988, 
una contienda que modificó de ma-
nera muy importante la lucha por el 
poder en México. Veamos.

1988, año de ruptura y cambio

En 1988 irrumpió con gran fuerza en 
el escenario político electoral nacional 
el Frente Democrático Nacional (fdn), 
encabezado por Cuauhtémoc Cárde-
nas Solórzano, un hombre que, acom-
pañado de una importante y variopinta 
fuerza social puso en jaque al régimen 
priista. Los resultados oficiales dijeron 
que el candidato oficial había obteni-
do el triunfo, pero los acontecimientos 
dicen que todo se preparó para instru-
mentar un monumental fraude electo-
ral en detrimento del candidato oposi-
tor frentista. Como sea, partir de esos 
históricos comicios el régimen político 
comenzó a transformarse con mayor 
celeridad de lo que lo venía haciendo.

En las elecciones de 1988 el pri ob-
tuvo 235 diputados de mayoría y 27 de 
representación proporcional, en total 
262. El pan ganó 38 diputaciones de 
mayoría y 63 de representación, alcan-
zando 101 en total. Al fdn se le recono-
cieron 27 diputados de mayoría y 110 
de representación proporcional, para 

sumar 137. Esta nueva integración de 
la Cámara de Diputados limitaba la 
fuerza del partido mayoritario (antes 
hegemónico), al restringir su capacidad 
legislativa. A partir de entonces y por 
primera ocasión en su historia, el pri no 
contaba con las dos terceras partes de 
los diputados (perdió la mayoría califi-
cada), por lo que no podía llevar a cabo 
en solitario reformas a la Constitución. 
En aquel momento surge una nueva 
realidad legislativa en México en don-
de se tendría que empezar a concer-
tar y negociar entre todas las fuerzas 
políticas del país, las que ya estaban y 
las nacientes. Además, en el Senado se 
terminó con la exclusividad de la repre-
sentatividad priista, teniendo cabida 
cuatro senadores del fdn: dos del esta-
do de Michoacán y dos más de Ciudad 
de México.3  

La nueva composición en el Congre-
so fue crucial para el proceso de cambio 
político que México estaba experimen-
tando. Nuevas fuerzas políticas, por lo 
tanto, nuevas ideas y discusiones, nue-
vas problemáticas, distintas formas de 
argumentación se hacían presentes en 
uno de los órganos estatales más rele-
vantes, en donde se plantean y llevan 
a cabo debates y deliberaciones, donde 
se parlamenta, pues, en torno al corpus 
legal que habrá de regir la vida de los 
habitantes de una sociedad. De ahí la 
importancia de esta pluralidad mani-

3 Los candidatos del fdn que ganaron las dos 
senadurías por el estado de Michoacán fueron 
Roberto Robles Garnica y Cristóbal Arias Solís; 
por Ciudad de México, Porfirio Muñoz Ledo e Ifi-
genia Martínez.
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fiesta a partir de 1988 en los espacios 
legislativos, porque antes esa represen-
tación popular estuvo y permaneció en 
manos de un solo grupo político (el pri-
ista), que impuso una forma de mirar e 
interpretar la realidad nacional.

Los nuevos equilibrios en el Congre-
so le dieron mayor autonomía al poder 
legislativo frente al ejecutivo y también 
abrieron un nuevo escenario en donde 
las fracciones parlamentarias (incluida 
la del pri, desde luego) se verían obli-
gadas a discutir, gestionar, pactar y ne-
gociar cada una de sus propuestas y 
las enviadas por el ejecutivo. Un nuevo 
episodio hacia el reconocimiento for-
mal del pluralismo político se iniciaba 
en México, dejando atrás la época en 
que el Estado mexicano fijaba una se-
rie de normas jurídico-políticas de ma-
nera unilateral. A partir de entonces la 
competencia entre los distintos actores 
políticos tendría que formalizarse, y 
ello solo sería posible con el concurso 
de todos. En lo concerniente a la esfera 
electoral esto era más que evidente. En 
principio los partidos se compromete-
rían a cumplir con determinadas reglas 
y a aceptar los resultados del proceso 
formal aun si estos les eran adversos, 
siempre y cuando las reglas que de-
terminaban ese proceso hubiesen sido 
elaboradas conjuntamente, de lo con-
trario, se corría el riesgo de que alguno 
o algunos de los participantes repudia-
ran los resultados y rechazaran o des-
conocieran las reglas y las instituciones 
asociadas con la formalización de la lu-
cha por el poder (Loaeza, 1999: 181). 

Por otro lado, es igualmente cierto 
que, durante esta coyuntura política, el 
pri “[…] perdió algo más que la mayoría 
constitucional en la Cámara de Dipu-
tados. Ese algo fue una fuerza subte-
rránea y poderosa que cifraba su legi-
timidad en el imaginario político de la 
sociedad mexicana: la certidumbre de 
la infalibilidad”. (Semo, 1993: 193). De 
esta manera se desarrollaría en los años 
por venir un intenso debate y un proce-
so sumamente complicado que llevaría 
a proponer, construir e implementar 
una serie de reformas al marco jurídi-
co-institucional en materia electoral, 
que finalmente desembocarían en el 
año 2000 con la alternancia en el poder 
presidencial. Así, lo que dejó el proceso 
electoral federal de 1988 fue el inicio del 
“fin del sistema de partido hegemónico”, 
lo que en palabras de Jacqueline Pes-
chard (1993: 98), significaba no solo que 
existiesen niveles importantes de com-
petencia en las urnas, sino que el pri ya 
no pudo desde ese momento gobernar 
por sí solo, viéndose forzado a recurrir a 
la negociación interpartidista y a la co-
laboración de los partidos opositores.

Finalmente, bien puede decirse que 
el movimiento político-social desarro-
llado en 1988 fue una auténtica expe-
riencia de construcción democrática y 
ciudadana desde abajo. En esta insu-
rrección cívico-electoral participaron 
disidentes de los círculos oficiales, es 
cierto, pero también un amplio abani-
co de organizaciones pertenecientes a 
la izquierda y, sobre todo, millones de 
ciudadanos (mujeres, hombres, jóve-
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nes) de la ciudad y el campo, que no 
contaban con ninguna experiencia po-
lítica previa, lo cual mostraba en térmi-
nos generales una mayor politización 
de la sociedad, que a partir de entonces 
se incrementaría de manera progresi-
va —aunque con flujos y reflujos— y 
se constituiría en un importante factor 
para impulsar el cambio político en el 
país. Esto es, una nueva cultura política 
ciudadana empezaba a surgir, a forjar-
se, adoptando nuevas prácticas, nuevas 
actitudes y comportamientos frente al 
poder, distintas formas de concebirlo y 
relacionarse con él. Surgieron también 
nuevos códigos valorativos respecto al 
sistema político mexicano que, en un 
momento determinado, le permitirían 
legitimarlo o cuestionarlo. Los tiempos 
de la unanimidad impuesta habían termi-
nado. 

Los años noventa: una 
democracia electoral en 
construcción

Ahora bien, en los años noventa se die-
ron ciertas reformas al marco jurídico 
electoral del país que eran consecuen-
cia de lo que había acontecido en 1988, 
y que paulatinamente irían configuran-
do un escenario político electoral cada 
vez más plural y competido. Las tres 
reformas practicadas durante el “sali-
nato” se llevaron a cabo en un marco 
de negociación y concertación entre el 
gobierno y los partidos opositores, aun-
que el Partido de la Revolución Demo-

crática (prd)4 rechazó las dos primeras 
y, la tercera, dividió al partido. Como ya 
vimos, la mayoría priista en la Cámara 
de Diputados ya no le permitía al otrora 
partido hegemónico imponer criterios 
ni cambios constitucionales, de mane-
ra que se inauguró la era del diálogo y 
la negociación en el Congreso. Si bien 
es cierto que las reformas alcanza-
das durante este periodo no fueron de 
enorme relevancia, sí contribuyeron a 
ir conformando y modelando un marco 
legal e institucional electoral cada vez 
más democrático. Revisemos la refor-
ma de 1989-1990.

Durante 1989 y 1990 los distintos 
partidos opositores mantuvieron nego-
ciaciones entre ellos y con el gobierno 
salinista para transformar el marco ju-
rídico-electoral. A raíz de esos encuen-
tros se implementaron modificaciones 
a la Constitución. Así, el artículo 41 
constitucional establecía las normas 
que regirían a los organismos electo-
rales y sus funciones. Se decía que el 
proceso electoral era una función esta-
tal y pública y que los responsables de 
la organización y vigilancia de los co-
micios eran los órganos del Estado con 
la intervención de los partidos y de los 
ciudadanos en los términos fijados por 
la ley. Se argumentaba que el organis-
mo encargado del proceso debía ser de 
carácter público, dotado de autoridad, 
profesional y autónomo en sus decisio-

4 El PRD se fundó el 5 de mayo de 1989 como 
resultado de la desintegración del fdn. El Par-
tido Mexicano Socialista (pms) fue quien cedió 
su registro para que el prd pudiera nacer como 
partido político.
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nes. Por otro lado, se dejaban asentados 
los principios rectores de los procesos 
electorales: certeza, imparcialidad y 
objetividad. A la par, se estipulaba que 
las sesiones deberían ser públicas. 

Con esta reforma también se apoyó 
la permanencia del Tribunal Electoral, 
que ya no sería llamado Tribunal de lo 
Contencioso Electoral (tricoel), sino 
Tribunal Federal Electoral (trife). Esta 
instancia experimentó algunos ajustes 
que ciertamente no le permitieron con-
vertirse en el calificador último de las 
elecciones, que era la propuesta de la 
oposición. Las elecciones continuaron 
siendo calificadas por los colegios elec-
torales. En lo que sí se avanzó respecto 
a la legalidad en materia electoral fue 
en lo concerniente a la naturaleza de las 
tareas del trife, estas ya no serían me-
ramente administrativas, sino que pa-
sarían a ser jurisdiccionales, con ello se 
estaba más cerca de crear un verdadero 
sistema de justicia electoral. Además, 
al Tribunal Electoral se le dotó de total 
autonomía, buscando garantizar de ese 
modo que la actuación del naciente Ins-
tituto Federal Electoral (ife) se apegara 
a los procedimientos y principios que la 
Constitución y la ley establecían. Un as-
pecto en donde esta reforma no avanzó 
cualitativamente fue en lo referente a la 
integración de la Cámara de Diputados, 
que seguía siendo integrada como des-
de la reforma de 1986, por 300 diputados 
de mayoría relativa y 200 de representa-
ción proporcional. Sin embargo, en esa 
ocasión el gobierno, en complicidad con 
el pan, diseñó un nuevo método para la 

asignación de curules plurinominales 
que le permitiría al partido que obtuvie-
ra el mayor número de constancias de 
mayoría y el 35 por ciento de la votación 
nacional alcanzar la mayoría absoluta 
en la Cámara Baja. En otros términos, 
continuó operando la cláusula de gober-
nabilidad. Esto le permitió al pri no te-
ner menor número de diputados ya que 
la asignación de estos sería aún más ge-
nerosa que en el pasado (Gómez Tagle, 
2001: 76-77; Becerra, Salazar y Wolden-
berg, 2000: 244-245; Prud’homme, 1994: 
86; Córdova, 2008: 663). 

Algo relevante de esta reforma fue 
que se aprobó un nuevo ordenamien-
to legal en materia electoral federal: el 
Código Federal de Instituciones y Pro-
cedimientos Electorales (Cofipe). Esta 
parte de la reforma generó mayor con-
senso entre las distintas fuerzas políti-
cas.5 Por otra parte, ni duda cabe que 
el principal acierto de esta reforma fue 
el haber creado el ife. Este aspecto era 
una de las principales demandas de la 
oposición: contar con una institución 
imparcial, autónoma y confiable que 
organizara y cuidara el buen desarrollo 
de las elecciones. Es cierto que al inicio 
esta nueva institución contó con varias 
limitaciones; pero es igualmente cierto 
que desde su aparición en el escenario 

5 Los legisladores del pri, pan, pps, pfcrn y el 
parm votaron en favor del nuevo ordenamiento 
legal en materia electoral, siendo aprobado el 14 
de julio de 1990. Mientras tanto, veintiséis legis-
ladores panistas y toda la bancada perredista 
votaron en contra (Prud’homme, 1994: 86; Me-
dina, 2006: 280; Becerra, Salazar y Woldenberg, 
2000: 246-247).
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mexicano el país dio grandes pasos en 
dirección a la construcción de una de-
mocracia electoral mucho más sólida. 
No obstante, debemos señalar que res-
pecto a la integración de la autoridad 
electoral se dieron grandes desacuer-
dos entre los partidos y el gobierno. So-
lamente el pri y el pan votaron en favor 
de la nueva fórmula para integrar el 
ife. El prd se opuso. 

Al final, el ife quedó integrado de 
la siguiente manera: presidente (que 
seguiría siendo el secretario de Gober-
nación), dos diputados, dos senadores, 
seis consejeros magistrados nombra-
dos por la Cámara de Diputados a pro-
puesta del titular del Ejecutivo (esta 
figura constituía el antecedente de lo 
que serían en años por venir los conse-
jeros ciudadanos, es decir, fue el inicio 
del proceso de “ciudadanización” del 
ife), representantes de partidos políti-
cos con asiento en el Congreso (dada la 
votación obtenida por cada partido en 
la última elección de diputados, la con-
formación quedó así: cuatro del pri, dos 
del pan, mientras que el prd, pps, el Par-
tido del Frente Cardenista de Recons-
trucción Nacional (pfcrn) y el parm ten-
drían un representante cada uno); y un 
representante por cada uno de los par-
tidos políticos con registro (pdm, Partido 
Revolucionario de los Trabajadores-prt, 
Partido del Trabajo-pt y Partido Ecolo-
gista de México-pem). Esta integración 
seguía siendo desigual, dándole una 
nítida ventaja al gobierno y al partido 
oficial, aunque sin duda se experimen-
taba una mejoría respecto a 1988. 

Otros aspectos contemplados en 
esta reforma fueron los siguientes: 1) el 
regreso del “registro condicionado”, que 
en 1986 había desaparecido. Esta mo-
dalidad de registro se otorgaba a nue-
vos partidos o a aquellos que hubiesen 
perdido su registro, siempre y cuando 
no entraran en coalición con partidos 
nacionales. De este modo, se tomaban 
previsiones para mantener fragmenta-
da a la oposición. 2) El financiamiento 
público a los partidos, estableciendo la 
nueva legislación cuatro rubros en esta 
materia: i) por actividad electoral, ii) por 
actividades generales, iii) por subroga-
ción, y iv) por actividades específicas. 3) 
El acceso de los partidos a tiempos ofi-
ciales en los medios de comunicación 
(radio y televisión). Con esta reforma el 
tiempo oficial en los medios sería dis-
tribuido con base en la votación obte-
nida por cada partido, además el costo 
de los tiempos no oficiales durante el 
desarrollo de las campañas electorales 
se mantendría igual que para la publi-
cidad comercial, es decir, se lograban 
ciertos avances en materia de compe-
tencia electoral; en las sucesivas refor-
mas esto mejoraría aún más. 4) Se creó 
el Registro Federal de Electores (bajo 
la vigilancia rigurosa de todos los par-
tidos), lo cual constituyó un progreso 
importante para garantizar que todos 
los ciudadanos tuvieran asegurado sin 
manipulaciones y exclusiones de nin-
gún tipo, su derecho político básico: 
votar. 5) Se decidió que los ciudadanos 
contaran con una credencial electoral. 
No obstante, esta campaña de creden-
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cialización presentó un sin fin de irre-
gularidades: las credenciales no se en-
tregaron a tiempo, o bien, su entrega 
fue dosificada. 

A la par, debemos señalar que esta 
reforma trajo consigo dos importantes 
retrocesos. El primero de ellos fue ce-
rrar las vías de acceso para las candida-
turas comunes y, el segundo, suprimir 
la figura de las asociaciones políticas 
nacionales que se había instituido en 
1977. El primer aspecto tenía una clara 
intención: evitar que se repitiera lo su-
cedió en 1988 con la creación del fdn. 
El gobierno pretendía con ello alejar 
“[…] el peligro de una vasta alianza an-
tisistema” (Prud’homme, 1994: 87). En 
relación con las agrupaciones políticas 
simplemente se argumentó que esa fi-
gura asociativa ya había cumplido su 
cometido. Una figura similar se crearía 
nuevamente con la reforma de 1996.

Todas estas modificaciones, aunque 
limitadas, implicaron fuertes negocia-
ciones entre los partidos de oposición, 
el partido de Estado y el gobierno, bus-
cando construir un escenario de mayor 
corresponsabilidad entre los distintos 
actores en lo concerniente a la organiza-
ción y calificación electoral. Sin embar-
go, no podemos omitir que, en este pro-
ceso de transacciones para reformar el 
marco legal electoral, el prd fue el actor 
excluido (Prud’homme, 1994: 87). Como 
sea, a partir de 1988 el pri ya no pudo sa-
car adelante reformas constitucionales 
de manera unilateral, sino que tuvo que 
negociar, consensuar, pactar y transi-
gir con otras fuerzas políticas; viéndose 

cada vez más presionado por la oposi-
ción para que el edificio electoral mexi-
cano se transformara de verdad.  

Después de la reforma de 1989-90 
vinieron las elecciones intermedias de 
1991, en donde el pri obtuvo un gran 
triunfo, manteniendo la mayoría abso-
luta en la Cámara de Diputados, con lo 
que conservaba su capacidad de imple-
mentar reformas legales sin necesidad 
de contar con el apoyo de otro partido, 
no así para sacar adelante reformas 
constitucionales, para lo cual le falta-
ban únicamente diez diputados (casi 
recuperó la mayoría calificada). Pese 
a esta limitación, gracias al apoyo del 
voto panista en el Congreso, el gobier-
no de Salinas pudo llevar a cabo en la 
segunda mitad de su sexenio una serie 
de reformas estructurales a nivel cons-
titucional, que impactaron extraor-
dinariamente en los ámbitos político, 
económico y social, perjudicando a nu-
merosos contingentes ciudadanos. 

Ahora bien, en el primer trienio sali-
nista la oposición logró algunos triun-
fos electorales significativos. Sin duda, 
el más representativo y simbólico de 
todos fue el que Ernesto Ruffo Appel, 
candidato panista, obtuvo en las elec-
ciones de 1989 para gobernador en el 
estado de Baja California. Era la prime-
ra ocasión en la historia posrevolucio-
naria de México que un partido oposi-
tor ganaba una gubernatura. A partir 
de ese momento y durante los años no-
venta y, desde luego, en los dos mil, esta 
tendencia fue adquiriendo carácter de 
normalidad en la vida política nacional, 
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aunque es justo decir que en determi-
nados comicios se dieron ciertas tran-
sacciones entre la clase política, sobre 
todo entre priistas y panistas, que no 
necesariamente se apegaban al marco 
jurídico electoral que se estaba cons-
truyendo por aquellos días.

No obstante, como ya lo señalé, en 
este periodo también se presentaron 
acciones fraudulentas por parte del go-
bierno en diferentes comicios estatales, 
principalmente en detrimento de la iz-
quierda, como ocurrió en el caso de San 
Luis Potosí, en 1991, donde el pri come-
tió fraude en menoscabo del candidato 
opositor, el doctor Salvador Nava. No 
obstante, y a pesar de la oposición de 
Salinas, en 1991 el prd logró importan-
tes triunfos electorales en diversos mu-
nicipios, sobre todo en los estados de 
Veracruz y Tabasco. Sin embargo, en las 
elecciones federales intermedias, este 
partido únicamente obtuvo el 8.64 por 
ciento de los votos, lo que representaba 
un marcado retroceso respecto de lo lo-
grado apenas tres años antes. 

Por su parte, en 1991, después de 
una complicada negociación (llamada 
“concertacesión”), el pan lograba su se-
gunda gubernatura, en esta ocasión en 
el estado de Guanajuato. En estas elec-
ciones para gobernador el PRI había im-
plementado acciones ilegales, tratando 
de trastocar la voluntad popular, pero 
en esa ocasión el pan, que había pos-
tulado a Vicente Fox, se opuso férrea-
mente y exigió la destitución del gober-
nador electo priista, Ramón Aguirre. En 
efecto, tras una complicada, el presi-

dente Salinas pactó con el pan que el 
gobernador interino de Guanajuato se-
ría Carlos Medina Plascencia, hasta ese 
momento alcalde panista de la ciudad 
de León. De esa forma, Acción Nacional 
alcanzaba su segunda gubernatura en 
el país. En este punto vale la pena des-
tacar que las elecciones –como nos dice 
Bolívar Meza (1995: 169)– seguían sien-
do en lo general, allá por los primeros 
años noventa, penosos espectáculos de 
forcejeos y ataques recíprocos entre las 
distintas fuerzas políticas, que desacre-
ditaban los resultados electorales ofi-
ciales, llevándolos a la arena de la ne-
gociación y la modificación “política”.

A pesar de sus limitaciones, con la 
reforma de 1989-90 se incrementó la 
participación ciudadana en los comi-
cios. Los años ochenta se habían carac-
terizado por una acentuada apatía del 
electorado y un pronunciado absten-
cionismo electoral. Durante esa década 
menos de la mitad de los ciudadanos 
empadronados concurrían a las urnas. 
De hecho, en 1991 la participación au-
mentó 15 por ciento en relación con 
1988, lo cual arrojaba un dato que per-
manecería vigente durante los años no-
venta: “la aparición masiva de ciudada-
nos dispuestos a votar, ciudadanos que 
hicieron de las urnas un instrumento 
privilegiado para su inserción en la mo-
dernización política” (Becerra, Salazar y 
Woldenberg, 2000: 281-282). 

Abordemos ahora brevemente la re-
forma electoral que tuvo lugar a me-
diados de 1993. Esta reforma se avocó 
a tratar cuatro temas centrales: 1) las 
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fórmulas de integración del Congreso 
de la Unión, 2) eliminar la autocalifica-
ción de las elecciones, 3) reglamentar el 
control de las finanzas de los partidos, 
y 4) los observadores electorales. 

Respecto al primer punto se decidió 
que la Cámara de Senadores tendría la 
representación de cuatro senadores por 
cada estado de la república, uno de los 
cuales se otorgaría a la primera mino-
ría de cada estado. Es decir, con esta re-
forma el número de legisladores en la 
Cámara Alta se duplicó, pasando de 64 
a 128. Estos cambios contribuían, no a 
desaparecer (porque el pri siguió sien-
do beneficiado), pero sí a disminuir la 
sobrerrepresentación de la mayoría y 
la subrepresentación de las minorías. 
Además, el Senado tendría una inte-
gración mucho más plural, abriéndole 
paso a un mayor número de senado-
res opositores (Becerra, Salazar y Wol-
denberg, 2000: 291-292). Relativo a la 
Cámara Baja, la reforma consistió en 
desaparecer la “cláusula de goberna-
bilidad”. Así, un partido podría obtener 
hasta 315 diputados (63 por ciento de 
las curules) si su número de votos en 
la elección había sido mayor al 60 por 
ciento del total de la votación.

En lo referente a la calificación de los 
comicios para elegir a los miembros del 
Congreso de la Unión esta ya no sería 
hecha por los diputados y senadores en 
el Colegio Electoral (autocalificación). 
“La tradicional fórmula de calificación 
política fue sustituida por una mecáni-
ca plenamente jurisdiccional. El Tribu-
nal Federal Electoral sería el encarga-

do de dicha calificación, aunque la del 
presidente de la república continuaría 
en manos del Colegio Electoral de la 
Cámara de Diputados”.6 (Woldenberg, 
2012: 81). Esta reforma constituyó un 
gran logro para toda la oposición, que 
durante largos años había sostenido 
esta demanda. 

En el apartado del financiamiento a 
los partidos se estableció que este po-
dría provenir de cinco rubros: 1) pú-
blico, 2) de la militancia, 3) de simpa-
tizantes, 4) autofinanciamiento, y 5) de 
rendimientos financieros. Así mismo, se 
prohibió que el financiamiento viniera 
de los poderes federales, de los estados 
y los ayuntamientos, de las dependen-
cias y entidades públicas, de extranje-
ros, ministros de culto y asociaciones 
religiosas, de organizaciones interna-
cionales, de personas que vivieran en el 
extranjero y de empresas mercantiles. 
Además, los partidos quedarían obliga-
dos a presentar un informe financiero 
anual y en cada una de las campañas 
electorales, que serían supervisados 
por el ife y que eventualmente podrían 
ser sancionados por el trife, es decir, se 
creaba por primera vez en México un 
mecanismo de fiscalización que ayuda-
ría en la transparencia del uso de los 
recursos por parte de los partidos. Tam-
bién se estipuló un tope para los gastos 
de campaña. 

6 La elección presidencial de 1994 donde resultó 
triunfador Ernesto Zedillo todavía fue calificada 
por el Colegio Electoral de la Cámara de Dipu-
tados.
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Si bien es cierto que se registraron 
ciertos avances en esta materia, el ife 
carecía todavía de mecanismos que le 
permitieran auditar y cotejar lo repor-
tado por los partidos. De esa forma, no 
era posible verificar si efectivamente 
esos reportes coincidían con la realidad 
financiera de los distintos institutos po-
líticos. A pesar de ello, sí se pudo cono-
cer mediante la consulta de los infor-
mes anuales y de campaña, los montos 
utilizados (tanto públicos como priva-
dos) por cada uno de los partidos en las 
elecciones de 1994. Esa consulta arro-
jaba datos muy relevantes: en México 
seguían presentándose grandes asime-
trías en cuanto al financiamiento de los 
partidos políticos, lo cual hacía que la 
competencia electoral fuera enorme-
mente desigual (Córdova, 2008: 665).

Por otra parte, con esta reforma el 
tema del acceso de los partidos a los 
medios de comunicación no sufrió 
grandes cambios, por el contrario, si-
guió habiendo una marcada desigual-
dad en este renglón. Por lo que toca a la 
autoridad electoral –el ife– tampoco se 
avanzó mucho, más bien los cambios 
fueron de carácter administrativo, pero 
sin mayores repercusiones. Donde sí se 
registró un pequeño progreso fue en el 
ámbito del trife, ya que en la Consti-
tución se dejó asentado que el Tribunal 
era “La máxima autoridad en materia 
electoral”. Un cambio jurídicamente 
significativo. Por lo demás, con la refor-
ma del 93 se reglamentó en torno a una 
figura que venía siendo demandada por 
amplios sectores sociales: los “observa-

dores electorales”. Esta figura tuvo un 
gran impacto en la democratización 
electoral del país. 

Esta reforma aportó en lo relativo a 
la “auditoría ciudadana”. Desde ese mo-
mento la legislación contempló la pu-
blicación de los listados de ciudadanos 
que podrían votar el día de la jornada 
electoral. Los datos serían publicados 
unas semanas antes de las elecciones, 
con lo cual los ciudadanos tendrían la 
oportunidad de verificar que efectiva-
mente estuvieran inscritos en dichas 
listas y también en el padrón electo-
ral. Los partidos también tendrían la 
posibilidad de examinar estos listados. 
Estas nuevas medidas representaban 
un gran paso para hacer efectivos los 
derechos políticos de la ciudadanía. 
Aunado a lo anterior se expediría una 
nueva credencial electoral con fotogra-
fía. Agreguemos que la legislación elec-
toral incluyó la posibilidad de realizar 
encuestas y conteos rápidos. Todos es-
tos elementos significaban aportacio-
nes considerables en cuanto a la lega-
lidad, confiabilidad y transparencia de 
las elecciones. 

Veamos ahora los cambios expe-
rimentados por el marco jurídico-co-
micial a raíz de la reforma de 1994, 
realizada ya con el proceso electoral 
en marcha y como respuesta al alza-
miento del Ejército Zapatista de Libe-
ración Nacional (ezln) y al asesinato 
del candidato presidencial priista Luis 
Donaldo Colosio, acontecimientos que 
habían generado un ambiente políti-
co muy inestable, ante el que los par-
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tidos opositores exigieron “[…] nuevas 
garantías para que las elecciones y la 
transmisión del poder ocurriera pacífi-
ca y ordenadamente” (Becerra, Salazar 
y Woldenberg, 2000: 321).

Gracias a una convocatoria hecha el 
27 de enero de 1994 por agrupaciones 
sociales, ocho de los nueve candidatos 
presidenciales (la candidata del pps se 
abstuvo) y los dirigentes de sus respec-
tivos partidos firmaron un pacto deno-
minado “Acuerdo por la Paz, la Justicia 
y la Democracia”, que tenía como pro-
pósito central crear condiciones de im-
parcialidad y equidad en la contienda 
electoral federal a celebrarse en agosto 
de aquel año. Como resultado de este 
acuerdo se realizaron una serie de reu-
niones entre los partidos y el gobierno, 
que llevarían a reformar nuevamente 
la Constitución y la legislación electo-
ral.

En este contexto el Congreso modi-
ficó el artículo 41 constitucional, que-
dando establecido que la organización 
de las elecciones se realizaría median-
te un organismo público y autónomo y 
con la concurrencia de los poderes eje-
cutivo y legislativo, los partidos políti-
cos y los ciudadanos. De esta manera, 
se buscaba refrendar en la Constitu-
ción la autonomía del ife y dejar asen-
tado que ciudadanos elegidos por el 
Congreso serían corresponsables en la 
organización de los comicios (Becerra, 
Salazar y Woldenberg, 2000: 326). En 
suma, se quería crear mayor confianza 
frente a un escenario político y social 
fuertemente incierto.

Para darle viabilidad a los cambios 
constitucionales se reformó el cofi-
pe. Las principales reformas fueron 
las siguientes: 1) Los partidos políticos 
perdieron su derecho al voto en los ór-
ganos colegiados del ife, únicamen-
te tendrían voz. Además, su presencia 
sería igualitaria; 2) Se creó una nueva 
figura: los consejeros ciudadanos, quie-
nes serían electos por votación califi-
cada de las dos terceras partes de los 
miembros presentes de la Cámara de 
Diputados, a propuesta de los diferen-
tes grupos parlamentarios.7 A partir de 
ese momento, el presidente de la repú-
blica ya no tendría injerencia en dichos 
nombramientos. Sin embargo, el poder 
ejecutivo seguiría teniendo representa-
ción a través del Secretario de goberna-
ción, quien continuaría siendo el presi-
dente del Consejo General del ife. 3) Se 
permitió la presencia de observadores 
extranjeros en las elecciones, aunque 
no se les nombró así, la legislación ha-
blaba de visitantes extranjeros. Como 
quiera que sea era un gran paso por-
que se eliminaba esa vieja idea de que 
los extranjeros no podían intervenir de 
ninguna manera en elecciones nacio-
nales. 

También se adoptaron medidas com-
plementarias. Por ejemplo, dentro de la 
estructura de la Procuraduría General 

7 Entre las fuerzas políticas representadas en la 
Cámara de Diputados hubo un gran consenso al 
momento de nombrar a los seis consejeros ciu-
dadanos: Santiago Creel, Miguel Ángel Grana-
dos Chapa, José Agustín Ortiz Pinchetti, Ricardo 
Pozas Horcasitas, José Woldenberg y Fernando 
Zertuche. 
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de la República (pgr) se creó la Fisca-
lía Especial para la Atención de Delitos 
Electorales (fepade), con el propósito de 
atender los delitos electorales que pu-
dieran cometerse a lo largo del proceso. 
Además, se intentó generar un mayor 
equilibrio en cuanto a la cobertura que 
los medios de comunicación hacían de 
las propuestas y programas de los can-
didatos, así como en general de las dis-
tintas campañas electorales. Para ello, 
el ife llevó a cabo por primera vez un 
monitoreo de los principales noticiarios 
de radio y televisión, obteniéndose re-
sultados nada alentadores: la cobertu-
ra hecha por los medios seguía siendo 
terriblemente parcial e inequitativa, 
aunque la tendencia se corrigió signi-
ficativamente hacia fines del proceso 
electoral, gracias a las exhortaciones 
realizadas por el ife a los medios elec-
trónicos de comunicación. 

Pues bien, es indudable que pese a 
las disparidades en las condiciones de 
competencia que aún prevalecían en 
México, el marco legal electoral iba me-
jorando y los derechos políticos ciuda-
danos iban siendo reconocidos y creán-
dose un entorno más favorable para su 
ejercicio. Importa señalar que las refor-
mas de 1989-90, 1993 y 1994 se susten-
taron en las luchas y exigencias que los 
movimientos ciudadanos venían des-
plegando y formulando en esta decisi-
va década, tales como la imparcialidad 
de las autoridades electorales; la plena 
confiabilidad del padrón electoral, de 
las credenciales para votar y de las lis-
tas nominales; las garantías de equidad 

en el acceso a los medios de comunica-
ción; impedimento al uso de los recur-
sos y programas públicos en favor de 
cualquier partido político (una práctica 
tan acentuada en nuestro país, que aún 
en la actualidad sigue sin desaparecer, 
creando fuertes debates y controver-
sias en las distintas elecciones); y, por 
último, la revisión del sistema de finan-
ciamiento para los partidos.

La reforma electoral de 1996: 
¿la madre de las reformas?

El pan y el prd, y los demás partidos 
opositores tuvieron la fuerza y el em-
puje necesarios para concluir con un 
ciclo de reformas electorales que había 
comenzado en 1977. Con la reforma de 
1996, quizá la más importante de todas 
hasta ese momento, se tuvo un impac-
to significativo sobre el sistema político 
y el sistema electoral y de partidos. Con 
el objetivo de llevar a cabo la nueva 
reforma las distintas fuerzas políticas 
mantuvieron encuentros en el Castillo 
de Chapultepec8 y la llamada Mesa de 
la Reforma Electoral, en la que los par-
tidos presentaron diversas propuestas 
que, en lo general, seguían una misma 
línea. Al final se logró un gran consenso 
respecto a los cambios que debían inte-

8 La reforma del 96 también fue posible por el 
concurso y compromiso de muchas organizacio-
nes civiles y sociales, académicos, intelectuales 
y consejeros electorales nacionales, quienes se 
reunieron en el Castillo de Chapultepec para di-
señar y pactar una nueva reforma. De ese cón-
clave se desprendieron los “Acuerdos de Chapul-
tepec”, que serían el fundamento de la reforma 
referida.
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grarse a la nueva legislación electoral. 
Veamos una síntesis de las principales 
aportaciones de esta reforma.9

Con esta reforma el ife se convertía 
en un organismo plenamente autóno-
mo e independiente, suprimiéndose 
“toda participación o representación 
del Poder Ejecutivo en su conforma-
ción” (Becerra, Salazar y Woldenberg, 
1997: 34). Así, el ife se terminó de “ciu-
dadanizar.” Al final el instituto electoral 
quedó integrado de la siguiente ma-
nera: “Consejero presidente con voz y 
voto, ocho consejeros electorales con 
voz y voto, secretario ejecutivo, conse-
jeros del Poder Legislativo, uno por cada 
grupo parlamentario, un representante 
de cada partido político nacional con 
registro (pan, pri, prd, pt, pvem, cd, psn, 
pcd, parm, pas, pds)” (Becerra, Salazar y 
Woldenberg, 2000: 402).

En 1996, el Tribunal Electoral se con-
virtió en una sala especializada del po-
der judicial de la Federación. “La refor-
ma a la Ley Electoral se completó así 
con una Ley de Medios de Impugnación 
y con una reforma al Código Penal, para 
garantizar que los conflictos derivados 
de las elecciones se resolvieran […] por 
la vía del Derecho” (Merino, 2003: 68). 
Por otra parte, “[…] se equilibraron los 
recursos y las prerrogativas de los par-
tidos políticos. Se privilegió el financia-
miento público sobre el privado, y tanto 
los dineros como el acceso gratuito a 
los medios electrónicos se distribuye-

9 La reforma constitucional en materia electoral 
se publicó en el Diario Oficial de la Federación el 
22 de agosto de 1996.

ron desde 1996 en un 30 % de manera 
igualitaria y en un 70 % conforme a los 
votos obtenidos por partido en la última 
contienda electoral (Merino, 2003: 68).

Con la reforma de 1996 se abrió a la 
ciudadanía por primera vez la elección 
del Jefe de Gobierno del Distrito Fede-
ral. También se dio la posibilidad de que 
los ciudadanos mexicanos ejercieran su 
derecho al voto en el extranjero (Fix-Fie-
rro, 2006: 16). Asimismo, se suprimió fi-
nalmente la calificación política de las 
elecciones dando paso a la calificación 
estrictamente jurisdiccional. “A partir 
de entonces ya no sería el Colegio Elec-
toral de la Cámara de Diputados quien 
calificaría la elección del presidente de 
la república, sino que el Tribunal sería 
el encargado de esa estratégica función” 
(Woldenberg, 2012: 111-112).

Por otra parte, se legisló en favor de 
la creación de agrupaciones políticas 
nacionales (apn). Estas fueron recono-
cidas por la legislación electoral como 
figuras de asociación que coadyuvarían 
al desarrollo de la vida democrática y 
de la cultura política, además de con-
tribuir a que la opinión pública estuvie-
ra mejor informada mediante la reali-
zación de investigaciones y el trabajo 
editorial. Con la reforma de 1996, las 
apn no fueron concebidas, como sus 
antecesoras (las asociaciones políticas 
nacionales), organismos tendientes a la 
ampliación y desarrollo del sistema de 
partidos. Sino que se les creó como fór-
mulas para atender las demandas de 
participación política de la ciudadanía. 
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Con la aprobación del nuevo cofipe 
el corporativismo político quedó jurí-
dicamente cancelado, dado que este 
ordenamiento prohibió la afiliación co-
lectiva a los partidos, autorizando úni-
camente la individual (Ramírez Sáiz, 
2003: 140). Esta práctica era muy usual 
entre los sindicatos afiliados al Congre-
so del Trabajo, de hecho, se establecía 
en sus estatutos. A partir del 96 el dere-
cho político ciudadano de los trabaja-
dores referente a afiliarse al partido de 
su preferencia quedó garantizado. Esto 
no había ocurrido así en la historia po-
lítica de nuestro país, en donde el cor-
porativismo era la práctica corriente. 

De esta manera, México fue avanzan-
do lenta y azarosamente por el terreno 
de las reformas electorales que busca-
ban cambiarle el rostro al régimen polí-
tico y convertirlo de un régimen autori-
tario y poco, o nada competitivo, en uno 
democrático, en donde la pluralidad se 
instalara y las distintas voces prove-
nientes de la sociedad fueran escucha-
das y tomadas en cuenta. Así llegaron 
comicios cada vez más competidos en 
los que el pri fue perdiendo gradual-
mente espacios de representación, pri-
mero en algunos municipios, luego en 
ciertos estados de la república, ense-
guida en el Congreso de la Unión, fun-
damentalmente en la Cámara de Dipu-
tados, en donde en 1997, por primera 
vez en la historia, el pri ya no contaba 
con mayoría absoluta, dando comien-
zo a una etapa de “gobierno dividido”.10 

10 La noción de gobierno dividido alude a la si-
tuación en donde en una o dos de las cámaras 

Esto obligaba al titular del poder ejecu-
tivo a negociar con las distintas fuerzas 
políticas de oposición y dejar de lado 
la práctica del “mayoriteo”. Este cam-
bio fue fundamental porque permitió 
que el Congreso comenzara “a actuar 
como un verdadero poder autónomo e 
independiente, real contrapeso de las 
decisiones y actos del poder Ejecutivo” 
(Cadena-Roa y López Leyva, 2011: 437). 
Finalmente, en el 2000, el pri perdió la 
presidencia y el panista Vicente Fox ob-
tuvo un contundente triunfo.

Con la reforma de 1996 se llegaba 
así a la consolidación de las reglas ju-
rídicas que normaban la competencia 
electoral en el país; o eso se creyó. A 
partir de entonces la transformación 
del mapa electoral mexicano cambiaría 
de manera acelerada, se volvería más 
plural. Revisemos algunos datos que 
expresan con claridad esta nueva rea-
lidad nacional.

Hasta 1989, solo 39 de 2 mil 387 mu-
nicipios en el país eran gobernados por 
partidos distintos al pri: lo cual equi-
valía al 1.84 por ciento de la población. 
En diciembre de 2000, ese número au-
mentó a más de mil ayuntamientos de 
signo distinto al pri, mientras que este 
conservaba mil 382 alcaldías de 2 mil 
427 que había en el país. En términos de 
población, el pri gobernaba a 44.11 por 
ciento en el ámbito municipal; el pan a 
37 por ciento y el prd a 15 por ciento. 
Antes de los comicios del año 2000, ya 
el 63.6 por ciento de la población había 

del poder legislativo se registra mayoría de un 
partido distinto al del titular del poder ejecutivo.
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experimentado la alternancia en su go-
bierno local, y casi 8 de cada 10 mexica-
nos si se incluye al Distrito Federal (Me-
rino, 2003: 69). En materia de congresos 
locales el PRI contaba con el 49.6 por 
ciento de todos los escaños en disputa 
(en 1974 tenía el 97.8 por ciento). Ade-
más, en los años setenta únicamente 
4 de 31 congresos locales tenían repre-
sentantes de la oposición, pero al finali-
zar la década de los noventa el pri ya no 
reunía la mayoría de esos puestos. 

Después de la reforma del 96 vinie-
ron las elecciones federales interme-
dias en donde el pri perdió por primera 
vez en la historia la mayoría absoluta 
en la Cámara de Diputados. Ningún 
partido obtuvo la mayoría absoluta en 
esa LVII legislatura, donde las curules 
se distribuyeron de la siguiente forma: 
239 el pri, 125 el prd, 121 para el pan, 8 
para el pvem y 7 el pt. Fue así como a 
partir de 1997 aparecieron los “gobier-
nos divididos”, esto es, aquellos don-
de el ejecutivo no tiene mayoría en el 
legislativo. Hacia fines del año 2000 el 
país ya había experimentado 20 casos 
de gobierno dividido (Merino, 2003: 69).

Respecto a la Cámara de Senadores, 
en 1996 el número de senadores se du-
plicó, de 64 pasó a 128. Además, se inau-
guró la representación proporcional en 
ese órgano. Así, como resultado de las 
elecciones de 1997, el Senado tendría 
la composición más plural de su histo-
ria: 77 senadores para el pri, 33 para el 
pan, 16 al prd, mientras que el pt y el 
pvem obtuvieron un senador cada uno. 
Así, el pri conservó la mayoría abso-

luta en la Cámara Alta, pero perdió la 
mayoría calificada. De esta manera, al 
darse un Congreso compartido habría 
un mayor debate y revisión de las políti-
cas gubernamentales y, desde luego, de 
las propias iniciativas de ley que ahí se 
propusieran. El diálogo, la búsqueda de 
consensos y la concertación se conver-
tirían en prácticas habituales. Se inicia-
ba una época en donde habría nuevas 
formas de hacer política y de tomar de-
cisiones administrativas. La responsa-
bilidad de los legisladores consistía en 
dejar atrás intereses particulares en fa-
vor del beneficio general de la sociedad, 
evitando los protagonismos o decisiones 
coyunturales que pudieran obstaculizar 
programas y reformas en marcha, pero 
también contribuyendo a mejorar los ya 
existentes y proponiendo nuevos y me-
jores. El poder ejecutivo ya no tenía el 
monopolio de las decisiones. Todo ello 
constituía un signo alentador y novedo-
so en el escenario político del país.

Relativo a las gubernaturas también 
hubo grandes cambios. El pan obtuvo 
varios triunfos en distintos estados de 
la república: Guanajuato (1995), Jalisco 
(1995), Baja California (1995), Querétaro 
(1997), Nuevo León (1997), Aguascalien-
tes (1998) y Morelos (2000). Por su parte, 
el prd ganó las elecciones en Zacatecas 
(1997); Tlaxcala (1998) y Baja California 
Sur (1999). Además, ganó en 1997 la je-
fatura de gobierno del Distrito Federal y 
obtuvo mayoría en la Asamblea Legis-
lativa de esa entidad. En 1999, una coa-
lición integrada por el pan, prd, pt y el 
Partido de la Revolución Socialista (prs), 
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derrotó al pri en las elecciones para go-
bernador de Nayarit, acabando así con 
la hegemonía priista en esa entidad.

Por último, el 2 de julio del año 2000, 
el pan se alzó con la victoria en las elec-
ciones para la presidencia de la repú-
blica. Acción Nacional dejó de ser opo-
sición para ser gobierno. Era la primera 
ocasión, después de 71 años gobernan-
do, que el Revolucionario Institucional 
no tendría en sus manos la titularidad 
del poder ejecutivo federal. Este hecho 
representó la culminación de un largo 
proceso construido desde la periferia, 
cuando los partidos políticos de oposi-
ción fueron poco a poco –como hemos 
visto– obteniendo triunfos en presiden-
cias municipales, congresos locales y 
gubernaturas, hasta llegar al centro. 
Dicho de otro modo, en el ámbito elec-
toral lo local fue transformándose gra-
dualmente hasta impactar en la trans-
formación de lo nacional. 

En suma, este ciclo de reformas en 
materia electoral que comprende el pe-
riodo 1977-1996, funcionó, como ha sos-
tenido atinadamente Roberto Gutiérrez, 

[…] como piso de los cambios en el 
sistema de partidos y en el sistema 
de gobierno que se sucedieron con 
rapidez desde la mitad de la década 
de los ochenta y que en su conjunto 
redefinieron de manera fuerte tanto 
los estilos del quehacer político gu-
bernamental como la relación en-
tre los actores del sistema, hacien-
do más complejas las oposiciones, 
diversificando el debate, abriendo 

nuevos espacios a la participación 
social, consiguiendo avances políti-
cos sustantivos desde la perspectiva 
de la lógica democrática y, en con-
secuencia, diluyendo fuertemente 
el rostro del antiguo autoritarismo 
mexicano (Gutiérrez, 2001: 269).

La reforma de 2007-2008

Las elecciones presidenciales de 2006 
resultaron sumamente controvertidas 
y cuestionadas. Los comicios de ese año 
fueron desaseados, tuvieron grandes 
desaciertos. Las elecciones en México 
en el 2006 –a diferencia de lo que había 
ocurrido en el 2000, en donde las ins-
tituciones electorales se habían com-
portado adecuadamente– distaban de 
ser procesos realmente democráticos 
porque persistían viejas prácticas de 
coacción y compra de votos y se daban 
impunemente intromisiones de ciertos 
actores, además de que se instrumen-
taban campañas negras sin ningún 
tipo de control o regulación por parte 
de las autoridades electorales. Ese año 
los mexicanos nos dimos cuenta de que 
nuestra democracia electoral no era tan 
fuerte como habíamos creído. El resul-
tado final de aquella elección dejó mu-
cho que desear. La sombra de la duda y 
la desconfianza se hizo presente nue-
vamente sobre el accionar de la institu-
cionalidad electoral y la imparcialidad 
de los jueces de la contienda. Ello pro-
vocó que en el 2008 se diera una nueva 
reforma en el ámbito comicial. Algunos 
la llamaron la segunda generación de 
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reformas electorales que buscaba co-
rregir las deficiencias y limitaciones de 
la última reforma (la de 1996). 

Las modificaciones a las reglas elec-
torales realizadas en 2007-2008 fueron 
concebidas a partir de algunos de los 
cambios que México había experimen-
tado en cuanto a las condiciones de la 
competencia por el poder público y el 
desarrollo de la sociedad misma. Lo 
construido en 1996 en materia electoral 
resultaba ya insuficiente. La nueva re-
forma buscaba replantear el financia-
miento público a los partidos, regular el 
acceso a radio y televisión (los tiempos 
de los partidos en los medios se otor-
garían a través del ife, prohibiendo la 
compra de espacios televisivos y radio-
fónicos) y reglamentar las campañas 
negativas. No se trabajó sobre el rebase 
de los topes de campaña como causal 
de nulidad, ni sobre la coacción y com-
pra del voto, y tampoco se hizo nada 
sobre el papel de las encuestas, temas 
que fueron materia sensible en la con-
tienda electoral de 2012, y que pudie-
ron haber afectado en alguna medida 

el resultado final de la misma.11 

2014, una nueva reforma: 
¿avance o retroceso?

Como parte de los acuerdos alcanzados 
en el marco del Pacto por México, en-
contramos la reforma político-electoral 
promulgada en febrero de 2014. Una 

11 Para conocer las aportaciones y limitaciones, 
así como los principales problemas que enfren-
tó la reforma de 2007, véase Serra (2009).

reforma política que, según argumen-
taban el gobierno y sus acompañantes, 
tenía la finalidad de impulsar la demo-
cratización del país, por lo que se refor-
mó la ley electoral (la lgipe12 sustituyó 
al cofipe), estableciendo la posibilidad 
de que el presidente creara gobiernos 
de coalición e hiciera alianzas con los 
partidos para lograr una mayoría es-
table en el Congreso. También se cen-
tralizó el sistema electoral al crear el 
Instituto Nacional Electoral (ine) y se 
jubiló al ife. Además, se llevaron a cabo 
ciertas adecuaciones al funcionamien-
to de los partidos (reducción de gas-
tos, mayor transparencia a su interior 
al volverlos sujetos obligados a rendir 
cuentas, entre otras cosas); y se apro-
baron las candidaturas independientes 
(Álvarez, 2016: 71-72).

La parte más polémica de esta re-
forma la constituyó su carácter cen-
tralizador. En este sentido, vale la 
pena señalar que la reforma electoral 
de 2014 rompió una inercia histórica 
de transformación del marco jurídico 
electoral, que se venía dando en Méxi-
co de manera gradual y con una lógica 
reformista, acumulativa reflejado esto 
en las distintas reformas que hemos 
abordado en el presente texto. La re-
forma electoral de 2014 fue abrupta, 
con justificaciones y causas absurdas. 
Con ella, como ya decíamos, se creó el 
ine en sustitución del ife, buscando 
centralizar el sistema electoral, des-
federalizarlo. También se instituyeron 

12 Ley General de Instituciones y Procedimien-
tos Electorales.
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los Organismos Públicos Locales Elec-
torales (opl) en lugar de los Institutos 
Electorales Estatales. La justificación 
que los legisladores de todos los par-
tidos esgrimieron para llevar a cabo la 
reforma político-electoral, era que los 
gobernadores de los distintos estados 
de la república intervenían indebida-
mente en los comicios celebrados en 
sus respectivas entidades. Los diputa-
dos aducían que los titulares del eje-
cutivo estatal ponían en práctica tác-
ticas antidemocráticas mediante el 
control de los distintos consejos elec-
torales estatales, en donde nombraban 
a sus personeros para que protegieran 
sus intereses y los de su partido al mo-
mento de contender en las elecciones 
(Torres-Ruiz, 2015: 123-124). De ese 
modo, la hegemonía de los goberna-
dores, capaz de supeditar a los otros 
poderes constitucionales, viciaba las 
elecciones y ejercía un gran control 
sobre las instituciones encargadas de 
organizar los comicios. 

Impulsada por el pan y con el res-
paldo del prd, la reforma de 2014 tuvo 
el objetivo de crear un ente nacional 
encargado de organizar todas las elec-
ciones, tanto federales como estatales 
y municipales. Un organismo de estas 
características constituyó un atenta-
do contra el federalismo, aunque al-
gunos defensores de la centralización 
electoral alegaban que el federalismo 
plasmado en la Constitución era, en la 
práctica, un descarado neofeudalismo 
que frenaba el avance democrático del 
país. Como quiera, la intención centra-

lizadora de esta reforma no se logró del 
todo –o se alcanzó parcialmente– debido 
a las presiones provenientes de los go-
bernadores (Torres-Ruiz, 2015: 124). Pero 
el poder y control que obtuvo el nuevo 
ine sobre la organización de los comi-
cios en todo el país fue muy grande. 

Con el nuevo diseño institucional 
que se desprendía de la reforma 2014, 
la relación entre opl y el ine cambió no-
toriamente. Si antes el ife y los institu-
tos electorales locales mantenían una 
relación de autonomía debido a que 
cada uno de ellos tenía un ámbito de 
responsabilidad claramente asignado, 
ahora con la reforma la relación entre el 
ine y los opl fue de subordinación. Esto 
se hizo aún más evidente porque con 
la nueva reglamentación los consejeros 
electorales de los opl son nombrados 
por el Consejo General del INE, y este 
puede removerlos siguiendo una serie 
de pautas establecidas en la ley. Cier-
tamente esto le resta poder de desig-
nación y control sobre los organismos 
electorales estatales a los gobernado-
res, pero también vulnera el principio 
de federalismo establecido en la Carta 
Magna. A la par, los opl prácticamente 
no tienen facultades, son meros obser-
vadores del proceso electoral (o casi)

Ante esta polémica reforma hay que 
preguntarse si no era más pertinente 
transformar ciertas instituciones y le-
gislaciones que permitieran contener 
los embates antidemocráticos de los 
gobernadores, impulsando y apunta-
lando a la par un proceso de cambio 
político que podría haber contribuido a 
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democratizar el país a nivel “subnacio-
nal”. Un nivel en el que la salud demo-
crática de nuestro país es muy precaria. 
(Torres-Ruiz, 2015: 124). 

Colofón

Durante los años que revisamos en este 
trabajo, y las reformas que en ellos se 
desarrollaron, México experimentó im-
portantes cambios en lo que se refiere 
al sistema político. Poco a poco el au-
toritarismo priista fue quedando atrás, 
también su monopolio electoral, y la 
vida político-partidaria se fue volvien-
do cada vez más competitiva y plural. 
En todo esto las históricas y contendi-
das elecciones presidenciales de 1988 
fueron determinantes, constituyeron 
el punto de quiebre a partir del cual la 
competencia electoral se transformó 
notablemente, el sistema de partidos 
transitó de un partido hegemónico a 
uno de pluralismo limitado o moderado. 
La lucha por el poder, vía las elecciones, 
se transfiguró de una simulación en una 
auténtica competencia entre distintas 
fuerzas políticas. Sin embargo, también 
hay que decir que en esa pugna parti-
dista han prevalecido enormes vicios y 
deficiencias respecto a la forma en que 
se ejerce el poder político en México.

Ahora bien, respecto a la última re-
forma instrumentada en el país, la de 
2014, y después de las elecciones de 
2018, quedó claro que el sistema elec-
toral mexicano no puede permanecer 
como está, con unos opl disminuidos, 
sin grandes facultades, que represen-

tan, más bien, un desperdicio en cuan-
to a los conocimientos de los funciona-
rios de esos institutos, por ejemplo, en 
materia de capacitación, un área de ex-
periencia que claramente se desapro-
vecha. Estos organismos representan 
al mismo tiempo una estructura suma-
mente costosa sobre la que habrá de 
pensarse cuidadosamente para decidir 
qué conviene hacer con ella. Creo que 
sería provechoso regresar a un sistema 
federalizado, que permita descentra-
lizar a los estados las atribuciones en 
materia electoral y, en paralelo, im-
pulsar un proceso de democratización 
en las entidades para fortalecer insti-
tuciones y evitar que los gobernado-
res controlen a los opl e incidan en los 
resultados comiciales. Se requiere una 
verdadera reforma del Estado que sea 
capaz de impactar a nivel subnacional. 
Los opl perdieron muchas atribuciones 
con la reforma mencionada y queda-
ron convertidos en una figura institu-
cional ornamental, que de poco sirve 
para la organización e implementación 
de procesos electorales en las distintas 
entidades del país. Esto seguramente se 
modificará en la reforma por venir…
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Resumen 

El presente artículo pretende 
discernir sobre el estado de 
la cuestión y la conveniencia 
de seguir utilizando variables, 

como la orientación ideológica, a la hora 
de establecer análisis relativos a actitu-
des y comportamientos políticos, es de-
cir, al estudio de nuestra cultura política. 
A través de la observación de la influen-

cia de variables actitudinales de nues-
tra cultura política, incluyendo en ellas 
la variable orientación ideológica, sobre 
aquellas otras de tipo comportamental, 
podremos observar si esta variable si-
gue teniendo algo que decir al respecto. 
Ello nos permitirá conocer si se puede 
hablar de un “fin de las ideologías” (Bell, 
1962) o, por el contrario, esta variable de 
análisis puede seguir utilizándose como 
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variable predictora de determinados 
comportamientos políticos.

Palabras clave

Ideología de izquierda, Ideología de de-
recha, comportamiento político. 

Abstract

This article aims to discern the sta-
tus of the issue and the convenience 
of continuing to use variables such as 
ideological orientation when establi-
shing analyzes related to political atti-
tudes and behaviors, that is, the study 
of our political culture. Through the 
observation of the influence of attitu-
dinal variables of our political culture, 
including in them the variable ideologi-
cal orientation, over those of a behavio-
ral type, we can see if this variable still 
has something to say about it. This will 
allow us to know if one can speak of an 
“end of ideologies” (Bell, 1962), or on the 
contrary, this variable of analysis can 
continue to be used as a predictor of 
certain political behaviors.

Keywords

Left ideology, Right ideology, political 
behavior.

Introducción

En la búsqueda por establecer ciertos 
patrones de conducta en los compor-
tamientos sociales de nuestras ciuda-

danías, la sociología se ha venido apo-
yando para sus análisis en variables de 
tipo sociodemográfico o aspectos acti-
tudinales. En concreto y para el caso 
de los comportamientos políticos, la 
configuración y análisis de la variable 
“orientación ideológica” nos ha sido de 
gran utilidad en el estudio de determi-
nados comportamientos como la parti-
cipación política. 

Cuando analizamos los diferentes 
elementos que configuran la cultu-
ra política, mencionamos la ideología 
como variable de tipo actitudinal. Se 
habla de ideologías de izquierda e ideo-
logías de derecha; se genera un conti-
nuo entre ambas extremas en que po-
sicionarnos; atribuimos una ideología 
concreta a las personas, instituciones 
y partidos políticos, es decir, en el es-
pectro ideológico. Pero, ¿realmente nos 
identificamos con ello? La gran mayo-
ría de la población encuestada se posi-
ciona ideológicamente, marcamos una 
opción en el continuo que nos ofrece 
la encuesta. A este respecto, cabe pre-
guntarse si realmente existe esa ideo-
logía, ese entramado de orientaciones 
sobre el hombre, la sociedad y el uni-
verso (Lipset, 1959), ¿está perdiendo 
peso la orientación ideológica?, o, por el 
contrario, ¿sigue presente en nuestras 
formas de interpretar la realidad y en 
nuestros comportamientos políticos?

Con la pretensión de poder llegar a 
una conclusión al respecto, se seguirá 
un proceso en tres etapas: una apro-
ximación al concepto y sus distintas 
acepciones; un breve recorrido por las 
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fundamentales teorías referentes al 
“fin de la ideología” o “fin de las ideo-
logías”; y un análisis estadístico que 
refleje el peso de esta variable sobre 
nuestras formas de participar en po-
lítica. Un análisis multivariable log li-
neal de tipo logit, efectuado en cuatro 
momentos comprendidos entre 1980 y 
2015, aplicado a estudios del Centro de 
Investigaciones Sociológicas español, 
nos permitirá establecer conclusiones 
al respecto de la centralidad de la in-
fluencia que cada una de las variables 
actitudinales ejerce en el modelo que 
arroja dicho análisis. Dicho modelo nos 
permite tejer una red de interacciones 
en las que, debido a las influencias mu-
tuas entre las variables introducidas en 
el modelo, permite a través de las signi-
ficaciones de las mismas, expulsar al-
gunas de ellas y establecer un modelo 
interaccional entre aquellas que expre-
san un mayor ajuste interpretativo de 
la realidad social.

Breve recorrido por el concepto

Poco menos que laborioso resultará 
atribuir una definición clara al térmi-
no ideología, dado que esta adolece del 
mismo problema que conceptos como 
cultura política, participación política o 
ciudadanía. Todas ellas sujetas a dife-
rentes orientaciones conceptuales.

Si tomamos, por ejemplo, la defi-
nición que aportan Herrera y Seoane 
(1989: 409), la ideología será un “siste-
ma de creencias en relación con la po-
lítica”. Esa forma de definir a la ideo-

logía nos lleva a una difícil separación 
del concepto de cultura política. Dowse 
y Hughes (1975: 303) intentan sepa-
rar ambos conceptos, aludiendo a la 
claridad, la coherencia y la mayor ar-
ticulación y consistencia interna de la 
ideología, frente a la cultura política. 
Según Dowse y Hughes, el hecho de su 
mayor coherencia, lleva a considerar 
en ocasiones, que la influencia sobre el 
comportamiento político es mayor en 
la ideología frente a la cultura política. 
Además, aluden a la definición que Da-
niel Bell estableció sobre la ideología, 
“la conversión de las ideas en palancas 
sociales” (Bell, 1964), dejando ver la ca-
pacidad de esta de mover a los hombres 
a entrar en acción, siendo su impacto 
primeramente emotivo y, solo en un se-
gundo término, de carácter intelectual.

En cuanto al continuo izquierda-de-
recha, Bobbio (1996: 144), defensor de 
las diferencias entre ideologías de iz-
quierda y derecha, establece una dis-
tinción en razón de la igualdad, según 
la cual, la derecha sería antiigualitaria, 
mientras la izquierda sería igualitaria. 
Los igualitarios, los de izquierda, ven lo 
común de los individuos y consideran 
que las diferencias son de carácter so-
cial y pueden eliminarse. Por su parte, 
los antiigualitarios fijan su atención en 
las diferencias, que son consideradas 
como naturales y no se pueden evitar. A 
través de tales consideraciones, cabría 
suponer que la oi, al menos en ese mo-
mento, determinaría ciertos comporta-
mientos políticos. También establece 
Bobbio otra distinción, esta vez basada 
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en la actitud hacia la libertad, no tan-
to en cuanto a las ideas profesadas en 
torno a ella, sino más bien, en cuanto a 
la radicalización a la hora de ponerse 
en práctica la libertad. Para el autor, la 
derecha es el ala moderada de reivindi-
cación de libertad, y la izquierda se co-
rresponde con el ala extremista. Sobre 
la base de esas diferenciaciones, consi-
dera el autor que las personas de dere-
cha se sienten más responsables de lo 
que les ocurre, se creen menos vulne-
rables y piensan que pueden controlar 
las situaciones. Valoran negativamente 
las categorías sociales desfavorecidas y 
puntúan más en escrupulosidad y ne-
cesidad de cierre cognitivo. Por su parte, 
las personas de izquierdas son menos 
seguras, les gusta el riesgo, mantienen 
una postura positiva hacia el desfavo-
recido, puesto que creen que lo es por 
injusticia social, y puntúan más en 
nuevas experiencias.

Pero no pensemos que todos los es-
tudiosos de la ideología están de acuer-
do con las consideraciones de Bobbio, 
muy al contrario, no será difícil encon-
trar aquellos que afirmen que no exis-
ten tales términos de izquierda y dere-
cha en los esquemas mentales de los 
individuos. A ello hay que añadir que, 
con la caída del muro de Berlín, proli-
feran aquellos que consideran que las 
ideologías han desaparecido, o cuando 
menos, están en crisis, hecho desenca-
denado por la pérdida de importancia 
del conflicto de clases que dio lugar a 
la díada izquierda-derecha. Efectiva-
mente, si hay cuestiones relacionadas 

con la política discutidas actualmente, 
estas son la crisis de la ideología, por 
un lado, y la pérdida de peso de las di-
ferencias entre clase obrera y burguesa, 
históricamente contrapuestas, por otro.

El concepto “fin de las ideologías” 
aparece por primera vez en un ensa-
yo marxista clásico de Engels en el 
que se manifestaba que “habría un 
final para toda ideología”. También 
Weber apuntaba hacia un secular de-
clive en las ideologías totalitarias, 
como consecuencia de cambios so-
ciales. Autores como Manheim, Albert 
Camus, Stuart Hugues o Daniel Bell1 

 también abordaron la posibilidad de 
ese fin de la ideología, aun siendo las 
causas de la misma diferentes según el 
autor que tratara el tema. 

Esos primeros autores que utiliza-
ron el concepto “fin de la ideología”, lo 
hicieron a modo de advertencia de la 
posibilidad de su ocurrencia. Pero con 
posterioridad se propone un “fin real” de 
la ideología. La ideología está en crisis 
o ya ha desaparecido. Autores como De 
la Calle, Martínez y Orriols (2010: 110), a 
través de su referencia al “voto sin ideo-
logía”, afirman que el fin de las ideolo-
gías es real. Otros como Tenzer (1992: 
232-248) se atreven a atribuir a quienes 
pretenden que el debate siga vigente, 
un intencionado afán de ocultamiento 
de los verdaderos problemas de la gen-

1 Bell (1962: 399-400) “The end of ideology”. El 
autor apunta a un fin de las ideologías. Identi-
fica la ideología con el radicalismo político para 
concluir que, en verdad, es eso lo que ha llegado 
a su final. Las ideologías, como tales, han perdi-
do su capacidad de inspirar la acción colectiva.
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te. En esa misma línea encontramos 
no pocas referencias como las de Revel 
(2000), Bueno (2003), Giddens (1996 y 
1999) o Toffer (1990 y 1995), entre otros.

Buchanan (1975: 595-598) señala 
que, alrededor de los años cincuenta, 
y con los inicios de lo que él denomi-
na, el “deshielo” de los países comu-
nistas, y la creciente desilusión sobre 
la realización de la ideología marxista 
en los países más avanzados, se hicie-
ron frecuentes referencias a un “fin de 
la ideología”. Según este autor, con-
trario a esta corriente, el error de esos 
posicionamientos se podría localizar 
en una confusión terminológica entre 
ideología y concepciones del mundo, 
así como entre ideología y programa. 
Incluso autores como Lipset reconocen 
que predijeron equivocadamente el fin 
de la ideología. Si la existencia misma 
de una sociedad implica la existencia 
de una cultura cognitiva, moral y sig-
nificativa, entonces cada sociedad tiene 
una compleja trama de orientaciones 
sobre el hombre, la sociedad y el uni-
verso. Todos estos componentes forma-
rán parte de credos y concepciones del 
mundo, por lo que nunca podrá existir 
el fin de la ideología. Este último es el 
posicionamiento de aquellos contrarios 
a ese “fin de la ideología”. 

Un paso más allá, se afirma también 
que el componente “ideología” se en-
cuentra inscrito en el sentido mismo de 
“ciudadanía” (Benedicto, 2006). En efec-
to, cuando se analiza el concepto de 
ciudadanía, Benedicto y Morán (2004) 
establecen una concepción dinámica 

de ciudadanía que integra otras defi-
niciones parciales de la misma. Desde 
esta perspectiva, el concepto de ciuda-
danía entraña un carácter multidimen-
sional con tres componentes básicos, a 
saber: un componente individual rela-
cionado con los derechos y deberes de 
los ciudadanos; un componente prácti-
co relacionado con prácticas sociopolí-
ticas (asociacionismo, voto y manifes-
taciones) y un componente actitudinal 
o ideológico relacionado con las identi-
dades ciudadanas (interés por la políti-
ca o competencia política). En este sen-
tido, el concepto de ideología muy lejos 
de desaparecer, se encuentra implícito, 
como lo desarrollan Urquizu (2009);2 
Astudillo y Rodón (2013)3 y Haye (2008).4 
Si bien es cierto que el peso de la ideo-
logía en las corrientes de pensamiento 
pierde fuerza progresivamente en tanto 
que variable explicativa de la participa-
ción política, no lo es menos el hecho 
de que, en el análisis de ciertas formas 
de participación, como la electoral, aún 
está muy presente la variable orienta-
ción ideológica en las reflexiones de los 
estudiosos del tema a la hora de esta-

2 Urquizu en su análisis de la importancia de 
las campañas electorales en la decisión de voto, 
establece como una de sus conclusiones el he-
cho de que las campañas electorales influyen 
porque pueden cambiar el voto y la orientación 
ideológica de un ciudadano.
3 Los que se ubican en el centro de la escala 
ideológica muestran menos interés por la polí-
tica, dan más importancia a aspectos transver-
sales y por eso tiene menos peso la orientación 
ideológica en la decisión de voto.
4 Haye desarrolla una investigación en donde 
analiza los distintos valores mostrados por los 
encuestados en tanto la ideología varía.
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blecer conclusiones al respecto. Así por 
ejemplo, se habla de ideología como 
“atajo informativo” (Downs, 1957), los 
electores toman sus decisiones de voto 
en base a lo que esperan conseguir 
y para ello precisan de información, 
cuando los niveles de información son 
bajos, el elector decidirá en función 
de la ideología, esta le servirá de pista 
que ayuda a los ciudadanos de a pie a 
hacerse una idea sobre las posiciones 
que los partidos más relevantes del 
sistema político defienden para las dis-
tintas áreas de la vida política (Fraile, 
2007). En este sentido y aunque se dis-
tingue entre voto por resultados y voto 
ideológico, en el que los niveles de in-
formación necesarios sean diferentes, 
siendo preciso un mayor nivel de infor-
mación para el voto por resultados, en 
ambos casos, la ideología sirve de atajo 
informativo que permite que no surja 
la necesidad de una información por-
menorizada para decidir el sentido del 
voto. No obstante, ello no implica que 
los ciudadanos no tengan que disponer 
de información que les permita ubicar-
se ideológicamente y por ende ubicar a 
los distintos partidos.

La construcción del modelo logit

Teniendo en cuenta los distintos posi-
cionamientos de las diferentes corrien-
tes de pensamiento con respecto al 
término “ideología” y partiendo de la hi-
pótesis del sostenimiento en el tiempo 
de la capacidad de influencia de la va-
riable orientación ideológica sobre cier-

tos aspectos de nuestra cultura política, 
se procede al análisis de la interacción 
que se produce entre variables actitu-
dinales de la cultura política y aquellas 
otras de tipo comportamental. El análi-
sis de las interacciones que entre ellas 
se producen, facilitarán el acercamien-
to al conocimiento de la influencia de 
la variable oi (como variable actitudi-
nal) sobre las de tipo comportamental. 
A través de este procedimiento se pre-
tende una doble finalidad: por un lado 
aproximarnos al conocimiento de la in-
fluencia que lo actitudinal ejerce sobre 
lo comportamental, aplicado al ámbito 
de la política; y por otro, aprovechar los 
análisis estadísticos para establecer si 
la variable ideología, en tanto variable 
de tipo actitudinal, tiene algo que decir 
al respecto de nuestros comportamien-
tos políticos, puesto que solo es una 
más de las variables actitudinales que 
pueden estar influyendo en nuestros 
comportamientos políticos.

La cultura política encierra una mul-
tiplicidad de elementos a analizar. A su 
vez un estudio de tipo longitudinal di-
ficulta el análisis de todas y cada una 
de las variables actitudinales y com-
portamentales que configuran nuestra 
cultura política. Los diferentes estu-
dios del Centro de Investigaciones So-
ciológicas establecen un continuo en 
el análisis de muchas de las variables 
de cultura política, pero algunas de las 
variables de análisis desaparecen o va-
rían a lo largo de los años. Ello exige de 
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un proceso de recategorización5 de al-
gunas de ellas y al tiempo, de selección 
de aquellas más significativas en razón 
de la revisión de fuentes secundarias y 
modelos teóricos explicativos, amén de 
tener en cuenta la continuidad de su 
análisis a tenor de las dificultades de 
establecer nuestro análisis en un perio-
do tan dilatado de tiempo (1980-2015). 

Finalmente se establecieron las si-
guientes variables de estudio; entre 
las variables de tipo actitudinal se in-
corporaron al modelo el interés por la 
política, el sentimiento de competencia 
o comprensión política y la orientación 
ideológica. Entre aquellas otras de tipo 
comportamental, expresadas a través 
de formas más o menos convenciona-
les de participación política, se pudie-
ron incluir al modelo comportamientos 
políticos como la participación electo-
ral, la afiliación a sindicatos y partidos 
políticos, la asistencia a manifestacio-
nes y la firma de peticiones.

Amparados en una metodología de 
tipo cuantitativo, a través del análisis 
de fuentes secundarias y de algunos 
de los estudios efectuados por el Cen-
tro de Investigaciones Sociológicas (en 

5 Es el caso de la Orientación Ideológica. Esa va-
riable se ha venido midiendo de diferente forma 
en razón del momento del estudio, en el estudio 
de 1980, eran once las categorías de respuesta, 
lo que provocó una tendencia a la centralidad 
en las autoubicaciones de las encuestas. A par-
tir de ese momento, las categorías de respuesta 
se convierten en pares para evitar esa tendencia 
a la centralidad de las respuestas. Ello requiere, 
como en otras variables del análisis, una labor 
de ponderación y recategorización de las varia-
bles, para poder establecer una comparativa y 
análisis de su evolución a lo largo del tiempo.

lo sucesivo cis), se realizó un examen 
de diferentes estudios que representara 
un periodo lo suficientemente amplio 
para el recorrido democrático español. 
En concreto se analizaron los siguientes 
estudios del cis: el 1237 de 1980 sobre 
cultura política; 1788 y 1842 de 1989, de 
política y postelectoral, respectivamen-
te; 2382, 2384 y 2387, pre, poselectoral 
y barómetro de 2000; 2915 y 2920, pre y 
postelectorales de 2011 y el 7715, estu-
dio panel de 2015.

A través del análisis de los datos de 
las encuestas, debidamente recategori-
zadas las variables de estudio a efectos 
comparativos y para implementar el 
análisis de los niveles de asociación en-
tre variables de tipo actitudinal (entre 
ellos la oi) con respecto a aquellas otras 
de tipo comportamental (representa-
dos en las diferentes formas de partici-
pación política que pudieron extraerse 
de los estudios), se establece un análi-
sis en dos pasos bien diferenciados: en 
primer lugar calculando los coeficien-
tes de correlación y en un segundo mo-
mento del análisis, aplicando un mo-
delo logarítmico lineal (logit) que nos 
acerque al conocimiento de la red de 
relaciones e influencias existentes en-
tre los componentes cognitivos y com-
portamentales de la cultura política y 
que nos permitiera observar la centra-
lidad de la variable oi en tales modelos.

En ese primer paso previo, de tipo 
exploratorio, se extrajeron los coefi-
cientes de correlación de Pearson. Ellos 
mostraron los niveles de asociación 
que a lo largo del tiempo se han veni-
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do observando entre las variables de 
la cultura política. Los coeficientes de 
correlación obtenidos para cada par 
de variables no son muy elevados para 
la mayoría de los casos, pero sirvieron 
para establecer el entramado relacio-
nal que se genera entre las diferentes 
variables de cultura política y facilitan 
el camino a la construcción del mode-
lo logarítmico lineal. Dicho entramado 
interaccional queda expresado en una 
serie de “mapas relacionales” a través 
de los que se dibujan las distintas re-
laciones que unen a unas variables con 
otras, así como su intensidad, en fun-
ción del formato que tome el conector6 

que las une (imagen 1). 
A partir de los cuatro mapas rela-

cionales obtenidos para los diferentes 
momentos del estudio, arranca un aná-
lisis multivariante que ayudará a deli-
mitar el sentido y la intensidad de ta-
les relaciones, permitirá establecer las 
causalidades que intervienen en tales 
procesos interaccionales y mostrará, a 
lo largo del tiempo, lo que ocurre con 
tales asociaciones.

Los mapas relacionales nos permiten 
obtener una multiplicidad de conclu-
siones, no obstante, centrando el aná-
lisis en el interés de generar un modelo 
relacional que permita concluir si la oi, 
como variable actitudinal, sigue jugan-
do el papel de variable independiente y 

6  Término empleado para referirnos a la línea 
que unirá a cada par de variables, expresando 
así que existe una relación de asociación entre 
ellas, según el coeficiente de correlación. Ade-
más, el grosor de dicho conector expresará la 
fuerza de la relación entre las variables que una.

predictora de determinados comporta-
mientos políticos como la participación 
política, sirva con las conclusiones a 
que podemos llegar en ese sentido. En 
primer lugar, se puede observar cómo, 
tanto la intensidad como los lazos de 
unión entre las diferentes variables de 
diluyen en el tiempo, quedando solo 
unas pocas lo suficientemente atadas a 
las demás, como para introducirlas en 
el modelo logit.

Comenzando el análisis loglineal por 
la “selección del modelo”, se solicita 
uno de tipo saturado7 en un primer mo-
mento, con la intencionalidad de poder 
observar todas y cada una de las inte-
racciones que se detectan. Para ello se 
requerirán las frecuencias observadas 
y esperadas, los residuos (que para el 
modelo saturado serán nulos) las es-
timaciones de los parámetros del mo-
delo saturado (a modo de medición del 
peso de cada interacción en el ajuste o 
bondad del modelo) y sus errores típi-
cos e intervalos de confianza, así como 
la tabla de asociación que calcula las 
pruebas simultáneas y aquellas otras 
de asociación parcial para poder medir 
la idoneidad de cada efecto en el ajuste 
del modelo. La razón de verosimilitud y 
el coeficiente de correlación de Pearson, 
con sus correspondientes Chi-cuadra-
do y significación, nos muestran, se-
gún los resultados de las pruebas de k 
efectos, las interacciones significativas 
en base a su p-valor inferior a 0.05. A 

7 Ello implica introducir todas las variables al 
modelo y que sea este el responsable de expul-
sarlas en razón de la significación que las rela-
ciones arrojen en el análisis.
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su vez, las pruebas de asociación par-
cial comprobarán la significación de 
cada efecto individual y por ende su 
contribución al ajuste del modelo que 
se persigue, manteniendo en el modelo 
los efectos con p-valor menor de 0.05 y 
respetando el modelo jerárquico que ha 
de contener todas las rams inferiores a 
una aceptada. Finalmente, y resultan-
do significativo el criterio de bondad de 
ajuste del modelo, se obtienen como re-
levantes siete de las interacciones para 
1980, once en 1989 y el año 2000 y cinco 
en el último periodo. Ello implica que al 
menos siete variables en 1980 quedan 
entrelazadas a tenor de la significación 
que su relación nos muestra, once en 
1989 y el 2000, reduciéndose a tan solo 
cinco en el último momento del estudio. 

La inclusión de estas variables en el 
modelo en este primer momento del es-
tudio no garantiza su permanencia en 
el mismo a lo largo del proceso de gene-
ración del modelo, aún se encuentran 
sujetas al contraste a través del análisis 
loglineal general, en donde la significa-
ción de algunas de estas interacciones 
podría eliminarlas del modelo, no obs-
tante, ya pueden apreciarse en muchas 
de ellas la influencia de la oi.

A su vez, las estimaciones de los pa-
rámetros bajo el modelo saturado nos 
ofrecen la intensidad de ajuste al mo-
delo de cada uno de los parámetros que 
contenga cada interacción de variables, 
medido a través del “Z-valúe”. Para el 
caso de las variables de tipo dicotómico 
tan solo obtenemos un parámetro, por 

Imagen 1. Evolución de las interacciones entre variables de cultura política. 1980-2011.
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lo que el valor de la estimación (Z-va-
lúe) será único para esa interacción. En 
el caso de la variable que mide la orien-
tación ideológica, al contener diez cate-
gorías de respuesta, le corresponderán 
diez parámetros y cada uno obtendrá 
un Z-valúe que medirá el grado de 
ajuste de cada uno de esos parámetros 
al modelo propuesto. Cuando nos refi-
ramos a este tipo de interacciones (las 
que contienen a la variable orientación 
ideológica), deberemos distinguir en 
cuanto al peso que tiene cada paráme-
tro y no el de la interacción en general. 
El valor Z absoluto de cada parámetro 
de las interacciones deberá ser igual a 
1.96 o a 2.57 para ser considerado sig-
nificativamente distinto de cero al ni-
vel 0.05 o 0.01 respectivamente, y sus 
intervalos de confianza no contendrán 
el valor 0, por tanto, no se han tenido 
en cuenta aquellas interacciones que 
aun entrando en el modelo saturado, 
no cumplieran los requisitos de la esti-
mación de los parámetros.

En un segundo momento y con un 
intervalo de confianza del 99 % se pro-
cede a solicitar las estimaciones de los 
parámetros a través de la implementa-
ción del análisis loglineal general. Este 
segundo momento del análisis nos per-
mite reducir el número de interaccio-
nes implicadas en el modelo a través 
de los diferentes pesos de las estima-
ciones de cada uno de los parámetros 
que contienen cada interacción de va-
riables. Dichas interacciones después 
de ser sometidas al análisis loglineal 
general y a tenor de la significación que 

expresan sus valores Z, se reducen a 
cuatro en 1980; diez en 1989; ocho en 
el 2000 y cuatro en el último periodo, 
continuando presente la variable oi.

Esta segunda fase del análisis nos 
permite conocer las interacciones con 
mayor peso en el modelo, al tiempo 
que profundizar en el conocimiento de 
los parámetros más significativos, así 
por ejemplo, si conocíamos que la asis-
tencia a manifestaciones interacciona 
significativamente con la orientación 
ideológica, a partir del modelo loglineal 
general seremos capaces de afirmar 
además que el parámetro más signifi-
cativo es aquel que queda definido por 
la interacción entre la asistencia a ma-
nifestaciones (y no el parámetro de la 
“no asistencia a manifestaciones”) y el 
parámetro 4 de la orientación ideológi-
ca. Ello implica el poder medir el sentido 
de la interacción y afirmar que a mayo-
res tasas de orientación ideológica ubi-
cada en el valor 4 de las escalas de au-
toubicación ideológica, corresponderían 
mayores tasas de asistencia a manifes-
taciones. El resto de las interacciones se 
podrían definir de la misma forma.

Continuando con el estudio, el aná-
lisis loglineal logit, como último mo-
mento del proceso, implica aludir a 
la causalidad de las relaciones cuyos 
parámetros arrojan mayores niveles 
de contribución al ajuste del modelo. 
Llegados a ese punto, el análisis impli-
ca determinar cuál o cuáles de las va-
riables implicadas en las interacciones 
detectadas se corresponden con las 
variables dependientes y construir así 
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el modelo que mejor se ajuste, estable-
ciendo los factores que influyen sobre 
las mismas y observando la significa-
ción de cada una de las construcciones 
que se pueden establecer entre las po-
sibilidades de interacción de las varia-
bles implicadas en el proceso. 

De ese modo, se introducen en el 
análisis logit varias de las posibilidades 
de interacción y optando por un modelo 
ahora de tipo personalizado,8 se escoge 
entre los efectos principales como tér-
minos del modelo, descartando aque-
llos excluidos previamente del análisis 
loglineal general, se solicitan las fre-
cuencias, residuos, estimaciones, matriz 
de diseño y residuos corregidos con su 
probabilidad normal asociada y basados 
en tales indicadores, podremos obtener 
las relaciones de dependencia más sig-
nificativas que se configuran entre los 
aspectos comportamentales y aquellos 
otros de tipo actitudinal que configuran 
el total de las variables del análisis.

De los datos obtenidos, podemos 
apreciar que la variable oi es la más pre-
sente como variable independiente con 
respecto a otras como la asistencia a 
manifestaciones, la firma de peticiones 
o la afiliación a partidos y sindicatos. En 
concreto podemos establecer para 1980 
que la razón logarítmica de asistir a ma-
nifestaciones con una orientación ideo-
lógica de izquierda, es 3411 veces la de 
no practicarla. Del mismo modo, como 
e3411 = 30.3, se puede afirmar también 

8 Modelo en el que se introducen intencionada-
mente aquellas variables que mostraron signifi-
cación en los momentos anteriores del análisis.

que la razón de asistir a manifestacio-
nes cuando la autoubicación ideológica 
se ubica en la izquierda, es 30.3 veces la 
de no realizarla. Algo similar ocurre en 
los periodos intermedios (1989 y 2000) 
y en el último de los periodos analiza-
dos obtenemos que la razón logarítmi-
ca de asistir a manifestaciones con una 
orientación ideológica de izquierda, es 
3196 veces la de no practicarla y que, 
como e3196 = 24.43, se puede decir tam-
bién que la razón de asistir a manifes-
taciones cuando la autoubicación ideo-
lógica se ubica en la izquierda es 24.43 
veces la de no realizarla. Esta interac-
ción aparece recurrentemente en todos 
los modelos, aunque algunas otras apa-
recen también referidas a la oi. Así, por 
ejemplo, en el análisis de 1980 una oi de 
izquierda9 (en concreto aquellos valores 
comprendidos entre el 1 y el 3) también 
implica una mayor probabilidad de fir-
mar una petición. En el último de los 
análisis aparecen además como varia-
bles dependientes de la oi, la afiliación 
a sindicatos y partidos políticos.

Por tanto, la variable de tipo actitu-
dinal con mayor peso sobre aquellas 
otras de tipo comportamental quedaría 
identificada como la orientación ideo-
lógica. En concreto, posturas de izquier-
da determinan mayores porcentajes de 
participación política de tipo menos 

9 La oi se mide en 10 categorías que compren-
den del 1 al 10 en las que la izquierda se corres-
pondería con los valores inferiores a 5. En ese 
sentido, los valores comprendidos entre 1 y 3 se 
corresponden con valores de izquierda y extre-
ma izquierda.



REVISTA DE LA ASOCIACIÓN MEXICANA DE CIENCIAS POLÍTICAS48

convencional como la asistencia a ma-
nifestaciones o la firma de peticiones. 

Podemos apoyar tales consideracio-
nes a través de la observación de la sa-
lida gráfica que nos ofrece el análisis 
estadístico logit. La distribución de las 
frecuencias bajo el modelo de Poisson 
nos permite apreciar que, tanto las fre-
cuencias observadas como las espera-
das, se representan a lo largo de una 
imaginaria diagonal ascendente de 45º 
que nos indica que el modelo tuvo un 
ajuste correcto, es decir, las frecuen-
cias observadas y las esperadas son 
semejantes y así quedan reflejadas en 
el gráfico 2. 

Algo similar ocurre con el gráfico 
Q-Q normal de residuos corregidos, en 
donde la cercanía en la distribución de 
los datos de los valores nominales es-
perados conforma una diagonal de 45º 
que indica que los residuales tuvieron 
una distribución normal, lo cual se in-
terpreta como un indicador más de que 

el modelo presenta un ajuste correcto 
(véase gráfico 3). 

La variable responsable de medir la 
forma más tradicional y convencional 
de participación política, la participa-
ción electoral, desaparece del espectro 
de las interacciones que nos aporta el 
modelo, quizás por la escasa variabili-
dad observada en esta variable a lo lar-
go de los años. A tenor de los resultados, 
parece ser un modo de participación 
política que se ve poco afectada por as-
pectos actitudinales como los analiza-
dos en el estudio. No obstante, aparece 
de nuevo en la construcción del modelo 
para el año 2015, pero no como variable 
dependiente, sino como variable inde-
pendiente. En concreto aparece relacio-
nada con la asistencia a manifestacio-
nes y la afiliación a partidos políticos. 
Ello implica que la participación elec-
toral (aquellos que sí votan) determina, 
como variable independiente, el hecho 
de afiliarse a partidos políticos y la asis-
tencia a manifestaciones.

Gráfico 2. Modelo de Poisson. Loglineal general 1989 y 2000.

 Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los estudios 1788 y 2384 del cis
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Por su parte, aun presumiendo que 
el interés por la política jugaría un 
papel relevante en cuanto a determi-
nante de la participación política en 
cualquiera de sus vertientes, los datos 
aportaron una visión diferente al res-
pecto. Pareciera que el interés actuaría 
como un fuerte componente predic-
tor de conductas como la asistencia a 
manifestaciones, firma de peticiones o 
modalidades de afiliación política, pero 
los datos concluyeron algo significati-
vamente alejado de tal hipótesis. El in-
terés aparece a lo largo del estudio de 
las interacciones intervinientes a lo lar-
go de los cuatro momentos del análisis, 
no obstante, su menor significación a la 

hora de establecer las contribuciones 
de las diferentes interacciones en el 
modelo, lo relegó a un segundo puesto 
en tanto variable independiente para 
con las variables referidas a participa-
ción política. De ese modo, tan solo en 
el año 2000, consigue mantener su peso 
como factor en el modelo loglineal, en 
concreto en sus interacciones con va-
riables como afiliación a partidos polí-
ticos y la firma de peticiones. También 
aparece en 1989 como variable inde-
pendiente ligada a la afiliación a par-
tidos políticos, pero no aparece en nin-
guna de las interacciones con mayor 
peso en los modelos correspondientes 
a 1980 y 2011.

Tabla 1. Evolución de las interacciones según el modelo loglineal logit, 1980-2015
Variables depen-

dientes
1980 1989 2000 2015

Manifestación Firmar oi (1) Firmar partido oi (2) Partido oi (1) firma oi ( 2) voto
Firma peticiones Manifestación 

oi (5)
Manifestación sindi-

cato
Manifestación 

interés sindicato
-----------------

Afiliación sindicato Partido Partido
manifestación

firmar

Partido
manifestación

oi (7 y 8)

No entra en mo-
delo

Afiliación partido Sindicato Interés sindicato oi (4 
y 5)

Interés sindicato oi (4 y 7) voto

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los estudios 1237, 1788, 2384 y 2920 del cis

Gráfico 3. Distribución Q-Q normal de residuos corregidos, 1989 y 2000.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los estudios 1788 y 2384 del CIS.
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Como podemos apreciar en la tabla 
1, el protagonismo como variable con 
mayor carácter de centralidad, por su 
capacidad predictora de los compor-
tamientos políticos analizados, recae 
sobre la orientación ideológica, ello no 
implica que en determinados modelos 
no se constituya como la variable inter-
viniente en las interacciones con mayor 
contribución al mismo, no obstante, sí 
se configura como la variable que apa-
rece en la mayor parte de las interaccio-
nes que configuran los cuatro diferen-
tes modelos del análisis loglineal logit 
y la única que permanece presente a lo 
largo del tiempo en los diferentes mo-
delos generados a tal efecto. Por tanto, 
parece que la orientación ideológica, esa 
que muchos teóricos apuntaran como 
variable con un cada vez menor peso 
en la cultura política de la ciudadanía 
española, retoma el protagonismo como 
variable actitudinal interviniente en las 
decisiones de comportamiento de la po-
blación española a lo largo del periodo 
democrático español. 

Centrando ahora la atención en el 
estudio de la influencia de la orienta-
ción ideológica sobre las diferentes for-
mas de participación política, se hace 
necesario precisar que, al constituirse 
como variable categórica con diez op-
ciones de respuesta, implica un análi-
sis más complejo que el estudio del co-
nocimiento o el interés por la política, 
variables ambas categóricas dicotómi-
cas cuya interacción apenas genera un 
parámetro de análisis. Cuando se ana-
liza la orientación ideológica, se deben 

definir cuáles de sus parámetros (del 
1 al 10) resultan los más significativos 
dentro del modelo. Ello implica hablar 
en términos de izquierda, centro y de-
recha, cuando se hace mención a la in-
fluencia que esta pudiera tener en los 
comportamientos políticos estudiados.

Los parámetros más significativos 
de la variable, en su interacción con el 
resto de las que componen el modelo, 
dependen del momento en que se es-
tudie dicha relación. En 1980, los pará-
metros de las interacciones que unían 
la asistencia a manifestaciones con la 
orientación ideológica correspondían a 
los valores más extremos de la izquier-
da. Ello implica que, en 1980 aquellos 
con mayor probabilidad de asistir a una 
manifestación, se correspondían con 
los que se autoubicaban en la extre-
ma izquierda. En 1989 las interacciones 
que afectan a orientación ideológica 
y asistencia a manifestaciones seña-
lan que, son los que se autoubican en 
la parte izquierda de la escala los que 
mayores tasas de asistencia a manifes-
taciones expresan tener, pero los ma-
yores valores de Z los encontramos a 
partir del valor 2, hasta el 4, ya no se 
trata de la extrema izquierda sino posi-
ciones más moderadas de la izquierda. 
En el año 2000, aquellos que afirman 
manifestarse, de nuevo se autoubican 
en la extrema izquierda (valores 1, 2 y 
3), y para el año 2000, los valores de iz-
quierda aportan altas tasas de asisten-
cia a manifestaciones, pero no más que 
otros valores de centro y derecha. La 
asistencia a manifestaciones como for-
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ma de participación política, pasa a ser 
un comportamiento generalizado en 
posturas más conservadoras, ya no es 
un acto participativo significativamen-
te mayor en el espectro de la izquierda.

En la afiliación a partidos políticos 
ocurre algo diferente, son parámetros 
que expresan posturas de centro y de-
recha las que determinan mayores ta-
sas de afiliación, por lo que podemos 
afirmar según los datos que se autoubi-
can en el centro del espectro ideológi-
co y por ende, se corresponden con un 
perfil distante de la tipología de aque-
llos que optan por formas menos con-
vencionales de participación política, 
como la asistencia a manifestaciones. 
No obstante, aunque la tendencia has-
ta el año 2000 indica que existen mayo-
res tasas de afiliación a partidos políti-
cos desde aquellos que se autoubican 
en el centro ideológico (valor 5), a par-
tir de dicho año, y también para el año 
2011, las mayores tasas de afiliación a 
partidos políticos se asocian también 
posturas eminentemente de izquierda, 
invirtiendo la tendencia. A ese respecto 
cabría señalar un cambio en el sistema 
de partidos y la emergencia de nuevos 
partidos, la mayoría en el espectro iz-
quierdo del continuo ideológico.

Por su parte, en las interacciones que 
toman como variable dependiente la 
firma de peticiones, la relación de fac-
tores del modelo en la búsqueda de las 
causalidades no resulta tan evidente. 
La orientación ideológica aparece como 
predictor en el modelo de 1980, pero 
desaparece posteriormente, permane-

ciendo en el modelo tan solo su relación 
con la asistencia a manifestaciones y la 
afiliación a sindicatos. Es en esta bús-
queda de los factores que influyen en la 
firma de peticiones, en donde aparece 
en mayor medida la variable referida al 
interés que mostramos hacia la políti-
ca. A este respecto, habremos de tener 
en cuenta que esta forma de participa-
ción política, la firma de peticiones, es 
una opción de participación que se ha 
visto sometida a múltiples cambios a lo 
largo del proceso democrático español 
y ello podría estar afectando al perfil y 
los efectos causales que afectan a sus 
variaciones en cuanto a porcentaje de 
participación en esta modalidad. Pare-
ce evidente que la participación política 
a modo de firma de peticiones, no se ha 
desempeñado de igual forma a lo largo 
del tiempo, y como consecuencia no ha 
supuesto el mismo esfuerzo por parte 
de la ciudadanía que la practicaba. En 
1980 el acto de firmar una petición im-
plicaba un esfuerzo físico de firma ana-
lógica a través de la solicitud por parte 
de un colectivo altamente sensibilizado 
con el motivo de la firma, con el tiem-
po, dicho esfuerzo se ha ido disipando 
en la medida en que no es preciso que 
alguien se desplace a solicitar firmas 
personalmente, las plataformas online 
facilitan esta labor a aquellos sujetos 
protagonistas de la solicitud de firmas 
a través de portales como Change.org u 
otros. A su vez, los individuos que ejer-
cen su derecho a participación a través 
del acto de firmar una petición, preci-
san de un menor esfuerzo para llevarla 
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a cabo; todo ello implica que los facto-
res motivantes al hecho de firmar una 
petición y por ende el perfil de aquellos 
que practican esta modalidad de par-
ticipación política hayan sufrido varia-
ciones a lo largo de los distintos mo-
mentos del estudio.

En cuanto a afiliación a sindicatos, 
cabría esperar que, al igual que sucede 
con la asistencia a manifestaciones, las 
tasas más altas de afiliación a sindica-
tos se correspondieran con aquella ciu-
dadanía que se ubicada en la izquierda 
de la escala que mide la orientación 
ideológica, pero los datos resultan me-
nos elocuentes en este sentido. En 1980, 
aquellos sujetos con mayores tasas de 
afiliación a sindicatos, se correspon-
dían con la izquierda más extrema. En 
el año 1989, esa orientación ideológica 
se modera, mostrando que las mayores 
tasas de afiliación a sindicatos las en-
contramos en el valor 2 de la orienta-
ción ideológica y por otra parte, no se 
encuentran en el valor 7 de la misma 
escala. Para el año 2000 no encontra-
mos interacciones significativas y en 
2011 la situación es muy similar a la de 
1989. El concepto cambiante que han 
adquirido los sindicatos españoles a lo 
largo del periodo analizado, bien pue-
de tener sentido a la hora de explicar 
los cambios en el perfil de aquellos que 
se afilian a sindicatos como forma de 
participación política. Unos sindicatos 
que presumiblemente deberían verse 
identificados con la izquierda o la ex-
trema izquierda de la escala ideológica 
en los primeros años de la democracia, 

y que parece que han ido adquiriendo 
un cierto matiz de conservadurismo 
por la pérdida progresiva de su capa-
cidad de reacción protestataria y su 
excesiva ligazón al entramado institu-
cional público español. En este proceso 
de cambio, los sindicatos podrían haber 
sido percibidos como instituciones que 
progresivamente han entrado a formar 
parte del mismo saco institucional tan 
en crisis por los escándalos de corrup-
ción en España.

Conclusiones

Todo ello parece esbozar un escena-
rio según el cual y a través de los da-
tos obtenidos de los estudios del cis, la 
orientación ideológica se constituiría 
como variable con mayor influencia en 
cuanto a la modalidad de participación 
política escogida por la población espa-
ñola, al tiempo que sobre sus porcenta-
jes de participación en algunas de ellas. 
En ese sentido, se identificarían con la 
izquierda aquellas formas de participa-
ción política de tipo menos convencio-
nal como la asistencia a manifestacio-
nes. Por su parte, aquellas modalidades 
más convencionales de participación 
política estarían más relacionadas con 
posiciones de centro o centro derecha 
para el caso de la afiliación a partidos 
políticos. 

Ello obliga a rechazar la hipótesis 
nula (H0) que planteara como variable 
central al interés por la política, en tan-
to variable independiente con mayor 
carácter explicativo sobre las variables 
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que expresaban las diferentes formas 
de participación política analizadas. Se 
asume por tanto la hipótesis alternati-
va (Ha), para plantear un mayor peso de 
la variable orientación ideológica con 
respecto al interés por la política. Esta, 
la orientación ideológica, adquiere el 
carácter de centralidad en los modelos 
explicativos de la influencia de las va-
riables de tipo actitudinal de la cultura 
política con respecto a aquellas otras 
comportamentales que expresan las 
diferentes formas que la ciudadanía 
dispone como modalidades de partici-
pación política. 

En el origen de todo ello podría es-
tar otro aspecto ya señalado a lo lar-
go del estudio. Nos estamos refiriendo 
a los efectos que el periodo ha venido 
teniendo sobre la configuración de la 
cultura política española. En efecto, 
podría ser el periodo el que estuviese 
determinando una diferente forma de 
entender el concepto de orientación 
ideológica. Aun pareciendo que dicha 
autoubicación carezca de valor, porque 
la ciudadanía no la considera relevante 
en la escala ideológica, en el fondo, y 
aunque quizás de diferente modo, pa-
rece que seguimos determinando nues-
tra forma de actuar en función de esa 
inconsciente ubicación en el espectro 
ideológico español.
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Resumen

En este ensayo de investigación 
partimos de la premisa de que 
si en las sociedades contem-
poráneas “los hechos objeti-

vos influyen menos en la formación de 
la opinión pública y por consecuencia 
la información apela más a las emocio-
nes y las creencias personales” (Oxford, 
2016) podemos concluir con relati-
va facilidad que el espacio político en 
tiempos electorales es susceptible de 
mensajes cargados de medias verdades 
y mentiras completas que influyen en 

el ánimo de los ciudadanos. Sin embar-
go, en los debates presidenciales de las 
elecciones de 2018 se han hecho paten-
te universidades, medios de comunica-
ción y organizaciones civiles a través de 
Verificado 2018, una iniciativa ciudada-
na que tuvo como objetivo “combatir 
las noticias falsas y denunciar el uso 
tramposo de información” sirve de con-
trapeso basado en la información real. 

El argumento que guía este ensayo 
es que en elecciones la desinformación 
es parte de las estrategias que utilizan 
los candidatos para elevar sus posibili-
dades de triunfo y eventualmente ac-
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ceder al poder público. Este estudio co-
yuntural se apoya en la información de 
contraste que ha generado Verificación 
2018 en el marco de los debates presi-
denciales. 

Palabras clave

Posverdad, fake news, fact checking, de-
bates presidenciales, elecciones y Veri-
ficación 2018.

Abstract

In this research essay we start from 
the premise that if in contemporary 
societies: “objective facts influence 
less in the formation of public opinion 
and consequently information appeals 
more to personal emotions and beliefs” 
(Oxford, 2016). We can conclude with 
relative ease that political space in elec-
toral times is susceptible to messages 
loaded with half-truths and complete 
lies that influence the mood of citizens. 
However, in the presidential debates of 
the elections of 2018 universities, me-
dia and civil organizations have been 
made patent through Verificado 2018, a 
citizen initiative that had as its objecti-
ve, “to combat false news and denoun-
ce the cheating use of information”. It 
serves as a counterweight based on real 
information. The argument that guides 
this essay is that in elections disinfor-
mation is part of the strategies that 
candidates use to raise their chances 
of winning and eventually accessing 
public power. This conjunctural study 

is based on the contrast information 
generated by Verificado 2018 in the fra-
mework of the presidential debates. 

Keywords 

Possessedness, fake news, fact chec-
king, presidential debates, elections 
and Verificado 2018.

Introducción

Posverdad y fake news

El neologismo de posverdad 
(post-truth) o también reconocida 
como mentira emotiva describe la 
distorsión deliberada de una reali-
dad para modelar la opinión públi-
ca e influir en las actitudes socia-
les. Así, desde esta definición “los 
hechos objetivos tienen menos in-
fluencia que las apelaciones a las 
emociones y las creencias persona-
les” (Oxford, 2016). Es, por ende, un 
recurso político que busca engañar 
a la población objetivo a través de 
técnicas como el microtargeting (mi-
crocentralización de receptores de 
determinados mensajes, incluyen-
do el uso estratégico de rumores y 
calumnias).1 Es decir, no se trata de 
cumplir aquella premisa de Robert 
Dahl (1971) de que el derecho a la 
información es inherente a la demo-
cracia, sino simple y llanamente in-
fluir en el comportamiento político 

1 https://es.wikipedia.org/wiki/Microtargeting 
Consultado 26 de junio de 2018.
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por medio no necesariamente éticos 
sino por aquellos que redunden en 
efectividad. En el ánimo de la gente 
que vota. Es, por lo tanto, un recur-
so de la mercadotecnia política. Por 
esa vía poco escrupulosa, se trata de 
instalar una idea falsa como verda-
dera y provocar reacciones favora-
bles, aun cuando estas puedan ser 
efímeras, circunstanciales u oportu-
nistas. 

Y es que, una mentira dura tan-
to, como no se conoce la verdad. En 
tiempos de acceso a la información y 
la transparencia una de las grandes 
conquistas democráticas puede ser rá-
pidamente desechada poniendo en en-
tredicho la honorabilidad de quien la 
emite. Y eso, en política electoral pue-
de ser decisivo, porque los ciudadanos 
frecuentemente castigan a quienes no 
se manejan con “apego a la verdad” y 
contra quienes esgrimen argumentos 
falsos para establecer empatía con los 
emisores del voto. 

Entonces, este tipo de recursos per-
suasivos, emotivos, están asociados a 
las creencias personales de los interlo-
cutores sea por razones ideológicas o 
políticas, incluso religiosas o el temor 
latente por lo insospechado, saber por 
ejemplo, quién es el culpable de una 
mala situación personal o familiar, y 
trasmitirla con una fuerte dosis emo-
cional de manera que el que escucha 
pueda mediante mecanismos asociati-
vos llegar rápidamente a conclusiones 
y obrar en consecuencia tanto en el 
momento de emitir el voto como influir 

en su círculo de acción social más in-
mediato o incluso, entre públicos más 
difusos, como son los que participan 
activamente en las redes sociales. 

Ahora bien, hay quienes ubican la 
aparición de la llamada posverdad, en 
los albores de los años noventa del siglo 
pasado (Sánchez, 2018) coincidiendo 
con la llamada crisis de las ideologías 
y los sistemas de partido de la segunda 
posguerra. En efecto, con la caída del 
muro de Berlín en el verano de 1989 no 
solo cayó la imagen más emblemática 
de la bipolaridad, sino un sistema de 
ideas y dogmas políticos construidos a 
lo largo del último siglo. No es casual 
que Francis Fukuyama en aquel año 
emblemático para las libertades haya 
publicado su ensayo ¿El fin de la histo-
ria?,2 que es el antecedente más inme-
diato de su obra más polémica The End 
of History and the Last Man (1992), donde 
sostiene su tesis de que con la caída del 
muro de Berlín, la historia entendida 
como lucha de ideologías terminaría 
consolidando una democracia liberal 
tras el fin de la Guerra Fría. 

En esa lógica, la transición provoca-
ría el fortalecimiento de una tendencia 
política que había aparecido desde los 
años setenta con los procesos de rea-
lineamiento político de los comunistas 
europeos, que luego de grandes deba-
tes se distanciarían de la “Patria de los 
trabajadores” para incorporarse a las 
instituciones capitalistas y buscar a 
través de ellas alcanzar el poder que en 

2 Fukuyama, Francis, El fin de la historia, Edito-
rial Amazon (1994).
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ese entonces, ya en muchos países eran 
gobernados por exponentes emble-
máticos de la socialdemocracia (Willy 
Brandt, Olof Palme, Felipe González o 
Francoise Mitterand) e impulsaban las 
políticas del llamado estado del bienes-
tar incluso, en Estados Unidos de Nor-
teamérica, los gobiernos demócratas 
hacían lo propio a través de las políti-
cas del Welfare state.

Bien, en este periodo de dos décadas, 
que pasa por lo que Samuel Huntigton 
calificó como la tercera ola democra-
tizadora,3 sentó las bases de la nueva 
política electoral imprimiéndole una 
transformación sustantiva, al pasar de 
ser una actividad con ingredientes muy 
potentes de ideología, argumentación y 
racionalidad a otra donde tendencial-
mente tiene que ver con la vacuidad, 
insustancialidad y banalidad que tiene 
su máxima expresión en la llamada es-
pectacularización de los actos políticos; 
es decir, la conversión de la razón po-
lítica en una cada vez mayor transmi-
sión de mensajes, imágenes y discursos 
emocionales que embonan con las pro-
pias tendencias de una mercadotecnia 
que atiende más que a las expectativas 
ciudadanas a provocar sensaciones en 
el consumidor. Esta suerte de ameri-
canización de la política devino en la 
llamada política chatarra (Verdú, 2006; 
2007) por la tendencia muy fuerte a 
la homogeneización de la política en 
modelos democráticos diseñados para 

3 Véase Huntigton, Samuel, La Tercera ola, la 
democratización a finales del siglo XX, Paidós, 
Barcelona, 1992. 

canalizar y obstruir demandas con un 
sistema electoral frecuentemente bi-
partidista y entrenado en la alternan-
cia política. 

En este propósito electoral los me-
dios de comunicación jugaron un rol 
fundamental pues como bien lo seña-
la De Moragas “la decisión de voto más 
que ser el resultado de una influencia 
puntual del acto comunicativo, es el 
resultado de una inter-influencia de 
grupo (De Moragas, 1985: 10-19). Así, “la 
acción de los medios determina no tan-
to “una conversión”, como un refuerzo 
de predisposiciones” obtenidas en las 
interacciones sociales a través de esos 
medios y políticos que emiten mensa-
jes e imágenes destinadas a la dimen-
sión de las emociones convirtiendo las 
elecciones en una suerte de talk show 
donde la insustancialidad domina el 
imaginario colectivo. 

Los políticos entonces dejaron de ser 
la representación de la esperanza para 
convertirse en personajes que emulan 
a las estrellas del espectáculo con su 
estética y parafernalia. Hay, un ejer-
cito de asesores de imagen, que han 
venido desplazado a los asesores polí-
ticos que daban sustancia al discurso 
político. Lo mismo sucede con los en-
cuestólogos que se han hecho impres-
cindibles para medir la efectividad de 
los discursos, imágenes y mensajes 
emocionales. Vamos, las posverdades, 
la falsedad del mensaje.

No es casual, entonces, que sea du-
rante las elecciones presidenciales 
estadounidenses de 2016 cuando el 
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concepto reaparece y se populariza y 
alcanza a reconocerse como la pala-
bra del año. En efecto, en esa contienda 
tanto el candidato demócrata como el 
republicano incurrieron en falsedad y 
medias verdades en sus afirmaciones 
y se comprobaron mediante procesos 
de verificación (fast-checking)4 que ha-
bían mentido clamorosamente ante las 
grandes audiencias. Y eso puso a los 
políticos, como nunca, contra la pared 
teniéndose que moderar si no querían 
aparecer como unos mentirosos ante la 
opinión pública con los subsecuentes 
efectos en la decisión del voto. 

Se calcula que en esa campaña los 
candidatos dijeron 217 falsedades en 
sus intervenciones públicas de las cua-
les 79 % fueron atribuibles a Donald 
Trump y 21 % a Hillary Clinton (Zarza-
lejos, 2017: 11). O sea, si necesitamos un 
dato sobre la efectividad de la llamada 
posverdad esta elección podría ser la 
constatación más elocuente. La ganó 
quien fue capaz de mentir más entre 
una audiencia más susceptible a creer 
los mensajes de la televisión. Esto, por 
supuesto, no significa que sea en esta 
elección presidencial cuando los polí-
ticos dicen por primera vez mentiras o 
medias verdades a sus interlocutores, 
la mentira es intrínseca a la actividad 
política, eso sí, es ahora por primera 

4 Esta iniciativa retoma otras que se han echa-
do a andar en diferentes países: Electionland en 
Estados Unidos o CrossCheck en Francia. Y tie-
ne como objetivo combatir las noticias falsas 
y denunciar el uso tramposo de información. 
https://verificado.mx/que-es-verificado-2018/ 
Consultado 15 de junio de 2018.

vez cuando hay procesos de verifica-
ción profesional que exhiben como 
veraz o falsa una información como 
puente de dominio persuasivo sobre 
los potenciales electores. 

Hay, entonces, información que tiene 
que ver con la oferta de las políticas que 
un candidato tiene en el mercado elec-
toral, que busca sea aceptada por los 
ciudadanos acríticamente sin conside-
rar la viabilidad financiera; del pasado 
y presente de los adversarios políticos o 
sobre compromisos con agrupamientos 
sociales que apoyan con el fin último 
de alcanzar el cargo de representación.

El espectro de la falsedad es tan laxo 
como la imaginación y las necesidades 
de convencimiento que tiene un equipo 
o un candidato en campaña. Quien está 
dispuesto a circular información falsa 
para minar otra u otras candidaturas 
(fake news). Una relación costo-benefi-
cio que deberá calcular su efecto para 
que no existan excesos que luego se 
vuelven en contra y perjudique al emi-
sor. Pero, este tipo de acciones dentro 
de una estrategia electoral, permite ha-
cer una reflexión de fondo para encon-
trar una explicación menos coyuntural 
más en perspectiva del discurso políti-
co dominante basado en el argumento 
y su racionalidad. 

La filosofía contemporánea ha pues-
to en el centro de la política la razón. 
Es una contribución que hizo la Ilustra-
ción europea a través de sus grandes fi-
lósofos (Locke, Rousseau, Montesquieu 
y otros) que despojados de la metafísi-
ca teológica, encontraron en la razón y 
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en la ciencia, el principio y el final de 
todas las cosas, luego en ello estaría la 
verdad verdadera. Y traducida en ley, 
la expresión más acabada de la racio-
nalidad y la justicia, entonces bajo ese 
paradigma aspiramos a vivir en la ver-
dad redonda. Y, consiguientemente, los 
políticos deberían obrar en cada uno 
de sus actos en un marco de verdades 
comprobables. Hablar con la verdad, es 
algo que se les exige constantemente 
a los políticos, sin embargo, es un bien 
escaso en las relaciones entre gober-
nantes y gobernados. Se dice frecuente-
mente que el discurso es la capacidad 
de decir bien aquellas cosas que los 
gobernados quieren escuchar, quieren 
imaginar, como una posibilidad para 
sus propias vidas. Luego, entonces, los 
políticos que hablan de una realidad 
trágica no alientan la esperanza sino el 
desconsuelo. 

Es el momento de tránsito de una 
comunicación basada en la verdad 
para dar paso a lo que genéricamen-
te se conoce como posverdad, no hay 
fecha fundacional en la literatura es-
pecializada que pueda llevarnos a ser 
concluyentes, y en todo caso es un 
dato irrelevante; lo que sí tenemos 
identificado es el proceso mediante el 
cual la idea mercadológica se fue me-
tiendo en la vida pública. El llamado 
poscapitalismo, es decir, de acuerdo al 
sociólogo belga Francois Houtart es-
tamos ante la construcción del futuro 
–y eso pasa por la política– teniendo 
cuatro ejes: I) una relación con la natu-
raleza de respeto y no de explotación; 

II) privilegiar el valor de uso sobre el va-
lor de cambio, lo que significa que los 
productos y los servicios tendrían que 
ser desarrollados en función de las ne-
cesidades y no del provecho. Estamos 
en una situación absurda: nunca hubo 
tanta riqueza y tantos pobres. Para la 
acumulación del capital es más intere-
sante desarrollar de manera especta-
cular el 20 % de la población mundial 
que producir bienes y servicios para el 
otro 80 % que no tiene poder de com-
pra; III) la democratización de la socie-
dad, no solo en el campo político, sino 
en todas las relaciones sociales colecti-
vas: en la economía, en las institucio-
nes de la salud, la educación, el deporte 
y la religión, entre hombres y mujeres; 
y IV) la multiculturalidad: la posibilidad 
de que todos los saberes, filosofías y re-
ligiones contribuyan a la construcción 
social colectiva. Hasta ahora, hemos 
identificado desarrollo con occidentali-
zación y los saberes tradicionales han 
sido marginados.5

Entonces, esa sociedad del futuro, y 
particularmente su democratización, 
llama a una política más abierta e in-
formada, pero no por ello ausente de 
las tendencias del mercado. En las últi-
mas décadas como nunca hemos visto 
al político del pasado caracterizado por 
ser hombre de partido, con unos idea-
les y un discurso ad hoc que dio paso 
a otro tipo de político más anclado en 
el transfuguismo, personalismo y prag-

5 h t t p : / / w w w. o t r o m u n d o e s p o s i b l e -
com/2009/02/27/el-postcapitalismo/ Consulta-
do 18 de junio de 2018.
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matismo. Este tipo de político conoce 
más de las técnicas de arrobamien-
to colectivo que llevan finalmente a la 
conquista del voto y con ello, como mí-
nimo del poder del gobierno. Eso impli-
ca frecuentemente el uso datos que no 
corresponden con la realidad. Afortuna-
damente, instituciones de la sociedad 
civil, han corroborado o desmentido 
afirmaciones a través del periodismo de 
investigación que distorsionan la per-
cepción de los interlocutores y los inte-
resados en la cosa pública. 

Y, justamente, este ensayo de inves-
tigación pretende abordar en las pági-
nas siguientes tres dimensiones de la 
posverdad y los debates presidenciales: 
una, la que tiene que ver con la expe-
riencia colaborativa de medios que ha 
hecho posible la tarea de verificación de 
aquellas afirmaciones o informaciones 
que hacen circular los equipos y can-
didatos que aspiran a la Presidencia 
de la república como también su me-
todología; el escenario de los debates 
presidenciales y el acto mismo de veri-
ficación política de los candidatos que 
participan en México en la contienda 
por los votos.

Verificado 2018

Esta iniciativa ciudadana colaborativa 
surge este año como una acción ciu-
dadana de medios de comunicación, 
instituciones académicas y persona-
lidades de la vida pública, interesados 
todos en el combate de las noticias fal-
sas, promesas, denuncias y críticas. Y 

sobre todo si hay: “promesas irrealiza-
bles, denuncias sin fundamento y críti-
cas basadas en datos equivocados con 
el objetivo de engañar al elector”.6 Así, 
en esta experiencia, participan decenas 
de empresas ligadas a la información7 
que actúan como contrapeso de las afir-
maciones que hacen ante los medios y 
las grandes audiencias públicas. Espe-
cialmente en los debates que han sido 
organizados por el ine y que millones de 
mexicanos han presenciado y normado 
con ello su intención de voto. Como bien 
lo dice el portal de Verificado 2018, este 
colectivo trabaja metodológicamente 
con dos productos: verificación de noti-
cias falsas (fake news) y verificación del 
discurso (fact-checking). 

Se definen las noticias falsas como 
aquellas que: “nunca ocurrieron, pero 
que se distribuye como noticia verdade-
ra para generar confusión o engañar al 
lector. Es la información que ha sido sa-
cada de contexto: el protagonista no dijo 
lo que se interpretó en la noticia publi-
cada. Es material manipulado. El hecho 
ocurrió pero se distorsionó el mensaje 
original, las imágenes del evento o la de-
claración del protagonista para dar un 
mensaje particular”.

La selección de estas noticias sigue 
un proceso que consta de las siguien-
tes etapas: “Tiene que ser información 
viralizada en medios y redes sociales, 
que cuente con más de mil interaccio-

6 https://verificado.mx/que-es-verificado-2018/ 
Consultado 18 de junio de 2018.
7 https://verificado.mx/quienes-participan-veri-
ficado-2018/ Consultado 20 de junio de 2018.
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nes —compartidos en Twitter, Facebook 
u otras redes—; o que se haya conver-
tido en noticia para la opinión pública. 
Es un rumor o un mito. Información que 
circula en redes desde tiempo atrás y se 
sigue distribuyendo entre los lectores 
aunque, quizá, ya exista algún desmen-
tido. Un sitio de noticias falsas la creó 
y distribuyó. Si el equipo de Verificado 
2018 detecta un sitio que solo crea y di-
funde información falsa, desmentirá y 
exhibirá a este sitio para advertir a los 
lectores”.

Y finalmente está el proceso de ve-
rificación que pasa por las siguientes 
etapas:
1. Revisamos la fuente de publicación. 

¿Quién la publicó? ¿Cuándo? ¿Men-
ciona supuesta fecha, lugar de los 
hechos?, ¿otros medios lo están re-
plicando?

2. Contrastamos la información con 
datos y hechos. Si se trata de un vi-
deo o una imagen se buscan las ori-
ginales: ¿de cuándo es esa imagen?, 
¿está manipulada?

3. Confirmamos la información publi-
cada con el protagonista de la no-
ticia. ¿Estuvo ahí? ¿Qué dijo en su 
discurso?

4. Buscamos otras fuentes: testigos, 
anfitriones o asistentes a los eventos.

5. Revisamos información estadística 
y académica vinculada al tema y 
consultamos con especialistas.

6. Siempre tenemos captura de pan-
talla de las noticias falsas, NO pu-
blicamos vínculos a los sitios que 
difunden esta información.

7. Seleccionamos una de las cuatro 
categorías para noticias falsas:

1. Falso
2. Engañoso
3. No se puede probar
4. Verdadero”.8

Posverdad en los debates 
presidenciales

El ine, a través de la Comisión Temporal 
de los Debates Presidenciales, organizó 
tres debates presidenciales9 en distin-

8 https://verificado.mx/metodologia/ Consulta-
do 26 de junio de 2018.
9 El primer debate fue el 22 de abril en el Pa-
lacio de Minería de la Ciudad de México; el se-
gundo se celebró el 20 de mayo, en el Campus 
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tas sedes (Ciudad de México, Tijuana 
y Mérida), cada uno de ellos teniendo 
como moderadores a distintos perio-
distas de diversos medios de comuni-
cación quienes además formulaban 
preguntas a los candidatos que estaban 
acotados por los temas y tiempos esta-
blecidos previamente. 

Muchas de estas preguntas fueron 
elaboradas por el público incluso algu-
nas de ellas expuestas por los propios 
interesados. Fue un ejercicio novedoso 
que constituyó un antes y un después 
en los debates presidenciales. A efec-
to de los objetivos de este ensayo nos 
proponemos destacar aquellas afirma-
ciones que se hicieron en ellos y que 
llegaron a constituir trending topic que 
llamaron la atención especialmente en 
las redes sociales. El ejercicio que ha-
remos a continuación consiste en esta-
blecer en dos columnas la afirmación y 
el resultado de verificado.

de la Universidad Autónoma de Baja California, 
en Tijuana; el tercero el 12 de junio, en Mérida, 
Yucatán, se llevó a cabo en el Gran Museo del 
Mundo Maya. El acuerdo que será presentado 
ante el Consejo General el miércoles 28 de fe-
brero también establece los subtemas que se 
abordarán en cada encuentro: En el primero, 
los candidatos deberán debatir sobre  sistema 
constitucional y democracia; seguridad pública 
y violencia, y combate a la corrupción y trans-
parencia. En el segundo, México y su papel en 
el mundo; comercio internacional, inversión e 
innovación, y migración en la frontera norte y 
la frontera sur. En el tercero, pobreza y desigual-
dad; educación, salud y otros servicios, y políti-
ca económica y empleo. Recuperado de http://
www.elfinanciero.com.mx/nacional/ine-defi-
ne-temas-y-sedes-de-debates-presidenciales el 
27 de junio de 2018.
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Primer debate presidencial:10 
Gobierno, política y derecho 
humanos

Este debate presidencial se celebró en 
el Palacio de Minería de la Ciudad de 
México y el formato de este encuen-
tro contemplaba la siguiente rutina: 1) 
Una introducción de los moderadores11 
de un minuto y una pregunta general 
para todos los candidatos que deberían 
responder en un término de 2 minutos 
con 30 segundos con un tiempo de re-
ferencia para no mermar los tiempos 
de los otros candidatos; 2) una vez con-
cluido el primer bloque de 17 minutos 
y 30 segundos en igualdad de condicio-
nes hubo un tiempo de referencia de 4 
minutos para réplicas y contra réplicas 
con 30 segundos de duración no mayor 
a dos intervenciones de 30 segundos 
por candidatos; 3) en el segmento dos 
el moderador realizó una formulación 
sobre los temas para iniciar una mesa 
de diálogo entre la candidata y los can-
didatos por un tiempo de 8 minutos. En 
cuanto al tercer bloque se sigue con el 
procedimiento anterior en forma equi-
tativa y finalmente una conclusión no 
mayor a un minuto de cada uno de los 
candidatos. 

10 https://verificado.mx/verdades-mentiras-can-
didatos-seguridad-violencia-debate/ Consultado 
20 de junio 2018.
11 Los moderadores de este primer debate pre-
sidencial fueron los periodistas: Denise Maerker, 
Azucena Uresti y Sergio Sarmiento.
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¿Verdades o mentiras? Esto dijeron los candidatos sobre seguridad y violencia en el primer 
debate

Frase Réplica Verificado 2018
Nada más aclarar, 
que cuando fui jefe 

de gobierno se redujo 
el delito de secuestro 
en 38 %, mientras 
a nivel nacional en 
el gobierno del pan 

creció 3 veces y a las 
pruebas me remito…
Reduje la incidencia 
delictiva y existen 
los datos oficiales 

que respaldan mi di-
cho. Bajó en el tiem-

po que fui jefe de 
gobierno el robo de 
vehículo con violen-
cia y bajó también el 
delito de homicidio 

en el tiempo que fui, 
voy a dar un dato: 
en el último año de 
mi gobierno, 2005, 
684 homicidios, el 
año pasado en la 

Ciudad de México, 
1084 homicidios y 
si comparamos lo 
que ha sucedido a 

nivel nacional desde 
luego que fue exitosa 

nuestra experien-
cia: Andrés Manuel 

López Obrador.

Es falso que cuando 
fue jefe de gobierno 
estuviera la seguri-
dad, por cada 100 
casos en el país, los 
secuestros crecieron 
88 %, él va a decir 

que no es cierto, que 
son los números de 
la ‘mafia del poder’, 
entonces ¿por qué 
salió medio millón 
de personas a ma-
nifestarse contra la 
inseguridad cuando 

él era el jefe de 
gobierno?: Ricardo 

Anaya.
Cuatro de cada 10 
robos de vehículo 

en el país era en la 
ciudad, 4 de cada 
10 secuestros eran 

en la ciudad, tu 
gestión en la ciudad 
fue un desastre, las 

familias estaban 
inseguras: José 

Antonio Meade.

El equipo de Verificado 2018 revisó las cifras oficiales delicti-
vas de 2000 a 2005 y encontramos que efectivamente Andrés 

Manuel logró bajar el número de secuestros en la capital.
Sin embargo, la cifra sobre el incremento del 88 %, que ma-
nejó Ricardo Anaya, se refiere al peso de los secuestros que 
ocurrieron en la cdmx, comparados con lo sucedido a nivel 

nacional.
Del 2000 al 2005, la tasa de secuestros por cada 100 mil 

habitantes en la Ciudad de México se redujo un 27.22 %. En 
el 2000 se registraron 141 averiguaciones por secuestro y en 
2005 bajó a 103. Hubo dos años que reportaron crecimiento: 
2001, cuando hubo 148 averiguaciones previas por secuestro, 

y 2004, cuando hubo 145 y también cuando se realizó una 
de las marchas más grandes en la capital con motivo de la 

inseguridad, en específico el secuestro.
Cuando Anaya se refiere a un aumento de 88 % de los se-

cuestros, por cada 100 casos en el país, no habla del número 
de secuestros total ni a la tasa por cada 100 mil habitantes, 

como usualmente se mide la incidencia del delito.
Anaya se refiere a la proporción de secuestros que suce-

dieron en el entonces Distrito Federal respecto del total de 
secuestros del país.

López Obrador, a su vez, dijo que en los gobiernos panistas 
se triplicó el número de secuestros. En el periodo de Vicente 
Fox, sin embargo, la tasa aumentó 15.25 %. En el sexenio de 

Felipe Calderón efectivamente se triplicó y los registros pasa-
ron de 428 casos a 1421.

José Antonio Meade, a su vez, habló de secuestro y de robo 
de autos, pero las cifras no son exactas, son engañosas. Del 
2000 al 2005, el total de secuestros en la Ciudad de México 

representaron el 32 % de los que se cometieron a nivel nacio-
nal, no el 40 %.

Sobre el robo de vehículos, entre 2000 y 2005 se tiene un 
total de 883 mil 411 robos en todo el país de 2000 a 2005, y 

en la Ciudad de México ocurrieron el 24 % de estos delitos, es 
decir 208 916.

Además, la incidencia delictiva bajó 12.87 % durante el man-
dato de Andrés Manuel López Obrador. De 176 mil 747 delitos 

a 153 mil 977. Esto incluye delitos patrimoniales, delitos 
sexuales, homicidios, lesiones, secuestro, robo común, robo 

de ganado, robo en carretera, robo en instituciones bancarias 
y otros delitos.
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Frase Verificado 2018
Es muy grave la situación de violencia en el país, y no 
ha funcionado la estrategia que han aplicado tanto el 
pri como el pan (…) hay más de un millón de víctimas 
de la violencia. Tenemos que hacer todo para conseguir 

la paz: López Obrador.

Van ya un millón de víctimas acumuladas solamente 
en los últimos dos sexenios, no está funcionando la 

estrategia, la tenemos que cambiar: Ricardo Anaya.

Ninguno de los dos candidatos mencionó el origen 
de los datos ni a qué se refieren con “víctimas”, 

pero el equipo de Verificado 2018 revisó las fuentes 
para medir victimización en México y encontró 
que la cifra dada por ambos candidatos es falsa.
Los últimos reportes del Secretariado Ejecutivo 

del Sistema Nacional de Seguridad Pública regis-
tran que, tan solo en los años 2015, 2016 y 2017, 

hubo 839 mil 621 víctimas. Los delitos de lesiones 
y homicidio lideran la estadística.

Esto significa que, en un periodo de casi tres 
años, el número de víctimas está cerca del mi-
llón. Los dos candidatos hablaron de dos sexe-

nios.

Nuevo León es el único estado que ha bajado el índice 
delictivo: Jaime Rodríguez.

Una revisión a las cifras del Secretariado Ejecu-
tivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública 

(sesnsp) prueban que la frase del candidato inde-
pendiente es falsa.

Las cifras revelan que la incidencia delictiva, en 
los delitos del fuero local y federal, se incremen-

tó un 12.88 %, de 2015 a 2017, los años en que 
gobernó El Bronco. En el caso de los homicidios 

dolosos, las cifras indican que estos también se 
incrementaron. En 2015, se cometieron 451 y al 
cierre de 2017 fueron 613, por lo que la tasa por 
cada cien mil habitantes pasó de 9 a 12. En ho-

micidios absolutos, el incremento fue del 35 % de 
2015 a 2017, según las cifras del sesnsp.
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Frase Verificado 2018
¿En cuántos estados 

aumentó la violencia a 
partir de que lanzaron la 
nueva estrategia? En 29 
de las 32 entidades fe-

derativas, prácticamente 
en todo el país: Ricardo 

Anaya.

El equipo de Verificado 2018 corroboró, con cifras actualizadas de incidencia 
delictiva del sesnsp, que los datos del candidato son correctos, su frase es 

verdadera.
Primero se revisaron los números absolutos de carpetas de investigación/

averiguaciones previas de homicidios dolosos de 2014 y 2017 y se comprobó 
que Anaya tiene razón e incluso se quedó corto: son 30 los estados con un 

aumento de homicidios.
El estado que no contabilizó Anaya con aumento de homicidios fue Yucatán 
que pasó de 42 casos en 2014 a 46 casos en 2017. Los únicos estados donde 

hubo un descenso fueron Coahuila y Durango.
Verificado 2018 también revisó el dato de violencia por tasa de homicidios 
dolosos y el escenario es aún peor: en 30 de los 31 estados del país la tasa 
anual de homicidios creció en los últimos tres años. La única excepción es 

Durango.

Del 2011 al 2014 bajó 
mucho la delincuencia 
para después volver a 
subir: José Antonio 

Meade.

Verificado 2018 revisó la información del sesnsp sobre los índices de inciden-
cia delictiva en todo el país en los años citados por Meade y lo que encontró 

es que el dicho del candidato es verdadero.
Del 2011 al 2014 se muestra una disminución en la tasa de delitos por cada 
100 mil habitantes, que continúa en disminución en 2015 y que comienza a 

subir en 2016 y repunta en 2017.
La tasa en 2011 fue de 1505 delitos por cada cien mil habitantes, en 2012 se 

mantiene la misma tasa que el año anterior, en 2013 la tasa disminuye a 
1440 y en 2014 es de 1355, de acuerdo con las cifras del sesnsp, hasta alcan-

zar una tasa de 1463 delitos en 2017.
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En El Salvador (con una 
amnistía) se fueron a 108 
homicidios por cada 100 
mil habitantes, es decir 5 
veces más de lo que tene-
mos en el país: Ricardo 

Anaya.

El candidato de la coalición Por México al Frente insistió en que El Salvador de-
mostró que las amnistías no funcionan e incluso dijo que los homicidios aumen-

taron, gracias a ella, a 108 por cada 100 mil habitantes.
Sin embargo, esos datos no son ciertos. En El Salvador, el gobierno impulsó una 
tregua de pandillas entre 2012 y 2013 para reducir la violencia y a cambio dio 

beneficios a los líderes de las pandillas que estaban encarcelados.
Las tasas de homicidios cayeron a la mitad, hasta reducirse a seis homicidios dia-
rios, en promedio. La ruptura de la tregua, en 2014, hizo que la cifra subiera a 10.7 
muertes violentas diarias y la tendencia alcanzó las 14 víctimas al día para 2015.

Roberto Valencia, periodista del medio salvadoreño El Faro, dijo que “no es un 
tema de blancos o negros: si has visto las cifras, estas indican que una vez se 

concretó la negociación, comienza la época con las cifras de homicidio más bajo 
en una década. Antes de la tregua había un promedio de 14 asesinatos diarios, y 

en un chasquido, de un día para otro, el país se instala en 5 o 6 diarios de manera 
sostenida durante 15 meses”.

El periodista señala que “estas negociaciones fueron especiales porque el Gobier-
no nunca las reconoció, se enturbió todo por una serie de resoluciones judiciales, 
y la campaña política presidencial que complicó todo aún más con la violencia 
partidista. Tanto, que en la postregua, en especial en 2015, se tuvieron cifras de 
homicidios muy por encima de las que había antes. ¿Consecuencia directa de 

las negociaciones? No lo creo. Ese repunte viene materializado por esos mismos 
actores criminales, la Mara Salvatrucha y las dos facciones del Barrio 18; inequí-
vocamente son corresponsables del repunte de violencia en 2015 y 2016. Pero eso 
no es atribuible directamente a la negociación, es atribuible a la mala negociación 

final y al no cumplimiento de ciertos compromisos adquiridos del gobierno”.
A partir de ahí, “se pueden hacer interpretaciones legítimas antagónicas, pero mi 
opinión es que la cita del candidato no se ajusta a la realidad”, concluye Valencia.

Frase Verificado 2018
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En Nuevo León no tenemos ningún 
programa asistencialista: Jaime 

Rodríguez Calderón.

El candidato independiente a la Presidencia, Jaime Rodríguez Calde-
rón, aseguró en el debate que en Nuevo León no existen programas 

asistencialistas, lo cual es falso.
Un programa asistencialista es una transferencia de recursos 

monetarios o bienes a la población para aliviar problemas sociales, 
pero sin necesidad de resolverlos, según la organización civil Frente 
a la Pobreza. Y con base en esta definición, es fácil concluir que El 

Bronco se equivoca.
Entre los programas del gobierno de Nuevo León están la entrega 

de pasajes para transporte, el pago de servicios funerarios, para me-
dicinas, hospedaje, “además de brindar otros servicios de asistencia 

social”.
Hay las acciones a favor de las personas que viven en pobreza y 
extrema vulnerabilidad, que consisten en: “apoyar a la economía 

familiar y complementar la dieta alimentaria de las personas más 
vulnerables mediante el suministro temporal y/o permanente de 

una dotación mensual de artículos de despensa”.
Además, en Nuevo León también hay apoyos para adultos mayores 

y para personas con discapacidad, de $ 700 pesos mensuales en 
ambos casos.

Esta información está disponible en el sitio web del gobierno del 
estado en el área de “Programas de asistencia, atención y apoyo del 

dif Nuevo León”.
En estos links se pueden consultar otros apoyos del gobierno local:
http://www.nl.gob.mx/series/programas-de-asistencia-atencion-y-

apoyo-del-dif-nuevo-leon
http://www.nl.gob.mx/servicios/apoyo-economico-al-adulto-mayor

http://www.nl.gob.mx/servicios/apoyo-economico-perso-
nas-con-discapacidad
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Frase Verificado 2018
Propongo a los 100 días de mi 

gobierno lograr un código penal 
único para que los delitos que más 
te lastiman como robo, extorsión, 
feminicidio se castiguen iguales 

todo el país: José Antonio Meade.

Esta propuesta no es nueva. Al menos desde hace 11 años se ha 
mencionado, pero el Poder Legislativo no la ha aprobado, ni cuando 

tuvo mayoría del pan ni tampoco durante el sexenio de Enrique 
Peña Nieto.

La primera vez la propuso Felipe Calderón en 2011, cuando anunció 
un paquete de iniciativas entre ellas la de crear un Código Penal 

único para que existiera un solo criterio en el país en cuanto a de-
litos locales y federales. Sin embargo, el Congreso no aprobó dicha 

iniciativa.
Luego fue el propio presidente Enrique Peña Nieto quien, desde su 

primer día de gobierno, propuso que se crearía un solo código único 
penal, pero tampoco pasó en el Congreso.

Apenas en 2017 el propio presidente Peña de nueva cuenta, la 
Procuraduría General de la República y hasta el pri han vuelto a 

formular la idea que sigue sin ser sometida siquiera a un análisis 
en comisiones.

¿Y qué tan benéfico sería el Código Penal único que propone Meade 
en su plan contra la violencia y la impunidad?

El director del Observatorio Nacional Ciudadano, Francisco Rivas, 
consideró que se trata de un recurso que conciliaría algunos proce-
sos, pero aclaró que ese no es el problema de fondo en materia de 

investigación de los delitos.
“El problema de la impunidad es la debilidad institucional y la falta 
de transparencia. La incapacidad de los Ministerios Públicos para 

generar investigaciones, primeros respondientes que no están pre-
parados. El problema fundamental no está en el Código Penal” dijo 

en entrevista con Verificado 2018.
La experta en derecho penal y directora del Grupo de Acción por 
los Derechos Humanos y la Justicia Social, Karla Michelle Salas, 

coincidió en que el código penal único no es una medida que vaya 
a resultar de utilidad frente al problema de inseguridad y falta de 

eficacia en procuración de justicia.
“Las reformas legislativas nunca han sido la solución, la historia lo 
muestra. Ya se aprobó el Código Nacional de Procedimientos Pena-
les hace dos años y la impunidad sigue arriba del 98 %. El problema 
no es la inconsistencia en los tipos penales o que las penas varíen 
en cada estado sino factores como corrupción o falta de recursos 

materiales y humanos”, dijo.



DE POLÍTICA, NÚM. 12, ENERO - JUNIO 2019 71

Frase Verificado 2018
Nuevo León es el único estado en 
donde ha bajado la pobreza (…) 
Hemos bajado casi 20 puntos el 
porcentaje de pobreza extrema. 
Seremos el único estado del país 
que levantará bandera blanca 
en ese tema: Jaime Rodríguez 

Calderón. 

Jaime Rodríguez Calderón El Bronco asumió la gubernatura de Nue-
vo León en octubre de 2015 y dejó el cargo en diciembre de 2017; 
es decir, estuvo al frente de la administración pública en dicha 

entidad por dos años y dos meses.
Para saber si durante la gubernatura de Rodríguez Calderón se re-
dujo la pobreza, es necesario comparar las dos últimas mediciones 

oficiales en la materia, realizadas en los años 2014 y 2016.
Las estadísticas oficiales publicadas por el Consejo Nacional para 
la Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) señalan 
que, en 2014, un total de 20.4 % de la población de Nuevo León se 
encontraba en el rango de “pobreza”, cifra que, dos años después, 

disminuyó a 14.2 %.
Eso quiere decir que en el bienio 2014-2016, la pobreza en el estado 

disminuyó 27.9 %, lo que coincide con el dicho de Rodríguez Cal-
derón. Sin embargo, lo que falso es que en ese periodo Nuevo León 

fuera el “único estado” en donde bajó la pobreza.
Según el Coneval, en los años 2014-2016, la pobreza disminuyó en 
todos los estados del país, salvo en Campeche, Chiapas, Oaxaca, 
Tabasco y Veracruz, entidades en las que el índice de pobreza se 

mantuvo o aumentó.
Lo que sí revelan esas estadísticas es que, aún cuando no fue el 

único estado en donde disminuyó la pobreza, Nuevo León sí es el 
estado con mayor disminución en dicho rubro.

Durante el debate, Rodríguez Calderón también aseguró que par-
ticularmente en el rubro de “pobreza extrema”, el estado de Nuevo 
León experimentó una disminución de 20 % durante su gobierno.

Las estadísticas oficiales del Coneval señalan que, en 2014, el 1.3 % 
de la población de Nuevo León se encontraba en pobreza extrema, 

aproximadamente 66 700 personas.
Según estas mismas estadísticas, dos años después, es decir, para 
2016, la población neoleonesa que enfrentaba pobreza extrema 

había disminuido a 0.6 %, cerca de 31 500 personas. 
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¿Qué dijeron los candidatos sobre corrupción y combate a la impunidad? Aquí las frases 
verificadas del primer debate presidencial

El patrimonio de amlo no refleja 
tres departamentos que sí están en 
el Registro Público de la Propiedad: 

José Antonio Meade.

Se trata del departamento 102 en la Calle Heriberto Frías 1519, de 
la delegación Benito Juárez, en la Ciudad de México; y de dos depar-
tamentos en los números 301 y 302 de la calle Odontología 57, en la 
delegación Coyoacán, también de la capital mexicana. Ninguna de 
estas propiedades figura en la declaración patrimonial que López 

Obrador hizo pública en abril de 2016.
El primer caso se trata de un departamento que era propiedad de 
su esposa, Beatriz Gutiérrez Müller, quien a su vez se lo vendió a 

Julio Scherer Ibarra, abogado de López Obrador y coordinador terri-
torial de Morena en Veracruz, Oaxaca, Chiapas, Campeche, Yucatán 

y Quintana Roo. Así consta en el documento con número de folio 
real 9056296 inscrito en el Registro Público de Comercio.

De acuerdo con este documento, Beatriz Gutiérrez Müller compró 
ese departamento en mayo de 2002, cuando aún no era esposa del 
candidato de Morena. El primer aviso de venta de Beatriz Gutiérrez 

a Julio Scherer se registra en diciembre de 2015, ya como esposa 
del tabasqueño. Y en agosto de 2017 la compraventa queda formal-

mente registrada ante notario.
Aquí puedes checar el documento de la compra-venta.

En cuanto a los departamentos adyacentes 301 y 302 de la calle 
Odontología 57, se trata de dos propiedades que reveló el diario es-
tadounidense The Wall Street Journal en una nota publicada en abril 
de 2016, en la que documentó que los inmuebles no habían sido 
incluidos en la declaración pública de bienes de López Obrador.

En respuesta a esta información, en noviembre de 2016 el 
abogado de López Obrador proporcionó documentos al diario 

estadounidense que muestran que las propiedades habían sido 
transferidas a uno de sus hijos en el año 2005. Sin embargo, 

López Obrador aún figura como propietario de los inmuebles, de 
acuerdo con las actas con número de folio real 613504 y 613505, 

respectivamente, que están disponibles en el Registro Público de la 
Propiedad de la Ciudad de México.

Aquí puedes checar el documento con folio 613505.
César Yáñez, vocero de Morena, explicó en una entrevista con Ciro 

Gómez Leyva, en Radio Fórmula, que López Obrador aún aparece 
como propietario de los dos inmuebles porque se encuentran en 

un juicio testamentario. En 2003, Rocío Beltrán, primera esposa de 
López Obrador, murió sin dejar testamento, por lo que la cesión 

de derechos de las propiedades a sus hijos están en litigio, señaló 
Yáñez. El vocero de López Obrador dio esta entrevista en septiem-

bre de 2016. Y más de un año y medio después, en abril de 2018, las 
propiedades aún figuran a nombre del candidato de Morena, según 
los documentos que constan en el Registro Público de la Propiedad.
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Frase Verificado 2018
Necesitamos mocharle la mano 

al que robe en el servicio público, 
eso no es malo. Países que han 
salido de esa corrupción lo han 

hecho. La única forma de lograrlo 
es poniendo ejemplos… hay que 

presentar una iniciativa para 
que aprueben esta sanción: 

Jaime Rodríguez Calderón.

El candidato independiente Jaime Rodríguez Calderón, El Bronco, pro-
puso “mocharle la mano” a los funcionarios públicos que roben, como 
una sanción viable y ejemplar, y afirmó que, de ser electo, presentaría 
la iniciativa. Sin embargo, este castigo está prohibido por la Constitu-
ción y es incompatible con tratados internacionales de los que México 

forma parte. La frase es ridícula.
La sanción propuesta por el candidato presidencial contraviene la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la cual prohibe 
en su artículo 22 “las penas de muerte, de mutilación, de infamia, la 

marca, los azotes, los palos, el tormento de cualquier especie, la multa 
excesiva, la confiscación de bienes y cualesquiera otras penas inusita-

das y trascendentales”.
Al mismo tiempo, actos como la mutilación están prohibidos por los 
tratados internacionales en materia de derechos humanos, mismos 

que el Estado mexicano está obligado a cumplir; esto se reforzó a par-
tir de 2011, con la reforma constitucional en la materia.

La prohibición de utilizar la mutilación, la tortura y los tratos crue-
les, inhumanos y degradantes se ha reconocido desde hace décadas. 

Esto se encuentra señalado en el artículo 7 del Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos de la Organización de las Naciones Unidas 

(onu), al que México se sumó en 1981.
En el mismo sentido está la Convención contra la Tortura y Otros 
Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes (onu), del cual 

México forma parte desde 1986. Esta convención obliga a los Estados 
participantes prohibir “actos que constituyan tratos o penas crueles, 

inhumanos o degradantes”.
También, la Organización de los Estados Americanos (oea) entiende en 

la Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Tortura, 
firmada por el gobierno mexicano en 1987, que las torturas también 
son “métodos tendientes a anular la personalidad de la víctima o a 

disminuir su capacidad física”.
“Mochar las manos”, como sugirió el quinto y último candidato en su-
marse a la contienda por la presidencia de México, requeriría no solo 
una reforma legal, sino que implicaría realizar reformas constitucio-
nales, además de desconocer los tratados internacionales en materia 

de derechos humanos de los cuales México es parte.
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Frase Verificado 2018
Yo llevo todo la vida en la política y 
ustedes me conocen, a mí el poder 

no me cambió, yo continúo viviendo 
en la casa de siempre, por eso estoy 

convencida de que nosotros no somos 
un pueblo de corruptos: Margarita 

Zavala

Es cierto, Margarita Zavala y Felipe Calderón reportan como su 
hogar la casa que tienen en la colonia Las Águilas, delegación 

Álvaro Obregón: una propiedad que adquirieron en 2003, en rea-
lidad hace 15 años, y no 20, como dijo en el debate.

Lo que Zavala no dijo es que, en esos 15 años, su hogar práctica-
mente cuadruplicó de tamaño, al pasar de 450 metros cuadrados 

en 2003 a 1623, según lo reportado en su declaración 3de3.
De acuerdo con una investigación del periodista Daniel Lizárraga, 

el crecimiento del patrimonio de la pareja Calderón-Zavala 
se dio durante su sexenio, a través de compras de terrenos a 

nombre de Zavala, cuando ella no percibía ingresos en su papel 
de presidenta del Sistema Nacional para el Desarrollo Integral 

de la Familia (dif) y financiados por créditos bancarios que eran 
pagados prácticamente de inmediato.

Según documentó el periodista, Calderón habría usado dos líneas 
de crédito para el crecimiento patrimonial de los Calderón-Zava-
la, uno con el banco Ixe por 4.7 millones y otro más con Santan-
der, por 3.6 millones de pesos. El primer crédito fue saldado en 

dos años, el segundo en 11 meses.
Al asumir la presidencia, Felipe Calderón reportó entre otras 

propiedades un terreno de 450 metros cuadrados a nombre de su 
esposa, Margarita Zavala, por el que pagaron 2.5 millones de pesos 
en 2003, ubicado en la colonia Las Águilas de la Ciudad de México.

En enero de 2013, una vez concluida su gestión, Calderón Hi-
nojosa reportó en su declaración patrimonial (consultada en la 

página servidorespublicos.gob.mx) que ese terreno había crecido 
a 541 metros cuadrados, sin superficie construida. A pesar del 

crecimiento del terreno, el valor reportado seguía en 2.5 millones 
de pesos, de acuerdo con las declaraciones patrimoniales del ex-
mandatario y de la declaración 3de3 que presentó recientemente 

Zavala Gómez del Campo como candidata presidencial.
Casi cuatro años después, en diciembre de 2016, el mismo terre-
no triplicó su tamaño y ahora mide 1623.15 metros cuadrados y 
tiene una construcción 800 metros cuadrados valuada 5.1 millo-
nes de pesos y sigue en copropiedad entre Calderón y Zavala, de 
acuerdo con la declaración 3de3 que la candidata independiente 

hizo pública.

Frase Verificado 2018
La corrupción es el principal problema 
de México: Andrés Manuel López 

Obrador

El candidato de Morena a la presidencia ha insistido que, para 
los mexicanos, el principal problema es la corrupción. Sin em-

bargo, de acuerdo con la Encuesta Nacional de Calidad e Impac-
to Gubernamental (encig), que se ha levantado cada dos años 

desde 2011, en realidad son la inseguridad y la delincuencia que 
los mexicanos ubican en primer lugar. Su frase es falsa.

En las encuestas de 2015 y 2017, la corrupción está en segundo 
lugar, luego de desplazar al “desempleo”, que estaba en esa posi-

ción en 2011 y 2013.
El objetivo de la encig es recabar información sobre la percep-

ción de la población respecto de los trámites y servicios públicos 
de todo tipo, y reporta resultados cada dos años.
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Frase Verificado 2018
… Hacienda, el sat, el propio ine tie-
nen que estar metidos en el combate 
a la corrupción, eso no se ha hecho. Y 
todos los contratos deben ser trans-
parentes, eso se hizo un mes antes 

de que yo saliera de la Secretaría de 
Hacienda: José Antonio Meade.

Las contrataciones que realizan las dependencias guberna-
mentales son públicas y están a disposición de los ciudadanos 

desde el 9 de noviembre del 2017, cuando —en efecto— José 
Antonio Meade era titular de la Secretaría de Hacienda y Crédi-

to Público (shcp).
Pero los contratos abiertos no fueron iniciativa de él y tampoco 

se transparentaron todos. Su afirmación es engañosa.
Su aplicación en distintas dependencias y entidades guberna-
mentales fueron producto de un largo proceso cuya iniciativa 
no fue propuesta por el ahora candidato. El origen de la inicia-
tiva fue un esfuerzo global para crear gobiernos abiertos en el 
2012 y el gobierno de Enrique Peña Nieto la retomó como parte 
de la Estrategia Digital Nacional, la cual tenía como uno de sus 

pilares la transparencia a través de Gobierno Abierto.
La Estrategia Digital Nacional arrancó el 25 de noviembre del 

2013. En marzo del 2017 se firmó una alianza entre el gobierno, 
la sociedad civil y el sector privado con el fin de diseñar un 
Estándar de Datos de Contrataciones Abiertas, en la que se 

discutieron los términos, así como las cantidades máximas y 
mínimas para poder denominar un contrato como abierto.
De acuerdo con Eduardo Bohórquez, director de Transpa-
rencia Mexicana, la iniciativa de Contratos Abiertos es de 

carácter global, inició en el 2012 y en México fue impulsada 
por la Secretaría de la Función Pública en coordinación con la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, el inai y Transparen-

cia mexicana.
“En esta administración se subieron sets de datos de presu-

puesto y contratos del gobierno central. No es la totalidad de 
los contratos del gobierno”, aclaró a Animal Político.

“Se integraron las bases de datos de transparencia presupues-
taria y CompraNet buscando cumplir con el estándar de datos 
de Contrataciones Abiertas. No es la totalidad de los contratos 

del gobierno federal”, dijo el director de Transparencia mexicana.
Esta “cuota” de datos, están obligados por el gobierno federal:
De acuerdo con el artículo 14 del pef2018 “las dependencias y 
entidades proporcionarán a la Secretaría, en los términos que 
esta determine, la información relacionada con los contratos 
que impliquen la erogación de recursos públicos, la cual será 
pública, en formato de datos abiertos, a través del Portal de 

Transparencia Presupuestaria”.
Es aquí donde la Secretaría de la Función Pública se coordina 

con la shcp para integrar la información al sistema CompraNet.
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Frase Verificado 2018
En este caso, el de Odebre-
cht, no se aclaran las cosas 

porque están implicados 
los más altos funcionarios 
del país, para ser precisos, 
el Presidente: Andrés Ma-

nuel López Obrador.

El candidato de la coalición Juntos Haremos Historia, Andrés Manuel López 
Obrador dijo que en el caso de corrupción de Odebrecht estaría implicado 
directamente el presidente de México, Enrique Peña Nieto. Sin embargo, 
esta afirmación no se puede probar, porque —en contraste con lo que 

ocurre en otros países— la Procuraduría General de la República no ha 
terminado las pesquisas, no ha girado órdenes de aprehensión, ni se ha 

consignado a algún funcionario.
Lo cierto es que la denuncia del caso implica el supuesto pago de 10 millo-
nes de dólares por parte de la empresa a altos funcionarios del Gobierno 

Federal para obtener beneficios en contrataciones públicas.
Hasta ahora, lo que se sabe es lo que reveló una investigación de Mexica-

nos contra la Corrupción titulada “El señor de los sobornos”, la cual expuso 
que Luis Alberto de Meneses, quien presuntamente negoció los sobornos 
de Odebrecht en México, declaró ante la justicia brasileña haber partici-

pado en la negociación de 10 millones de dólares en presuntos sobornos a 
Emilio Lozoya.

Cuatro de esos millones, según el testigo protegido, se habrían entregado 
en 2012, cuando Lozoya se desempeñaba como coordinador de Vinculación 

Internacional en la campaña presidencial de Enrique Peña Nieto, y otros 
seis millones cuando ya era el director de Pemex. Lozoya negó en octubre 

de 2017 las acusaciones de corrupción.
La investigación periodística también refiere que Marcelo Odebrecht, el 

dueño de la constructora brasileña, se reunió con Felipe Calderón Hinojosa 
en la residencia oficial de Los Pinos en octubre de 2011. Y dos años des-

pués, en octubre de 2013, visitó en el mismo recinto a Enrique Peña Nieto. 
No obstante, se desconoce si la pgr está investigando estos encuentros 

entre el empresario y los presidentes del Ejecutivo.
El tabasqueño también aseguró que cinco millones de dólares provenien-
tes de sobornos a Odebrecht se utilizaron “en la campaña de Peña Nieto”, 
y que “en Odebrecht también hicieron negocios en el gobierno de Felipe 

Calderón”.
Sobre estas dos aseveraciones la justicia mexicana tampoco se ha pronun-
ciado, ni ha ofrecido resultados, por lo que tampoco se pueden comprobar.

Frase Verificado 2018
Voy a hacer lo que tenga 
que hacer para que no 

haya impunidad, y el que 
la haga la pague:

 Margarita Zavala.

En realidad, en ningún país del mundo se ha terminado con la impunidad. 
Ni siquiera están cerca. Lo que promete Zavala es imposible.

El Índice Global de Impunidad 2017 muestra que los 10 países mejor califi-
cados del mundo tienen índices de impunidad “baja” o “muy baja”, pero no 
están cerca del cero. En dicho índice México se ubica hasta la posición 66 

de 69 países que fueron medidos.
En el que es considerado el delito que más afecta a la sociedad, el homici-
dio doloso, la tasa global de condenas es de 43 criminales por cada 100 víc-
timas de homicidio, de acuerdo con el Estudio Mundial sobre el Homicidio 
(2013). En Europa, el continente con la mejor tasa de condenas, es de 81.

Y si nos limitamos a México la viabilidad de dicha promesa también queda 
en entredicho por una razón importante: la inmensa mayoría de los delitos 

ni siquiera se denuncian y por lo tanto quedan en la impunidad.
En 2016, en más de nueve de cada diez delitos cometidos (93.6 %) no hubo 

denuncia o no se inició averiguación previa, de acuerdo con la Encuesta 
Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (envipe) 

del Inegi.
De los delitos por los que sí se inició averiguación previa, en casi la mitad 

de los casos (49 %) “no pasó nada o no se continuó con la investigación”, de 
acuerdo con el Inegi.
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Frase Verificado 2018
Metimos a la cárcel a Rodrigo Me-
dina pero un juez federal lo sacó:

 Jaime Rodríguez.

En efecto, Rodrigo Medina fue internado en el penal de Topo Chico 
el 26 de enero de 2017. Pero 19 horas después, el juzgado Quinto de 
Distrito en Materia Penal en el estado de Nuevo León ordenó dejar 

sin efecto la prisión preventiva debido a que se había incumplido el 
debido proceso.

El Consejo de la Judicatura Federal (cjf) informó esta resolución 
sobre el amparo 39/2017, que promovió la defensa de Medina.

Luego, el 8 de febrero de este año, el Juez de Control Jaime Garza 
Castañeda de Nuevo León volvió a confirmar el auto de vinculación 

a proceso por el mismo delito contra del exgobernador Medina.
El subprocurador anticorrupción, Ernesto Canales, señaló que la 
resolución aguantaba cualquier revisión de amparo, esta había 

tenido 13 amparos, y se confirmaba la posición inicial de vincula-
ción contra Medina. Sin embargo, el juez Garza Castañeda volvió a 
dictar no vinculación sobre el caso, después de que un juez federal 

pidió dictar una nueva resolución.
“Es una instancia más en donde vemos una protección a Rodrigo 
de parte del Gobierno federal, en este caso del Juez de amparo. 

(…) Hay que preguntarse por qué de esta protección, ¿qué fichas a 
cambio, con qué pagó Rodrigo Medina o por qué razón el Gobierno 

federal lo protege?”, indicó Canales.
Las próximas audiencias sobre el caso serán el 28 de mayo y el 5 de 

julio, informó la fiscalía de Nuevo León.

Democracia y grupos vulnerables, ¿cierto o falso?:  
esto dijeron los candidatos en el primer debate

Frase Verificado 2018
imss para trabajadoras del hogar:

 José Antonio Meade.
El candidato del pri ofreció incluir a dos millones de trabajadoras 

del hogar al Seguro Social. Pero habría que anotar que desde el 
arranque del actual sexenio existe la misma promesa, que no se ha 

cumplido.
Más aún, el grupo parlamentario del pri, partido que lo postula, 
no ha ratificado en el Senado el Convenio 189 de la Organización 

Internacional del Trabajo, primer paso para implementar esta 
propuesta.

Como Secretario de Hacienda, Meade sostuvo durante 2017 una 
serie de reuniones con conapred y organizaciones de la sociedad 

civil (entre ellas el Centro de Apoyo y Capacitación para Empleadas 
del Hogar, Hogar Justo Hogar, Nosotrxs y el Instituto de Liderazgo 

Simone de Beauvoir), en las cuales propuso hacer deducible de 
impuestos el pago de cuotas al imss a aquellos empleadores que re-
gistraran a las trabajadoras que tuvieran un solo patrón, beneficio 
que recibiría 10 % del total de trabajadoras. Sin embargo, nunca se 

concretó.
A lo anterior se suma que el pasado 31 de marzo, Día Internacional 
de los Trabajadores del Hogar, Meade propuso que las aportaciones 
voluntarias de patrones para la seguridad social sea deducible del 

Impuesto Sobre la Renta (isr). Las organizaciones de la sociedad ci-
vil que conforman el colectivo a favor de la ratificación del Conve-
nio 189 han señalado que esta propuesta no garantiza la seguridad 

social para los trabajadores del hogar, toda vez que mantiene el 
esquema voluntario que existe actualmente y la demanda es que 

sea obligatorio.
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Frase Verificado 2018
Las mujeres, haciendo 
el mismo trabajo, con 

la misma capacitación, 
ganan un 30 % me-

nos: Ricardo Anaya.

Aunque la cifra que arroja el candidato es cierta, según el último estudio del 
conapred, los datos varían en función de la institución que lo mide.

En promedio, las mujeres ganan 34.2 % menos que los hombres por hora 
trabajada con posiciones ocupacionales y escolaridad similares, según el 

estudio Discriminación estructural y desigualdad social, publicado por Consejo Na-
cional para Prevenir la Discriminación (conapred) en octubre de 2017.

El estudio contempla la brecha salarial en diez grandes grupos ocupacionales 
de la Clasificación Mexicana de Ocupaciones, descontando las diferencias en 

niveles de escolaridad.
Sin embargo, el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) estima que el sa-
lario promedio de las mujeres fue un 12.3 % menor que el de los hombres en 

2017; la tercera parte de las cifras del conapred.
La diferencia entre ambos porcentajes es que este último habla sobre brecha 
salarial de los trabajadores que cotizan en el imss; es decir, los que tienen un 
empleo formal, “que por definición son una pequeña parte de los ocupados; 

mientras que el conapred habla de la población ocupada en su conjunto, sean 
formales y no formales”, explica Luis Mauricio Torres, economista e investiga-

dor del Instituto Mexicano para la Competitividad (imco).
La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) tam-

bién maneja una cifra diferente. Según esta organización, la diferencia salarial 
entre hombres y mujeres en 2015 fue de 16.7 %, dos puntos por encima del 

promedio de la organización.
El Foro Económico Mundial (wef, por sus siglas en inglés), en su reporte anual 

de brecha de género 2017 señaló que en México “experimenta una disminución 
en la igualdad salarial para un trabajo similar” y calificó a México con 0.49 

sobre un índice en el que 1 es desigualdad total y 0 es igualdad.
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Frase Verificado 2018
Se roban, los políticos 

corruptos y los traficantes 
de influencia, alrededor de 

500 mil millones de pesos al 
año de presupuesto: Andrés 

Manuel López Obrador

500 mil millones de pesos es 
lo que gasta todo el Gobierno 
Federal con la excepción de 
la Secretaría de Educación 
y el Ejército: José Antonio 

Meade.

Dos candidatos presidenciales manejaron la cifra de 500 mil millones 
de pesos. Uno, Andrés Manuel López Obrador, para referirse a lo que se 

“roban” los políticos y el otro, José Antonio Meade, para dimensionar esa 
cifra, en relación al gasto total del gobierno.

En el caso de López Obrador, la frase no se puede probar, porque no 
existe un estudio oficial ni independiente que permita afirmar que la 
estimación del costo de los actos de corrupción de los políticos y go-

bernantes ascienda a 500 millones de pesos anuales, mucho menos del 
presupuesto. Una forma de estimar cuánto dinero del erario no ha sido 

comprobado y, por tanto, puede considerarse “perdido” puede calcu-
larse si retomamos la cifra de 276 mil millones de pesos del rubro “por 
recuperar o aclarar” (suma nominal de auditorías realizadas en periodo 
2000-2016) que señala la Auditoría Superior de la Federación (asf) en su 
página de datos en http://www.asfdatos.gob.mx. Pero la cifra se refiere 
a 16 años completos. Por otro lado, amlo ha mencionado varias veces 

públicamente que, según el Banco Mundial, “los políticos corruptos del 
país” se roban alrededor del 20 % del presupuesto nacional, es decir, el 

equivalente al 9 % del pib.
Si bien Verificado.mx reporta que el Banco Mundial no cuenta con un 

estudio que sustente los dichos de amlo, existen estimaciones que 
ubican el costo entre el 0.4 % y el 10 % del PIB. Por ejemplo, “el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) estima que el costo a conse-

cuencia de la corrupción por trámites vehiculares, de educación pública, 
registro civil o contacto con autoridades de seguridad pública es de siete 
mil 217 millones, equivalente al 0.4 % del pib”, según la nota de Verifica-
do.mx, hay especialistas que mencionan que la corrupción podría costar 
5 % del pib e incluso se habla de 900 mil millones de pesos y hay cálcu-

los del Fondo Monetario Internacional que estiman un costo del 2 %, 
reporta la nota de Verificado.mx. ¿Y cuánto gasta el gobierno?

Sobre lo que dice José Antonio Meade, la cifra no es exacta. El gasto total 
del Gobierno Federal en 2017 fue de 4 billones de pesos y, si a ese gasto 
le quitamos el gasto realizado en las Secretarías de Marina, Defensa y 
Educación Pública, el gasto es de 3 billones 658 mil millones de pesos.

El gasto total de las secretarías de Marina, Defensa y Educación pública 
representan 363 mil millones de pesos del Presupuesto de Egresos, sobre 

un total de 3 mil 789 millones, por lo que el dato mencionado por el 
candidato del pri es incorrecto.
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Frase Verificado 2018
Yo no tengo spots, 

renunciamos al dinero 
público y yo espero que 
ellos renuncien: Marga-

rita Zavala.

Durante el debate presidencial, la candidata independiente Margarita Zavala 
mencionó dos veces que para la campaña electoral no cuenta con spots pu-

blicitarios. A pesar de tener un número mucho menor que los candidatos con 
partido, el Instituto Nacional Electoral asignó a Margarita Zavala y a Jaime 

Rodríguez —ambos independientes— 115 mil 107 spots en radio y televisión.
Para las campañas electorales, el ine repartió entre partidos políticos y 

candidatos 22 959 180 spots publicitarios, de los cuales 690 642 spots, el 3 %, se 
destinaron para candidatos independientes a los cargos de presidente, dipu-

tados federales y senadores.
De este total, a los candidatos presidenciales les corresponden 115 107 spots.

¿Cuánto reciben los otros partidos?
De acuerdo con el Reglamento de Radio y Televisión en Materia Electoral, el 

30 % del total de tiempo de spots publicitarios es dividido de manera igualita-
ria entre partidos o coaliciones y el 70 % restante según el porcentaje de votos 

de cada partido político en la última elección federal de diputados. Por este 
motivo, los partidos nuevos y candidatos independientes no tienen acceso al 

70 % de spots distribuidos.
La coalición Todos por México, encabezada por José Antonio Meade, tiene ac-

ceso a 9 millones tres mil 234 spots; la coalición por México al Frente, encabe-
zada por Ricardo Anaya, tiene acceso a 8 673 468 spots; y la coalición Juntos 
Haremos Historia, encabezada por Andrés Manuel López Obrador aparecerá 

en 4 591 836 anuncios publicitarios.
La Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales determina que 

los partidos no pueden destinar más de 70 % del tiempo de spots a un mismo 
tipo de campaña (presidencial o legislativa). Suponiendo que los partidos 

destinarán el máximo de tiempo posible de sus campañas a los candidatos 
presidenciales (70 %), entonces por cada spot que tendrá Zavala o Rodríguez 

Calderón, López Obrador obtendría 29; Anaya, 52; y Meade, 54.

Frase Verificado 2018
Cuando él fue jefe 
de Gobierno (López 
Obrador), las inver-
siones cayeron 40 %. 
Por una razón muy 

simple: porque espanta 
las inversiones y eso 
es un enemigo de la 

seguridad y la paz en el 
país: Ricardo Anaya.

Ricardo Anaya, candidato a Presidente de la República de la coalición Por 
México al Frente, declaró que las inversiones cayeron 40 % en la Ciudad de 
México durante el periodo en que Andrés Manuel López Obrador fue jefe de 

Gobierno, señalando que el tabasqueño “espanta las inversiones”.
El cambio porcentual de la inversión extranjera directa entre 2001 y 2005, pe-
riodo en el López Obrador fue jefe de Gobierno, sí fue efectívamente de -39 %. 
Sin embargo, esto se produjo directamente por la compra de Banamex efec-

tuada por Citigroup en 2001.
En realidad, la Ciudad de México culminó el 2001 con una inversión extranje-
ra de 10 mil 201 millones de dólares de acuerdo con datos de la Secretaría de 
Economía. En los dos años posteriores, la cifra de inversión directa extranjera 
en la capital disminuyó, pero de 2003 a 2005 esta fue a la alza y en 2005 cerró 

con una inversión de 6239 millones de dólares.
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Frase Verificado 2018
Los que estamos aquí, nin-
guno logrará ni 15 millones 
de votos: Jaime Rodríguez 

Calderón

Aunque no es posible adivinar los números que arrojará la jornada 
electoral de este 1.° de julio, es posible calcular cuáles serían los 

escenarios que llevarían a una elección en la que ningún candidato, 
ni siquiera el ganador, obtuviera, al menos, 15 millones de votos.

Para ello, hay que partir de dos grupos de datos:
Por un lado, la lista nominal de 2018 está integrada por 87 millones 

838 mil 148 personas —es decir el total que cuenta con credencial de 
elector vigente y podrá emitir su voto para presidente este año—. Ese 

es el total de votos que se pueden obtener.
El segundo dato relevante es la participación electoral: cuántos de esos 

87 millones efectivamente votarán. En 2006, la participación fue de 
58.6 % de la lista nominal y, en 2012, de 63.3 %. Un promedio de 61 % 
de participación, que en esta elección serían 53 millones 581 mil 270 

votos.
Con estos datos, se puede considerar que al menos el ganador o gana-
dora de la elección obtendría esos 15 millones de votos con el 27.99 % 

de los votos.
Usando la intención de voto reflejada en la última encuesta de Grupo 

Reforma, publicada el 18 de abril, así estarían los candidatos:
·AMLO: 25 719 009 votos (48 %) 

·Ricardo Anaya: 13 931 130 votos (26 %) 
·José Antonio Meade: 9 644 628 votos (18 %) 

·Margarita Zavala: 2 679 063 votos (5 %) 
·Jaime Rodríguez: 1 607 438 votos (3%)

Si el ganador obtuviera el 39 % de los votos, esto aún supera los 15 
millones: serían 20 896 605 votos.

¿Qué tan baja tendría que ser la participación este 1.° de julio para 
que la afirmación de El Bronco se cumpliera?

Con un 40 % de participación electoral, los cinco candidatos estarían 
compitiendo por una bolsa de 35 135 259 votos. En esa situación, los 
15 millones de votos señalados por Rodríguez Calderón equivaldrían 

a 42.6 % de la votación efectiva.

Segundo debate presidencial:12 
Política exterior, comercio y 
migración

En el segundo debate presidencial, ce-
lebrado en Tijuana, se hicieron ajustes 
al formato y se designó a los periodistas 
que se encargarían de la moderación; 
quedó bajo la responsabilidad de Yuri-
ria Sierra y León Krauze. Los cambios 

12 https://www.google.com.mx/search?q=segun-
do+debate+y+verificado+2018&rlz=1C1SQJL_es-
MX794MX794&oq=segundo+debate+y+verifica-
do+2018&aqs=chrome..69i57.8937j0j7&sourcei-
d=chrome&ie=UTF-8, consultado el 23 de junio 
de 2018.

en el formato consideraron la presen-
cia de público en las comparecencias; 
la pregunta general que en el pasado 
debate la hizo uno de los moderadores, 
en este la hizo un ciudadano del públi-
co teniendo cada uno de los aspirantes 
un minuto para dar respuesta. Luego 
los moderadores hicieron preguntas de 
seguimientos de cada uno de los blo-
ques. La segunda modificación estuvo 
relacionada con el número de los mo-
deradores que se redujo a 2 para estar 
en sintonía con las intervenciones de 
los candidatos presidenciales. 
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Frases Verificado 2018
Nestora Salgado va a 
ser senadora plurino-

minal por Morena. Una 
secuestradora que está 
libre por una falla de la 

policía.
Calificación: Falso

José Antonio Meade acusó a Morena de postular a una “secuestradora” como 
candidata al Senado. Pero Nestora Salgado, a quien el candidato del pri se 
refería, en realidad fue liberada en 2016, luego de que los tres jueces que 

llevaban los casos en su contra concluyeran que la acusada era inocente, y 
emitieron sentencias absolutorias.

La historia de Salgado inició en 2012, cuando pobladores de Olinalá, Guerrero, 
expulsaron de su localidad a las autoridades municipales formales por un 

presunto caso de encubrimiento, y crearon un cuerpo de Policía Comunitaria, 
al frente del cual nombraron a Nestora Salgado como su “comandante”. La 

Policía Comunitaria está regulada por la Ley 701 de Reconocimiento, Derechos 
y Cultura de los Pueblos y Comunidades Indígenas del estado de Guerrero.

Al año siguiente, 2013, Salgado fue capturada por el Ejército mexicano (sin 
orden de aprehensión) y sometida a proceso penal, bajo los cargos de delin-

cuencia organizada y secuestro. Fue trasladada al Centro Federal de Readap-
tación Social de Nayarit. El caso se basaba en las denuncias de medio cente-
nar de personas, entre ellas cuatro menores de edad, que denunciaron que 

habían sido detenidas por la Policía Comunitaria que comandaba Salgado. El 
primer delito fue desechado, en 2014, por un juez federal que consideró que no 
había pruebas suficientes para acusarla de delincuencia organizada, y emitió 
en su favor una sentencia absolutoria. Pero la activista permaneció presa, so-

metida a juicio a nivel estatal, porque todavía había la acusación de secuestro.
Las irregularidades en las que incurrió la autoridad mexicana al procesar 

penalmente a Nestora Salgado fueron documentadas por el Grupo de Trabajo 
sobre Detención Arbitraria de la onu, el cual en 2015 denunció que Salgado 

no solo fue detenida por el Ejército sin orden de aprehensión, sino que le 
negó la asesoría consular a la que su doble nacionalidad le daba derecho 

(también tiene nacionalidad estadounidense) y, finalmente, pasó más de un 
año sin ser presentada ante un juez y sin acceso a un abogado defensor.

“No hay duda —concluyó el grupo de trabajo de la onu— que tanto el arresto 
como la detención, sin que exista imputación (en contra de Nestora) son 

ilegales y, por lo tanto, arbitrarios”.
En febrero de 2016, debido a dichas irregularidades, se ordenó la reposición 
del juicio que a nivel estatal se le seguía por el delito de secuestro. En este 

juicio, al ser nuevamente valoradas las imputaciones en su contra, se deter-
minó que Nestora Salgado y la Policía Comunitaria no cometieron secuestros, 

sino detenciones legales, debido a que dicho cuerpo de seguridad pública 
actuaba dentro del marco legal guerrerense, y quedó absuelta de dichas 

acusaciones. Las arbitrariedades cometidas en contra de Nestora Salgado, al 
ser sometida a proceso penal, fueron también confirmadas por la Comisión 

Nacional de los Derechos Humanos.
Aun así, la cndh también criticó a la Policía Comunitaria. Constató abusos 

cometidos por la Policía de Olinalá en contra de ciudadanos que detuvo. Esta 
Comisión documentó torturas, abusos y violaciones a los derechos humanos 
de los detenidos. De acuerdo a la recomendación 9/2016 de la cndh, las viola-
ciones a derechos humanos tanto de policías comunitarios, como de personas 
detenidas por la Policía Comunitaria de Olinalá, se debieron a que el ámbito 
de competencia de la autoridad estatal, municipal y la comunitaria no está 
adecuadamente definido, ni existe coordinación entre dichas autoridades.
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Frases Verificado 2018
En la sierra de Guerrero no 

se siembra maíz.
Calificación: Falso

León Krauze preguntó al candidato de la coalición Juntos Haremos Histo-
ria, Andrés Manuel López Obrador, qué medida tomaría para controlar en 
México el cultivo de amapola, a lo que el aspirante respondió que “tendría 

que haber en México producción de alimentos que se generen empleos 
en el país, el fin de la corrupción y utilizar el presupuesto para impulsar 
y crear empleos para que así el campesino de la sierra de Guerrero, que 

tiene que sembrar la amapola, pueda tener más opciones”.
Ante la respuesta de López Obrador, el candidato independiente Jaime 

Rodríguez Calderón respondió que “en la sierra de Guerrero no se siembra 
maíz”. El Bronco se equivoca.

Según el Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera (siap) en 
el Informe de Evaluación de Impacto Proyecto Estratégico de Producción de Maíz, 
el maíz se cultiva en los 81 municipios del territorio de Guerrero y espe-
cifica que las mayores cantidades de producción se ubican precisamente 

en las regiones de Costa Chica y Tierra Caliente.
Además, Verificado 2018 revisó el Avance de siembras y cosechas. Resumen 
nacional por estado del 30 de abril de 2018 y encontró que a nivel nacio-

nal, Guerrero ocupa el cuarto lugar en materia de producción de maíz al 
aportar 56 826 toneladas.

Frases Verificado 2018
Han aumentado 40 % las 

deportaciones (de EU) en lo 
que va de este año.

Calificación: Engañoso

En el primer trimestre de este año en efecto aumentaron las repatriacio-
nes en 39.9 %, en comparación con el mismo periodo de 2017, de acuerdo 

con la Secretaría de Gobernación. Sin embargo, estos datos incluyen 
tanto deportaciones como repatriaciones voluntarias, sin diferenciar 

cuántas corresponden a cada categoría.
Por el otro lado, el aumento en las repatriaciones en el primer trimestre 
de este año no ha sido una constante. Si se comparan los dos últimos 
años completos, encontramos que en 2016 fueron repatriados 219 905 

mexicanos y en 2017, 166 986 mexicanos, es decir, 24 % menos de acuer-
do con los boletines estadísticos de la Unidad de Política Migratoria de la 

Secretaría de Gobernación.

Frase Verificado 2018
Cruzando aquí en Tijuana la 

frontera a California es legal y 
así en todos los estados hasta 
llegar a Washington State, en 
todo Canadá, es decir, de aquí 
hasta prácticamente hasta el 

Polo Norte, es legal.
Calificación: Verdad a 

medias

Según la información del National Conference of State Legislatures 
sobre la legalización de la mariguana, solo los estados de California, 

Nevada, Oregon, Washington y Alaska en Estados Unidos legalizaron el 
uso medicinal y recreativo de la mariguana.

En el caso de Canadá en el sitio del gobierno de ese país se indica que la 
cannabis es legal para fines médicos, pero sigue siendo ilegal para fines 
recreativos. En este momento en el senado de este país, existe la pro-

puesta de Ley cannabis (Cannabis Act) que será votada a más tardar en 
el verano del presente año. En esta iniciativa se decidirá su regulación 

en la siembra, distribución y venta.
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Frase Verificado 2018
Los vecinos del norte, el 

gobierno de eu, quisiera que 
nosotros les siguiéramos ha-
ciendo el trabajo sucio y que 
se detuviese a los migrantes 
centroamericanos que van a 

buscarse la vida al norte, que 
huyen por la violencia y la 

miseria.
Calificación: Verdadero

De acuerdo con cifras oficiales, las detenciones de migrantes, especial-
mente de centroamericanos, han roto récords durante el actual gobier-

no de Enrique Peña Nieto.
El número de capturas se disparó especialmente a raíz de que el pre-
sidente Peña Nieto presentó el 7 de julio de 2014 el Programa Frontera 
Sur, que sobre el papel prometía proteger los derechos humanos de los 
migrantes sin documentos que transitan por México para llegar a Esta-

dos Unidos, pero que en la práctica implicó un boom de detenciones. 
Según cifras de la Unidad de Política Migratoria, en el primer año de 

gobierno de Peña Nieto, el Instituto Nacional de Migración (inm) detuvo 
a 86 298 migrantes. Un año más tarde, ya con la presentación del Plan 
Frontera Sur y tras la llamada ‘crisis de los niños migrantes’ a partir de 
la cual Peña Nieto y Obama se reunieron el 24 de julio de 2014, la cifra 

aumentó a 127 149, un 47 % al alza.
En 2015, se detuvieron a 198 141 migrantes. De hecho, en ese año Méxi-
co detuvo a más migrantes centroamericanos que la Patrulla Fronteriza 
de Estados Unidos, según datos oficiales de ambos países. Y en 2016, el 

ritmo se mantuvo estable: 186 216 detenciones, 115 % más que en 2013.
Fue hasta 2017, ya con Donald Trump en la presidencia de Estados Uni-
dos, que el ritmo de detenciones de migrantes por parte de México cayó 
a 95 497. No obstante, en los tres primeros meses de 2018, las capturas 
han comenzado a aumentar: 32 714, una cifra que supera en 35.7 % lo 

ocurrido en el primer trimestre de 2017. 
El Plan Frontera Sur también trajo consigo redadas masivas para dete-
ner migrantes, en las que participaron, además del inm, corporaciones 
policiacas, el Ejército y La Marina, aunque el uso de la fuerza castrense 
por parte de México para contener el flujo migratorio data de, al menos, 
el año 2006. Así lo reportó el inm en una respuesta remitida vía transpa-

rencia pública, en la que apuntó que entre 2006 y 2016, un total de 77 310 
migrantes indocumentados fueron puestos a disposición del Instituto 
tras ser detenidos por elementos de seis corporaciones de seguridad, 

entre Ejército, Marina y cuerpos de policía. Otra medida del Plan Fronte-
ra Sur fue ‘blindar’ el tren conocido como La Bestia, para evitar que los 

migrantes lo utilizaran en su ruta a Estados Unidos.

Frase Verificado
Nuevo León es el único 

estado del país que ha he-
cho operativos encubiertos 
para combatir la trata de 

personas. Creo que eso hay 
que hacerlo en el país.
Calificación: Falso

Nuevo León no es el único estado de la república que ha hecho operativos 
encubiertos para combatir la trata de personas, por lo tanto, esta afirma-

ción es falsa.
Datos públicos obtenidos en una revisión hemerográfica prueban que, en 
los últimos cinco años, por lo menos otras ocho entidades han llevado a 
cabo este tipo de operativos con agentes encubiertos. El más reciente en 

Morelos, en noviembre de 2017.
Pero antes hubo en la Ciudad de México, Campeche, Aguascalientes, Yuca-

tán, Chiapas, el Estado de México y Tlaxcala.
Sobre la labor de Rodríguez Calderón en estos operativos, el único dado a 
conocer por las autoridades de Nuevo León ocurrió el 1 de diciembre de 

2017, cuando tres hombres fueron capturados en una casa habitación por 
agentes ministeriales, por la explotación sexual de tres mujeres en el mu-
nicipio de Escobedo, ubicado al norte del área metropolitana de Monterrey.
En septiembre, también del año pasado, hubo otros dos operativos con un 
total de 15 detenidos, pero en este caso fueron realizados por autoridades 
federales y contaron con la participación del Ejército Mexicano y la Policía 

Federal.
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Frase Verificado 2018
El presidente Trump, hace 
cuatro días nos volvió a 
insultar y cada vez que 

nos insulta, nuestros mi-
grantes, su vida y digni-
dad corre peligro […]. No 

voy a permitir, bajo 
ninguna circunstancia 

que se nos falte al respeto 
jamás.

Calificación: Falso

Los dichos de Trump a los que se refirió Meade se dieron el 16 de mayo du-
rante una mesa redonda sobre las llamadas ciudades santuario de Estados 

Unidos –que protegen a migrantes indocumentados al no colaborar con 
autoridades federales de inmigración—, la Mara salvatrucha y las políticas 

migratorias del estado de California.
Pero Donald Trump no se refería a los migrantes mexicanos, sino a los 
miembros de la Mara: “Tenemos gente entrando al país, o tratando de 

entrar, estamos deteniendo a muchos de ellos. Pero estamos sacando gente 
del país. No creerías lo mal que están estas personas. No son personas, son 

animales”, dijo el mandatario estadounidense a la sheriff del condado de 
Fresno, Margaret Mims, quien puso sobre la mesa el tema de la Mara.

El gobierno mexicano, a través de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
presentó el 17 de mayo una nota diplomática de protesta ante el Departa-
mento de Estado. Según el comunicado emitido por la dependencia los di-
chos de Trump, “son absolutamente inaceptables, ya que generan un clima 

adverso para los mexicanos que se encuentran en la Unión Americana”.
Durante la semana, los cuatro candidatos presidenciales cometieron el 
mismo error de criticar una frase que no se refería a México, pero en el 

debate Meade volvió a referirse al tema.
Meade ya estaba enterado de la aclaración de Trump ante los migrantes en 

México, como muestra un video que publicó el viernes en el que asegura que 
“ese es el problema de hacer política exterior a tuitazos”. A pesar de ello, en 

su primera participación durante el segundo debate presidencial, el candida-
to por el pri, el pvem y Panal, decidió citar las palabras del presidente Trump.

Trump, como respuesta a las críticas por la difusión de su comentario, 
especificó que hablaba de los miembros del grupo criminal que intentan 
ingresar al país. En un tuit acusó que los “medios de noticias falsas” –el 

apodo con el que critica a diversos medios– citaron mal sus palabras: “Me 
referí a los miembros de las pandillas de la ms-13 como ‘animales’, una 

gran diferencia, y muy cierta”.
La secretaria de prensa de la Casa Blanca, Sarah Sanders, defendió las 

palabras del presidente al afirmar que “fue bastante claro al referirse a los 
miembros de la MS 13 que entran al país ilegalmente y cuyas deportacio-

nes están obstaculizadas por nuestras leyes”.
El presidente estadounidense ya se había referido a la ms-13 como “ani-
males”. En junio del 2017 dijo que ellos que han “transformado parques 

pacíficos y hermosos vecindarios tranquilos en campos de muerte 
manchados de sangre […]. Son animales. No podemos tolerar como sociedad 
el derramamiento de personas inocentes, jóvenes, maravillosas y vibrantes”.

Esto no significa que Trump no haya insultado a los mexicanos en otras 
ocasiones. En junio del 2015, dijo que “cuando México envía a su gente, no 
están enviando lo mejor… ellos están enviando a gente con un montón de 
problemas, y ellos nos traen esos problemas. Están trayendo drogas. Están 

trayendo crimen. Son violadores, y asumo que son buenas personas.
También, dijo que sistema legal del país es “corrupto, como es mucho de 
México. Paguen el dinero que me deben y dejen de enviar criminales a 

nuestra frontera”, escribió en un tuit también de 2015.
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Frase Verificado 2018
En Estados Unidos hay 
alrededor de más de 30 

millones de gentes de origen 
mexicano.

Calificación: Verdadero

Es verdadero que en Estados Unidos hay 30 millones de personas de 
origen mexicano, según los últimos datos de un estudio del Pew Research 

Center. Hasta 2015, se calcula que en Estados Unidos había cerca de 56 
millones de personas de origen latino, de estos el 63.3 %, es decir 35.7 
millones, eran de origen mexicano. El 32 % de esta población, además, 

nació en México.
La edad media de estos mexicanos se calcula en 26 años; el 28 % cuentan 
con una educación hasta nivel preparatoria y el 11 % una licenciatura o 
más. Además, el 69 % habla inglés de una manera fluida y se calcula que 

el 48 % son dueños de una casa en Estados Unidos.
El mayor número de mexicanos radica en California (12 millones) y Texas 

(9 millones). También se calcula que el 16 % de las personas de origen 
mexicano se dedican a labores enfocadas en la administración, negocio 
o las artes; el 26 % a trabajos de servicio y el 21 % a ventas o puestos de 

oficina.
Aunque la cifra de personas hispanas en eu representó un nuevo pico, el 
crecimiento reportado en los últimos años ha sido mucho más lento que 

en épocas anteriores. Una de las causas es justamente la caída en los 
niveles de inmigrantes mexicanos que llegan al país del norte.

Tercer debate presidencial:13 
pobreza y desigualdad; 
educación, ciencia y tecnología; 
y desarrollo sustentable

El tercer debate celebrado en Mérida 
sufrió modificaciones en el formato y 
tuvo como moderadores a los perio-
distas a Carlos Puig, Gabriela Warten-
tin y Leonardo Curzio. Se eliminan las 
preguntas genéricas y todas fueron 
personalizadas reduciendo además el 
tiempo de moderación para evitar el 
“protagonismo” de los periodistas. El eje 
de las preguntas son las redes sociales 
mediante el análisis de las conversa-
ciones en Twitter, Facebook, Instagram 
y Youtube de donde habría de salir 15 
preguntas. 

13 Recuperado de https://www.animalpoliti-
co.com/2018/06/debate-momentos-acusacio-
nes-yucatan/ consultado el 23 de junio de 2018.
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Frase Verificado 2018
Frase: Yo fui secretario de 
Desarrollo Social y durante 

mi gestión, 2014–2016, salie-
ron dos millones de personas 

de la pobreza. Tanto de la 
pobreza moderada que se 

llama, como de la pobreza ex-
trema. José Antonio Meade. 

Calificación: Engañoso

Asumió el cargo como secretario de Desarrollo Social el 27 de agosto de 
2015 y salió el 7 de diciembre de 2016, o sea que apenas estuvo un año 

en el cargo. 
Si bien es cierto que de acuerdo con las mediciones del Consejo Nacio-

nal de Evaluación de la Política de Desarrollo Social –Coneval– entre 
2014 y 2016 la cifra de personas en situación de pobreza se redujo en 

casi dos millones, de 55.3 millones de pobres a 53.4 millones, no fue del 
todo atribuible a Meade. Solo se redujeron las cifras de la población en 
pobreza extrema, que disminuyeron de 11.4 millones durante 2014 a 
9.4 millones durante 2016. Por el contrario, el número de personas en 

pobreza moderada se mantuvo, si bien se redujo como porcentaje de la 
población total: en 2014 se hablaba del 36.6 % de la población y en 2016 

del 35.9 %.

Frase Verificado 2018
Este año la proyección en 

el mundo es un crecimiento 
(económico) del 4 % y en 

México 2 %. Andrés Manuel 
López Obrador 

Calificación: Discutible

La cosa con esta afirmación es que puede ser cierta o falsa dependien-
do de la fuente que se consulte. Para verificarla, el equipo consultó 
información del Banco Mundial, del Fondo Monetario Internacional, 

de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público –shpc– y de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (cepal), encontrando algunas 

variaciones entre las estimaciones de cada institución.
El Fondo Monetario Internacional, por ejemplo, proyecta que las estima-
ciones sobre el crecimiento de la economía mundial coinciden con las 
que planteó amlo, pero el Banco Mundial no está de acuerdo con ello y 

plantea un crecimiento del 3.1 % para este año. 
En el caso de la shcp, las proyecciones hablan de un crecimiento anual 

para México en 2018 entre el 2 y el 3 %, de acuerdo con los Criterios 
Generales de Política Económica para la Iniciativa de Ley de Ingresos y el 
Proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federación Correspondiente al 

Ejercicio Fiscal 2018.
La cepal estima que el crecimiento será de 2.3 % en relación a la pers-
pectiva de una mejora en el comercio mundial. Y por último, el Banco 
de México, en su más reciente encuesta sobre las perspectivas de los 

especialistas en economía del sector privado, calcula un crecimiento del 
2.3 % del pib para 2018. 

Frase Verificado 2018
El salario mínimo nadie lo 

gana en este país.
Jaime Rodríguez Calderón 

Calificación: Falso 

No nada más podemos decir que sí hay quien gana un salario míni-
mo, sino que en realidad se trata de millones de personas. Estamos 

hablando de 88.36 pesos al día, actualmente.
Al primer trimestre de 2018, había 8 645 273 personas ocupadas, de 15 

años y más, que ganaban hasta un salario mínimo. Y de ellos, poco más 
de la mitad son mujeres, 4 594 935, y 4 050 338 hombres. Lo anterior de 
acuerdo con el Inegi, con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y 

Empleo (enoe). La gran mayoría son trabajadores del Estado de Méxi-
co, seguido de Veracruz y Chiapas, incluso los trabajadores que solo 

ganan esa cantidad ha aumentado en los últimos años. En el tercer tri-
mestre de 2008 eran 5 310 944 de personas. 



REVISTA DE LA ASOCIACIÓN MEXICANA DE CIENCIAS POLÍTICAS88

Frase Verificado 2018
Andrés Manuel fue jefe de Gobierno de la ciudad. 

Justo antes de que él llegara, en la Ciudad de México 
se generaban más o menos 7 mil empleos; con Rosario 
Robles. Justo después de que él se fue, con Alejandro 

Encinas, se generaban casi 11 mil empleos. Cuando él 
fue jefe del gobierno de la ciudad, se generaban sola-

mente 226. José Antonio Meade 
Calificación: Verdadero 

Durante la gestión de Andrés Manuel López 
Obrador –de diciembre de 2000 a julio de 2005–, 

se generaron 14 923 empleos formales, los cuales 
se traducen en un promedio de 266 empleos por 
mes para una población de aproximadamente 
8.7 millones de personas.  Mientras amlo era 

jefe de Gobierno del entonces Distrito Federal, a 
nivel nacional el promedio mensual de empleos 

generados fue de 2265 con una población total de 
103 millones de personas. 

Hablando del mandato de Rosario Robles, de sep-
tiembre de 1999 a noviembre de 2000, se genera-
ron en promedio 7850 empleos por mes, mientras 

que en la administración de Alejandro Encinas, 
de agosto de 2005 a noviembre de 2006, fueron 

en promedio 11 665 empleos por mes. 

Frase Verificado 2018
Hay que generar los fondos necesarios, como para que 
tengamos, por ejemplo, la reducción a la jornada labo-
ral de la mujer. Eso sería grandioso. En Nuevo León ya 
lo hicimos, a partir de un acuerdo con los empresarios, 

y los empresarios reducen la jornada laboral y el estado 
les subsidia, a través del impuesto sobre la nómina, ese 

salario. Jaime Rodríguez Calderón 
Calificación: No se puede probar

Aunque existe un decreto estatal (2018), en el 
cual se incentiva a las empresas nuevoleonesas 
con la reducción del 100 % de impuesto sobre 

nóminas por contratar mujeres madres solteras, 
divorciadas, viudas o separadas, que son consi-

deradas madres de familia, eso no implica que se 
reduzca su tiempo de trabajo, es decir, trabajan lo 
mismo aunque a sus empresas se les descuenten 

impuestos.
Y aunque el candidato ya ha hablado de ello 

anteriormente, no se ha establecido en la ley o 
en algún decreto del que se tenga conocimiento 

durante su gestión. 

Frase Verificado 2018
La siguiente administración está obligada constitu-
cionalmente a terminar ese grado (media superior), 
y hoy tenemos una cobertura del 85 %, por lo que no 

estamos lejos. 
José Antonio Meade

Calificación: Engañoso

Ese porcentaje corresponde a la tasa bruta y el 
propio Instituto Nacional para la Evaluación de 

la Educación (inee) considera que es más preciso 
utilizar la tasa neta.

La cosa es que la tasa bruta mide el número total 
de quienes asisten a este nivel, sin importar la 
edad, por lo que se subestima el porcentaje de 
acceso. En cambio, la tasa neta mide el núme-
ro de estudiantes, solo entre jóvenes de 15 a 

17 años, edad en que comúnmente se cursa la 
educación media superior. Resulta entonces un 

mejor indicador, pues mide la cobertura oportuna 
y la posibilidad de que los estudiantes continúen 
en el sistema en las edades idóneas. Si se emplea 
entonces esta tasa neta, resulta que en 2016, solo 
57 % de los jóvenes entre 15 y 17 años se matri-

cularon en la ems.
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Frase Verificado 2018
Hay 30 % de la población mexicana 

que aún no tiene acceso a estas tecno-
logías (celulares e internet). 

Ricardo Anaya Cortés 
Calificación: Verdadero

De acuerdo con datos del Inegi (2017), 72.2 % de la población de 
seis años o más utiliza teléfono celular; y 63.9 % de la población 
cuenta con acceso a internet. Estas categorías crecieron 4.4 y 3.9 
puntos porcentuales respectivamente, respecto a los datos regis-
trados en 2016. Estas cifras equivalen al 27.8 % de los mexicanos 
que no poseen un smartphone y 36.1 % de la población sin acceso 
a internet, datos que se acercan a la cifra mencionada por Anaya. 

En contraste, la brecha digital en los hogares mexicanos es de 
49.1 %, es decir, la mitad de las familias mexicanas no cuentan 

con internet en sus hogares.
Es así como llegamos al último bloque del debate. Los 4 candida-
tos hablaron sobre gasolina, energías limpias, transporte público 

y servicios de salud. 

Frase Verificado 2018
La gasolina en México es más cara que 

en Estados Unidos; es más cara que 
en Guatemala, que no tiene petróleo. 
Andrés Manuel López Obrador

Calificación: Casi falso

El candidato dijo una verdad y una mentira. Efectivamente el 
precio de la gasolina regular en Estados Unidos es de 0.76 dó-
lares por litro, que de acuerdo con el tipo de cambio, equivale 
a 15.65 pesos. En nuestro país, el litro de gasolina magna fue 

de 19.65 pesos de acuerdo con el Inegi. Todo va bien hasta que 
habla de Guatemala: su costo promedio por litro de gasolina 

regular es de 19.65 pesos, así lo dice el Ministerio de Energía y 
Minas de Guatemala. Además, decir que Guatemala no tiene 

petróleo es falso. Aunque su producción no es tan grande como 
la de México, sí produce en promedio 40 172.5 barriles diarios, y 
ocupa el puesto 85 de 120 en la lista que elabora la Administra-

ción de Información de Energía de Estados Unidos (eia).

Frase Verificado 2018
Podemos ver también, aquí en la 
mesa, quien cree en el transporte 

público masivo, Andrés Manuel, por 
ejemplo, no invirtió un solo peso en 

el metro cuando fue jefe de gobierno. 
José Antonio Meade 

Calificación: Discutible

Si a lo que se refería el candidato es a que durante la adminis-
tración de Andrés Manuel López Obrador no se construyeron 

líneas del metro, la referencia es correcta.
Durante su mandato en la capital del país, no se construyeron 
nuevas líneas del metro, ninguna inauguración o ampliación 
del mismo, ni en longitud ni en estaciones. Sin embargo, sí se 

invirtió en la compra de nuevos trenes. En 2004, ya al mando de 
amlo, se compraron 45 nuevos trenes para la línea 2 del me-

tro. El contrato con el consorcio Bombardier-caf tuvo un costo 
de 6 mil millones de pesos. Según el presupuesto de egresos, en 
2001 se invirtieron 5493 millones de pesos en el metro y en el 

último año de gobierno, en 2005, 8561 millones de pesos.
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Frase Verificado 2018
Este aerogenerador está en Puerto Pe-
ñasco, a propuesta de Antonio Astia-
zarán le asignamos recursos; gracias 
a este aerogenerador reciben energía 
eléctrica 10 500 familias en el estado 
de Sonora, muchas de ellas y gracias 
a este aerogenerador, cuando llega su 
recibo ¿me ayudan a acercar la cá-

mara a este recibo?, cuando llega este 
recibo, les llega en cero pesos. Vamos 

a hacer el programa de aerogenerado-
res un programa nacional: queremos 
energías limpias, energías renovables, 

energías que no contaminan. 
Ricardo Anaya Cortés

Calificación: Falso
 

O sea, sí se ahorra pero el recibo no llega en ceros como afirmó 
el candidato. Es verdad que más de 10 mil familias de 38 mu-
nicipios del Distrito Federal IV se benefician de la obra, pero 

la Comisión Federal de Electricidad solo hace un descuento de 
hasta el 20 % en el pago total del recibo, mas no lo perdona por 
completo. Y el descuento no es pa’ todos, solo las familias que 
estén afiliadas al programa. El candidato también mencionó 

que asignaron recursos a este proyecto gracias a la gestión de 
Antonio Astiazarán, quien asumió su cargo como diputado 

federal por el pri y fue denunciado penalmente la semana pa-
sada por el Partido del Trabajo por tráfico de influencias, abuso 
de funciones y peculado, por hechos relacionados justo con la 

instalación del aerogenerador: la denuncia detalla que Astiaza-
rán fundó la empresa que instaló y adquirió el aerogenerador, 
utilizando recursos públicos federales (del Ramo 23) para ello.

Frase Verificado 2018
Mira, tenemos dos plantas nucleares y 
tendríamos posibilidad de crecer, ha-
bría que evaluar si eso es lo que más 
conviene. Lo más probable es que ten-
gamos mucha más capacidad antes 

en solar y en eólica, que saldría mucho 
más barato que hacerlo nuclear”. 

José Antonio Meade 
Calificación: Falso

La única planta nucleoeléctrica del país es la Central Lagu-
na Verde, ubicada en el estado de Veracruz, y que cuenta con 

dos reactores nucleares dentro de la planta. Lo anterior de 
acuerdo con la Comisión Federal de Electricidad (instancia del 
gobierno federal que administra la planta); la plataforma de 
información del Gobierno; el Consejo Nacional de Ciencia y 

Tecnología (Conacyt) y oiea.
En el país también existen dos centros de investigación que 

cuentan con equipos que utilizan energía nuclear: el Institu-
to Nacional de Investigaciones Nucleares (inin) y el Instituto 
de Ciencias Nucleares de la unam; sin embargo, en ninguno 

de estos institutos se genera energía eléctrica. El inin tiene el 
reactor nuclear Triga Mark III, que se utiliza para investigación, 
así como para irradiar medicamentos, instrumental médico y 
esterilizar alimentos. Por su parte, la unam tiene un irradiador 

nuclear que se usa para crear radiofármacos y esterilizar frutas 
y vegetales.

“Hay reactores nucleares de investigación como los del inin y la unam, 
entre otros, pero los de potencia son los únicos que producen electrici-
dad. Laguna Verde es la única planta nuclear en potencia”, confirmó 
a Verificado 2018 Jaime Altamirano, encargado de Protección 

Radiológica autorizado por la Comisión Nacional de Seguridad 
Nuclear y Salvaguardas (cnsns).
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Conclusiones

Primera, las elecciones de 2018, fueron 
las primeras en la historia del país don-
de las afirmaciones, publicaciones y di-
chos de los candidatos presidenciales, 
expresados tanto en campaña como en 
los foros institucionales fueron revisa-
dos, documentados y contrastados de 
manera profesional por un instrumen-
to colaborativo de decenas de institu-
ciones, medios y personas ligados a la 
información que permitió saber si estas 
manifestaciones eran verdad, medias 
verdades o mentiras completas.

Segundo, la teoría política democrá-
tica está basada en la calidad de la in-
formación que tiene el ciudadano a su 
alcance para tomar sus decisiones. Ve-
rificado 2018 hizo una contribución in-
édita a la democracia mexicana y quizá 
nunca sabremos su exacta influencia 
en millones de mexicanos que siguie-
ron de cerca sus dictámenes sobre las 
afirmaciones, réplicas y contrarréplicas 
de sus adversarios políticos.

Tercero, la tarea desarrollada por Ve-
rificado 2018 sienta un precedente para 
futuros comicios de todos los niveles de 
competencia, incluso, en estos comi-
cios medios de comunicación estatales 
hicieron sus ejercicios propios, a nivel 
de candidatos a los cargos de elección 
popular, lo que seguramente significará 
un cambio en la selección de candida-
tos poniendo por delante las capacida-
des de cada uno de ellos.

Cuarto, igualmente, el periodismo 
baluarte de la democracia crea un ins-

trumento de gran alcance que en este 
caso está en la política, pero haciendo 
una extensión puede ser un mecanis-
mo para medir a otros actores que son 
decisivos en el ámbito de la economía, 
la cultura y la sociedad.
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La grieta mexicana: Elecciones  
y polarización política 2018 

Pamela Azpeitia Macías*

El domingo 1.° de julio de 2018 
habrá elecciones presidencia-
les y renovación del congreso 
federal así como la disputa de 

nueve gubernaturas y congresos loca-
les en México, más de 87 millones de 
personas podrán votar, empero el país 
presenta fenómenos de crisis democrá-
tica, tales como desencanto, descon-
fianza en las instituciones, y frente a 
ello la posibilidad de una nueva alter-
nancia.

En México se puede utilizar la metá-
fora –la grieta– utilizada en Argentina, 
por los diferentes bandos o grupos polí-
ticos, para designar una honda separa-
ción entre partidarios de proyectos an-
tagónicos en lo histórico, en lo social y 
en lo político. Una fractura política que 
traspasa la vida cultural y se coloca en 
los medios de comunicación, los cen-
tros de pensamiento y el análisis po-

lítico.1 Se trata de dos grandes fuerzas 
que dividen al país en una disputa por 
la hegemonía. También ha servido para 
mostrar la exclusión social, la distribu-
ción de las riquezas y las diferencias 
para acceder al mundo del siglo xxi.2 

A diferencia de Argentina, donde se 
aprecian dos bandos definidos política 
e ideológicamente, peronismo y antipe-
ronismo y la oposición entre los parti-
darios y los opositores a la dictadura, 
en México se han aglutinado fuerzas 
sociales disímbolas en dos grandes pro-
yectos de nación que se han enfrentado 
decisivamente en las elecciones, en los 
últimos treinta años.

La analogía con México estriba que 
en los últimos 35 años se han venido 

* Universidad Iberoamericana, pame_JMCF@
hotmail.com.
1 Profesor investigador de la Universidad Autó-
noma de la Ciudad de México (uacm). Marcelo 
Leiras “El fondo de la grieta”, Le Monde Diploma-
tique, edición 216, junio 2017, pág.3. 
2 Pablo Seman “La grieta opositora”, Le Monde 
Diplomatique, edición 217, julio 2017, pág. 6-7.
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conformando fuerzas políticas que re-
mueven los rezagos y pendientes his-
tóricos y si bien tienen un referente 
electoral inmediato, la grieta mexicana 
interpela una división social, económi-
ca y política de larga data de la socie-
dad mexicana, donde confluyen dife-
rentes dimensiones explicativas. 

En México la presencia de dos gran-
des clivajes de división social, entre 
otros, que suelen aparecer en diferen-
tes expresiones y momentos, de remota 
raíz, han sido las diferencias entre Es-
tado-Iglesia en las formas de percibir el 
laicismo y la vida religiosa, del espacio 
civil y religioso, donde los actores sobre 
todo de carácter confesional pretenden 
influir en la orientación de lo público. 
Por otra parte, las relaciones centro-pe-
riferia donde hay un sentimiento na-
cional en relación con el estado cen-
tralista, que en México se transfiguró 
formalmente en un “federalismo cen-
tralizado” desde el siglo xix. Estos ele-
mentos han abierto fisuras sin cerrar.    

México: territorio de la 
desigualdad y la polarización 
social

A finales del siglo xx en Latinoamérica 
se produjeron diversos cambios de régi-
men político como resultado de las con-
tradicciones sociales en el continente. 
En México se llevaba una lenta transi-
ción política que trajo por primera vez 
una larga y ansiada alternancia en el 
poder en año 2000. Las siete décadas de 
un solo partido gobernante (pri) confor-

maron una dominación casi indisputa-
ble a la que correspondió afrontar los 
cambios sociales en ese siglo con las 
políticas del estado de bienestar (Wel-
fare state) y posteriormente el consenso 
de Washington. 

El régimen corporativo en grandes 
organizaciones sociales, instituciona-
lizado en los años treinta, dentro del 
mismo pri y sus antecesores, albergó 
la representación de intereses contra-
dictorios lo mismo empresarios que 
trabajadores, propietarios de tierra con 
desposeídos, oligarquías criollas e in-
dígenas, caciques y súbditos, en una 
“política de masas” que movilizó desde 
arriba a la mayoría de los sectores so-
ciales en apoyo a los fines del Estado y 
de los gobiernos en turno.

La crisis del estado de bienestar en 
los setenta en México develó la existen-
cia de profundas desigualdades sociales 
que no fueron atendidas. Con la llegada 
en 1982 de gobiernos neoliberales que 
aplicaron a rajatabla los lineamientos 
del Consenso de Washington, los reza-
gos históricos en lugar de resolverse se 
fueron magnificando en las siguientes 
décadas en un nivel de polarización in-
édito

En 2015 Oxfam3 encontró en Méxi-
co grandes desigualdades económi-
cas que configuran una polarización 
extrema, una grieta generada por los 
modelos económicos y las políticas gu-
bernamentales seguidas desde 1982, 

3   Gerardo Esquivel, Desigualdad extrema en 
México. Concentración del poder económico y 
político, Oxfam, 2015.
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que produjeron una monstruosa con-
centración de la riqueza, en menos del 
1 % y un crecimiento exponencial de 
pobres (54 % de la población). Las éli-
tes han capturado al Estado de diversos 
modos, principalmente con políticas 
fiscales que les benefician y contención 
del ingreso para las masas asalariadas.

La disputa por la nación: la 
formación de proyectos

Los cambios en la economía del país vi-
nieron aparejados con modificaciones 
al sistema político pero no con la mis-
ma fuerza ni contundencia. Se inició 
una lenta “transición política” en 1977 
con una reforma política, similar a la 
española pero lejos de sus alcances y 
propósitos de apertura y pluralismo. El 
sistema político representativo en Mé-
xico configurado a través de corporacio-
nes y control político de grandes secto-
res sociales prevaleció en las elecciones 
presidenciales de 1982, en las que llegó 
Miguel de la Madrid quien inició el pro-
yecto neoliberal seguido a rajatabla en 
los siguientes 18 años. 

Hacía las elecciones de 1988 se pro-
dujo un cisma en el pri al configurarse 
dos propuestas, que representaron dos 
opciones de gobierno, dos proyectos 
de nación, por una parte la continui-
dad de las medidas “modernizadoras” 
pro empresariales y por otra, el resca-
te de las políticas de bienestar a par-
tir del “nacionalismo revolucionario”. 
El control de las estructuras políticas 
corporativas permite la candidatura de 

Carlos Salinas de Gortari, continuador 
del proyecto económico modernizador. 
Los opositores generan una ruptura y 
conforman una gran coalición políti-
ca que incluye un amplio espectro de 
ideologías (izquierda y  centro-derecha) 
que se denomina Frente Democrático 
Nacional encabezado por Cuauhtémoc 
Cárdenas Solórzano, hijo del presidente 
Lázaro Cárdenas.

La efervescencia alcanzó altos nive-
les de politización y se registró una mo-
vilización social; en el medio rural y en 
sectores populares se alimentó la idea 
del surgimiento del “neocardenismo”, 
recordando las reformas sociales de los 
30’s. Empero la manipulación guberna-
mental de las elecciones fraguaron una 
defraudación electoral conocida como 
la “caída del sistema” el día de las vota-
ciones que abrió un proceso de deslegi-
timación profunda. En 1988 ocurre un 
quiebre significativo donde la ciudada-
nía rebasa el limitado marco electoral 
a través de un voto de impugnación al 
régimen, que mostró la existencia de 
fuerzas sociales definidas por proyec-
tos políticos.

En la campaña presidencial del 2000 
nuevamente se reagrupan las fuerzas 
sociales. 18 años de políticas moderni-
zadoras basadas en el consenso de Was-
hington, pero sobre todo en la perma-
nencia del estilo del pri, modernización 
más control político, habían generado 
en los diversos sectores sociales insa-
tisfacción y un gran “hartazgo”, como lo 
dijo el escritor Carlos Monsiváis. Si bien 
fue un momento de exposición de tres 
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fuerzas partidarias del espectro políti-
co mexicano (pri, pan, prd), la campaña 
electoral mostró la polarización de op-
ciones.

El triunfo de Vicente Fox represen-
tó la alternancia política, inédita hasta 
entonces, mostraba la fortaleza de las 
instituciones electorales y concluía el 
sistema de partido cuasi hegemónico. 

La confrontación de proyectos 
2006 y 2012 

En 2006 se posicionaron dos propues-
tas de la geometría izquierda-derecha 
que se visibilizaron de mayor manera. 
Andrés Manuel López Obrador (amlo), 
alcalde del Distrito Federal movilizó las 
demandas sociales populares a través 
del frente político de izquierda, con un 
programa con fuertes inclinaciones rei-
vindicativas, con identidad histórica, 
que se denominó “Proyecto Alternativo 
de Nación”. Felipe Calderón en cambio 
utilizó una campaña de marketing y de 
medios de comunicación con el lema 
“Para que vivamos mejor, pasión por 
México” pero en el discurso cotidiano 
utilizó con virulencia la campaña an-
tipopulista y el léxico conservador. Em-
poderado por la maquinaria guberna-
mental.

Los resultados electorales, sin em-
bargo, manifestaron el diferendo de 
las calles y de la campaña. El 6 de ju-
lio de 2006 a las 23 horas el organismo 
electoral se declaró incompetente para 
dar una tendencia; en el transcurso del 
cómputo amlo iba a la cabeza pero al 

final del conteo, de modo controvertible 
Calderón obtuvo la mayoría con una di-
ferencia de 0.1 %. Los órganos electo-
rales no consideraron la injerencia de 
gobiernos, de compra de voto, de cam-
paña sucia. La percepción social que 
quedó para un sector de la población 
fue que las elecciones habían sido ma-
nipuladas. 

La campaña presidencial y del Con-
greso en 2012 atrajo nuevamente una 
polarización de preferencias. Las emo-
ciones y simpatías de 2006 se reiteraron. 
La geopolítica mexicana nuevamente 
reprodujo el esquema izquierda-dere-
cha. Los doce años del gobierno ema-
nados del pan entraron en decadencia. 
El pri fue retomando territorios y en 
elecciones legislativas de 2009, por otra 
parte la izquierda se reforzó.

Del frente “Por el bien de todos”, la 
izquierda presentó en 2012 la coalición 
Movimiento Progresista incluyendo el 
prd, pt y Convergencia. Dados los acon-
tecimientos de la elección presiden-
cial precedente, Andrés Manuel López 
Obrador se presentó como el candidato 
indiscutible dentro de su organización.

El pri lanzó la Coalición Compromi-
so por México integrada además por 
el Partido Verde Ecologista de Méxi-
co (pvem) que encabezó Enrique Peña 
Nieto quien tenía un perfil innovador 
dentro de su partido, ex gobernador del 
Estado de México, originario del gru-
po Atlacomulco el más poderoso de la 
clase política tradicional llegaba con el 
apoyo de las bases y gobernadores pri-
istas. Así mismo, ante la caída del pan 
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pudo conjuntar apoyo de la elite eco-
nómica y empresarial, como del sector 
externo.

Los resultados electorales nueva-
mente fueron polémicos y fragmen-
tados.  A pesar de que López Obrador 
encabezaba las preferencias en las en-
cuestas preelectorales, los resultados 
fueron contrarios. Peña Nieto del pri 
y su coalición Compromiso por Méxi-
co llegó al 38.2 %, amlo 31.5 % para la 
izquierda, Josefina Vázquez Mota 25.7 
% del pan que impidió que la polariza-
ción política se cerrara en dos fuerzas. 
Las críticas sobre déficit de legalidad y 
limpieza se extendieron hacia los or-
ganismos electorales. La existencia de 
prácticas generalizadas de compra y 
coacción del voto con recursos públi-
cos vía triangulación de dinero puso en 
debate la legitimidad de la elección y el 
fracaso de la “democracia representati-
va”.

Hacia una nueva polarización 
política en 2018

En lo que se denominó el “regreso del 
pri a Los Pinos” en 2012, conocido sím-
bolo de la residencia de los presiden-
tes durante su mandato, Enrique Peña 
Nieto emprendió un amplio proyecto 
de políticas públicas. Desde el inicio de 
su administración incorporó a los dos 
partidos grandes de la oposición (pan y 
prd) lo que dio lugar al Pacto por Méxi-
co, firmado en diciembre de 2012 donde 
los tres partidos se comprometieron a 
cumplir un catálogo acuerdos que in-

volucraron un conjunto de reformas 
constitucionales. 

De una manera inaudita se fueron 
produciendo reformas que dieron con-
tinuidad al modelo económico desde 
1982: la reforma energética, la educa-
tiva –que enfrentó una cruenta oposi-
ción–, la electoral y la de telecomunica-
ciones, entre otras.

Varios escándalos de opacidad y 
corrupción se dieron en el periodo. En 
agosto de 2014 los firmantes dieron por 
concluido el pacto. En las elecciones 
legislativas de 2015 ya se había pro-
ducido la ruptura. Amplios sectores de 
la sociedad descalificaban el gobierno. 
El latino barómetro registró a México 
como el último lugar en aceptación de 
la democracia, con 19 %. A partir de los 
acontecimientos de Ayotzinapa, por la 
desaparición forzada de 43 estudiantes 
se ensanchaba el descontento por crisis 
de inseguridad y violación de derechos 
humanos.4 

En la etapa preelectoral de las elec-
ciones presidenciales de 2018 se estu-
vieron reconfigurado las fuerzas polí-
ticas en pos de conformar alianzas y 
posicionarse ante el electorado, resul-
tado de elecciones locales en 2016 y 
2017. Mientras el partido gobernante 
fue perdiendo bastiones, pan y prd, de 
derecha e izquierda, nuevamente in-
tervinieron con candidatos coaligados, 
alcanzando fuertes triunfos en ocho 
entidades federativas. 

4 Véase http://www.latinobarometro.org/INFOR-
ME_LB_2015.pdf
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Las encuestas preelectorales em-
pezaron a registrar una corriente de 
opinión espontánea e imprevista que 
rompió con todas las expectativas. El 
precandidato a la presidencia Andrés 
Manuel López Obrador, quien lideró la 
ruptura de la izquierda se colocó pron-
to en el primer lugar de las preferencias 
con el 43 %.5 Por tercera vez, se presen-
tó a la lisa electoral. Los meses siguien-
tes mantuvo una ventaja inusitada.

El prd, la izquierda tradicional ante 
la caída de su voto se tuvo que plegar 
al pan y mc que presentaron la alianza 
“Por México al frente” encabezada por 
Ricardo Anaya.

El pri dependiente de su tradición 
presidencialista y sin un proceso inter-
no, dejó que de Los Pinos, la casa del 
presidente Peña Nieto, hiciera la nomi-
nación del candidato presidencial, de 
José Antonio Meade Kuribreña, como 
“candidato ciudadano” de inclinación 
tecnócrata, ministro de Hacienda y Cré-
dito Público (shcp), quien había estado 
dentro del anterior gabinete de extrac-
ción panista. El pri sumó nuevamente a 
sus partidos accesorios en sus alianzas: 
Partido Nueva Alianza (panal) y Partido 
Verde (pvem), conformando la alianza 
“Todos por México”.  

López Obrador se presentó con un 
discurso de ruptura en relación con las 
reformas estructurales y la corrupción 
del gobierno federal y los locales; se 

5 Véase https://aristeguinoticias.com/0808/
mexico/morena-el-partido-mas-fuerte-rum-
bo-a-2018-pero-nadie-podra-ganar-en-solita-
rio-encuesta-de-las-heras-demotecnia/ 

adelantó con presentar su gabinete y 
los programas de gobierno. Fue crecien-
do en las encuestas de 2017 y 2018 y fue 
conformando acuerdos con el variopin-
to de las fuerzas políticas, así surge la 
alianza “Juntos haremos historia” entre 
morena, pt y Partido Encuentro Social 
(pes), este último de reciente creación 
y tendencia de derecha, que da cobijo a 
seguidores de iglesias cristianas.

No obstante, haber tres grandes coa-
liciones políticas, la orientación y el 
sentido de las propuestas de los can-
didatos, se enfocan a visualizar dos 
proyectos, reflejados también por el 
público mexicano, las encuestas y re-
des sociales. La reunión nacional de 
banqueros (abm) fue una arena de alta 
exposición donde estuvieron los candi-
datos la segunda semana de marzo de 
2018. El puñado de magnates ovacionó 
a José Antonio Meade de la coalición 
del pri, aun sin tomar la palabra, fue 
explícito su voto; aplaudieron a Ricardo 
Anaya, empero fueron demasiado críti-
cos con amlo, que lo visualizan como 
un candidato antisistema, a pesar de 
que concedió en diversos puntos, so-
bre todo, que no buscaría la reelección, 
acataría la ley y no afectaría sus inte-
reses.

Los temas fundamentales de divi-
sión social y política entre los diversos 
sectores de la sociedad tienen cuatro 
ejes: las reformas estructurales, princi-
palmente la energética, la educativa y 
laboral que representan diferendos en 
el estilo de gobernar; la distribución de 
la riqueza y la eficacia de las políticas 
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públicas antipobreza que han sido fa-
llidas en los últimos treinta años; las 
propuestas de transparencia y antico-
rrupción y las de seguridad pública y 
derechos humanos.

Por las tendencias electorales y la 
campaña de polarización política, es 
probable que nuevamente la opinión 
pública mexicana se decante por dos 
proyectos de nación y se refleje nueva-
mente una gran grieta. La división social 
en la campaña electoral de 2018 consti-
tuye una etapa más de la polarización 
social y política en México, y se expresa 
en nuevos alineamientos multi-clasis-
tas, y ambiguamente ideológicos, en re-
lación con los temas fundamentales de 
dirección del país, dos fuerzas políticas 
opuestas que se disputan las ideas de 
progreso y civilización. En esencia, se 
trata de definir los derroteros del régi-
men político y de avanzar en la rede-
mocratización mexicana.









DE POLÍTICA, NÚM. 12, ENERO - JUNIO 2019 107

Reseña

La epistemología rupturista. Reflexiones sobre un 
psicoanálisis del objeto, 

Rigoberto Martínez Escárcega

Alejandra Torres León*1

Se dice que las primeras líneas 
de un texto literario o científico 
son la manifestación de lo que 
contiene la obra. La epistemolo-

gía rupturista. Reflexiones sobre un psicoa-
nálisis del objeto inicia con el relato que 
hace el propio autor sobre uno de sus 
sueños. A partir de esta narración, Ri-
goberto Martínez nos lleva al mundo de 
lo simbólico a través del psicoanálisis.

En la introducción del libro, Martínez 
utiliza algunos ejemplos que permiten 
comprender algunas de las nociones 
que desarrolla durante toda la obra, ta-
les como desplazamiento epistemológi-
co, ruptura y perspectiva.

En el primer capítulo del libro, el 
autor utiliza el cuento de Edgar Allan 
Poe, “La carta robada” para ejemplificar 
cómo el acercamiento a un objeto de 

* Estudiante del Doctorado en Ciencias Sociales 
de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez.

estudio puede hacerse desde distintas 
perspectivas. De este modo, un objeto 
de estudio puede ser invisible para un 
investigador no porque esté oculto, sino 
porque la mirada hiperempirista no 
permite acercarse a lo real. Como una 
estrategia para hacer visible lo invisi-
ble, Martínez propone un desplazamiento 
epistemológico que consiste en la interro-
gación e interpretación conceptual de 
un objeto para posibilitar la emergencia 
de un nuevo objeto científico.

En el segundo capítulo, el autor ela-
bora una reseña sobre la debacle de la 
teoría heliocéntrica y la emergencia de 
la teoría copernicana para establecer 
las diferencias epistemológicas entre la 
observación y la visión. Donde la primera 
se adscribe al conocimiento del obje-
to a través de la percepción sensorial, 
mientras la visión, como un acto cientí-
fico, desafía los datos de la observación 
sensorial.
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Martínez hace una crítica a los su-
puestos kuhnianos y afirma que la 
emergencia de la teoría copernicana 
no se debió a las inconsistencias de la 
teoría heliocéntrica, aunque esta teo-
ría era más coherente que las hipótesis 
copernicanas, sino al hecho de que el 
primer telescopio diera la razón a Co-
pérnico más de ttreinta años después 
de su muerte. Martínez afirma que la 
ciencia no es lineal, debido a que los re-
trocesos, desviaciones, rupturas y dis-
continuidades reclaman su lugar en la 
historia del conocimiento.

La problemática teórica a la que se ads-
cribe el investigador le permite ver o no 
ver el mundo. De este modo, una posi-
ción epistemológica empirista da prio-
ridad al objeto empírico mientras una 
posición filosófica idealista coloca la re-
flexión del sujeto por encima de la cons-
trucción de la realidad. En cambio, la 
ruptura epistemológica reconoce la mutua 
determinación entre la racionalidad del 
sujeto y la existencia del objeto.

En el capítulo “Lo exacto y lo verda-
dero”, el autor utiliza ejemplos de la 
Física para establecer diferencias en-
tre estas dos categorías. Lo exacto, así, 
se obtiene de una mirada empirista, 
mientras lo verdadero requiere de un 
desplazamiento epistemológico de proble-
mática teórica. Los datos exactos de la 
Teoría de la aceleración contradicen la 
Teoría de Galileo Galilei. La teoría de 
Galileo era conocimiento verdadero en 
el terreno teórico, pero era impreciso 
en su comprobación empírica; es decir, 
era inexacto pero verdadero. La ciencia, 

afirma el autor, no es una recolección 
de hechos, sino un esfuerzo por acer-
carse al objeto con una problemática teó-
rica desplazada epistemológicamente.

Para explicar la estructura de las re-
voluciones científicas, Kuhn se remite 
a la psicología Gestalt, mientras Mar-
tínez se adscribe al psicoanálisis. La 
teoría kuhniana afirma que las revolu-
ciones científicas obedecen a un cam-
bio de forma en la observación de un 
objeto (lo que antes era un pato ahora 
es un conejo). Para Kuhn, uno de los cri-
terios de verdad es el consenso de una 
comunidad de científicos, es decir, la 
aceptación universal de lo que se con-
sidera como teoría y práctica científica. 
Martínez argumenta que la visión de 
ciencia que subyace a la teoría de Kuhn 
es relativista, puesto que obedece a un 
simple cambio de forma sometido a 
aprobación por consenso.

Contrario sensu, la noción de despla-
zamiento epistemológico propuesta 
por Martínez “[…] toma al psicoanálisis 
como fundamento cognitivo de toda 
actividad científica ya que es el refe-
rente psicológico que mejor ilustra una 
mutación de problemática teórica (en-
tendida como) un sistema de conceptos 
que dan forma a una totalidad comple-
ja de pensamiento” (Martínez, 2011, p. 
72). Bajo esta premisa, la ciencia es una 
problemática teórica que visibiliza las 
relaciones establecidas entre las partes 
y la totalidad de un objeto de estudio.

La noción kuhniana de paradigma 
deja al conocimiento al arbitrio del 
consenso de una comunidad, mientras 
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la perspectiva teórica apela a la revisión 
–no sólo empírica sino fundamental-
mente teórica– de las relaciones que 
constituyen las partes de un objeto y 
su articulación con el todo.

El autor define a la investigación 
científica como un psicoanálisis del objeto, 
y para ello trae a colación la noción psi-
coanalítica de lo inconsciente. Para acce-
der a lo inconsciente, no se requiere un 
cambio de perspectiva, como se propo-
ne desde la psicología Gestalt, sino que 
se requiere de un esfuerzo teórico para 
acceder a ello. El sistema preconsciente 
censura a lo inconsciente, de modo que 
toda manifestación de lo inconscien-
te, es decir, lo real, se percibe de forma 
tergiversada en los sueños, el lenguaje, 
los olvidos, los chistes y en un sinfín de 
gestos de la vida cotidiana. Para acceder 
a lo inconsciente se requiere de un psi-
coanálisis, que podría definirse como 
“[…] un alumbramiento científico sobre 
el contenido de lo inconsciente” (p. 80).

La labor del procedimiento psicoa-
nalítico consiste en identificar los me-
canismos de censura para establecer el 
verdadero sentido de lo inconsciente. 
“El objeto científico, de igual manera 
que lo inconsciente, se resiste al acceso 
directo a la conciencia” (p. 86). El objeto 
es deformado por el dato empírico, por 
la experiencia, por la verbalización; por 
el empleo excesivo de metáforas. Para 
realizar un psicoanálisis del objeto, es 
necesario ver al objeto como un sínto-
ma, es decir, como la manifestación ter-
giversada de un objeto que se niega a 
exponerse de forma directa.

El psicoanálisis del objeto implica ir 
más allá de la descripción del fenóme-
no, tal como lo hizo Karl Marx cuando 
demostró que el origen de la ganancia 
proviene del valor que agrega el traba-
jador a la mercancía con su fuerza de 
trabajo. Marx realizó un desplazamiento 
epistemológico, un cambio de problemáti-
ca teórica que le permitió ver el origen 
del plusvalor y, a diferencia de Adam 
Smith y David Ricardo, no solo hacer 
una descripción de la ganancia.

En el capítulo “La cosa y el objeto”, 
Martínez argumenta que mientras la 
cosa es una representación empírica 
del mundo, una elaboración incons-
ciente de la realidad que no implica el 
cuestionamiento de los datos, el objeto 
es una construcción teórica que cues-
tiona sistemáticamente al dato empí-
rico. Esto es, que el cuestionamiento 
sistemático le da al objeto la condición 
de inacabado y permite sospechar de 
la neutralidad del dato. El cuestiona-
miento implica además, la crítica de 
la problemática teórica desde la que 
se interroga al dato. Así, mientras en 
el sentido común predominan las no-
ciones inconscientes, el conocimiento 
científico se caracteriza por las nocio-
nes que articulan la problemática teóri-
ca. Como “[…] el objeto no es ni la cosa 
ni el mundo pensado, sino el producto 
de una actividad teórica consciente” (p. 
124), entonces el sujeto no es la perso-
na que piensa, sino la manifestación 
encarnada de una problemática teóri-
ca. Es a partir de este argumento que 
Martínez afirma que la ideología, al ser 
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inconsciente, interpela al sujeto y a las 
relaciones que este establece con las 
condiciones reales de existencia. Para 
la epistemología rupturista, la ideolo-
gía es una manifestación tergiversada 
de lo real reprimido, es una problemática 
teórica inconsciente y sobredetermina-
da que configura la realidad. En cam-
bio, una problemática teórica científica 
opera en el ámbito de la conciencia e 
interroga al dato de forma sistemática. 
El sujeto es entonces un posicionamien-
to epistemológico que, de forma dialéc-
tica, construye o destruye a un objeto 
científico.

Con la finalidad de desafiar las fron-
teras del conocimiento, Martínez clarifi-
ca las nociones de campo y terreno. Mien-
tras el campo es una región del saber, el 
terreno se relaciona con la mirada de los 
agentes. Así, dentro de un mismo campo 
del saber científico coexisten distintas 
miradas, distintos terrenos epistemoló-
gicos a partir de los cuales se imponen 
o se oponen los criterios de legitimidad 
científica.

Dentro de un campo existen luchas 
de posiciones y por lo tanto, relaciones 
de dominación que intentan imponer 
estos criterios. Dentro de un campo, las 
luchas adquieren carácter de subor-
dinación cuando los criterios impues-
tos se han naturalizado. Sin embargo, 
cuando los criterios de legitimidad 
científica son cuestionados, existe una 
relación de opresión que surge por “[…] 
la emergencia de nuevos principios de 
legitimidad científica” (p. 147).

Cuando la arbitrariedad de los prin-
cipios de legitimidad científica se hace 
visible, surgen relaciones de opresión 
y ante estas, prácticas de oposición o 
de resistencia. Las prácticas de oposición 
cuestionan a los agentes que detentan 
una posición de poder, mientras los ac-
tos de resistencia pretenden cuestionar 
los principios de legitimidad científica 
imperantes.

El autor afirma que para politizar lo 
epistemológico se requiere reconocer 
que el campo científico está sobredeter-
minado por múltiples factores que son 
autónomos, mas no independientes en-
tre sí. Esto es, la independencia desvin-
cula las partes de la totalidad, mientras 
la autonomía implica que las partes del 
campo se consideran parte del todo y 
viceversa.

La noción psicoanalítica de sobrede-
terminación es utilizada por Martínez en 
un sentido epistemológico para com-
prender fenómenos como la teoría de 
la relatividad de la física de Einstein, y 
el surgimiento de la teoría marxista del 
plusvalor.

Por último, Martínez afirma que para 
que el conocimiento científico se trans-
forme, requiere luchar contra sí mis-
mo y contra los principios en los que 
se fundamenta, lo que implica la cons-
trucción de un nuevo objeto a partir de 
una nueva problemática teórica que cues-
tione y problematice al dato empírico a 
través de un psicoanálisis permitiendo 
la emergencia de una nueva visión del 
mundo. “No es el sujeto quien logra ver 
al objeto, sino la problemática teórica, 
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el sistema conceptual desde el que se 
aborda el problema de investigación” 
(p. 190).

El libro de Martínez es para quienes 
pretenden incursionar en el quehacer 
científico y construir un nuevo obje-
to de estudio que trascienda el dato 
empírico. La obra es –tomando como 
referencia las aportaciones del au-
tor– sencilla, mas no simple. Permite 
adentrarse en el complejo mundo de la 
ciencia y comprender que el objeto no 
es sino la problemática teórica a partir 
de la cual se la concibe.

El autor nos invita a cuestionarnos 
sistemáticamente, y de forma sobrede-
terminada, acerca la naturaleza de las 
preguntas de investigación. Es un texto 
para quienes tienen un tema de estudio 
y están por construir un problema de 
investigación.
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jeras, cuya temática sea de inte-
rés y trascendencia para la disci-
plina politológica.

Solo los dos primeros tipos de co-
laboración (artículos de investigación 
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a.  Extensión mínima de 15 cuar-
tillas y máxima de 25; escrito 
con letra Arial de 12 puntos, 
con interlineado de 1.5; már-
genes: izquierdo y derecho de 
3 centímetros; superior e in-
ferior de 2 centímetros.

b.  Para el caso de las reseñas, 
estas tendrán una extensión 
máxima de cinco cuartillas 
y deberán ser de libros aca-
démicos actuales sobre cual-
quiera de las áreas de interés 
de la ciencia política.

10. Las colaboraciones, salvo las re-
señas, deberán incluir: título, re-
sumen, palabras clave, sumario, 
introducción, desarrollo, con-
clusiones y bibliografía. El título 
debe resumir la idea principal del 
trabajo de la forma más precisa 
y menos extensa posible. El re-
sumen será descriptivo del con-
tenido del trabajo con extensión 
no mayor a un párrafo (12 líneas 
aproximadamente). Las palabras 
clave oscilarán entre 3 y 5, y de-
berán dar cuenta del contenido 
científico del artículo. El título, 
resumen y palabras clave debe-
rán traducirse al idioma inglés.

11. Las citas y referencias biblio-
gráficas deberán incluirse en el 
cuerpo del texto, bajo el estilo de 
redacción de la American Psy-
chological Association (apa). De 
manera ilustrativa, se ofrecen los 
siguientes ejemplos:

a)  Entre paréntesis: Apellido(s) 
del autor(es), año de edición 
de la obra y número de pági-
na. Ejemplo: Sobre la nulidad 
de las elecciones hay muchos 
autores que ofrecen argu-
mentos convincentes, sin em-
bargo, “es Andreas Von Thur 
quien ofrece una mejor defi-
nición de la naturaleza de la 
nulidad, alejada de las nocio-
nes de sanción o pena, para 
fines electorales” (Ackerman, 
2012: 46).

b) Cuando en el cuerpo del texto 
se mencione algún elemento 
de la ficha, en la referencia 
solo se asentarán los datos 
complementarios. Ejemplo:

  •  Respecto a la democra-
cia, Sartori (2008) ha escrito…

  •  También Norberto Bo-
bbio (2000) ha escrito sobre la 
relación 

      entre democracia y li-
beralismo.

c) Respecto a las notas a pie de 
página, estas deberán ser ex-
clusivamente explicativas.

12. Al final del texto deberá incorpo-
rarse un listado completo de la 
bibliografía empleada, alfabéti-
camente ordenada y con sangría 
francesa, en el siguiente orden:

• Libros: Apellido(s), Nombre(s) 
(año de publicación). Título de 



la obra en cursiva, Ciudad de 
publicación y Editorial(es).

• Capítulos de libros: Apelli-
do(s), Nombre(s) (año de pu-
blicación). “Título del capítulo 
entre comillas”, en Nombre(s) 
(ed. o eds. / comp. o comps.), 
Título de la obra en cursivas, 
Ciudad de publicación, Edi-
torial(es) y páginas que com-
prende.

• Artículos en revistas: Apelli-
do(s), Nombre(s) (año de pu-
blicación). “Título del artículo 
entre comillas”, Título de la 
publicación en cursivas, vol., 
núm., periodo de la edición y 
páginas que comprende el ar-
tículo.

• Páginas electrónicas: al igual 
que los artículos en revistas, 
agregar la fecha de consulta 
después de la dirección elec-

trónica del sitio consultado. 
Ejemplo:

Müller Creel, Oscar A. (2012). 
“La responsabilidad civil del 
servidor público en el comba-
te a la corrupción”, en Revista 
Mexicana de Ciencias Políti-
cas y Sociales, año LVII, núm. 
214, enero-abril de 2012, pp. 
165-185. Disponible en http:// 
http://www.revistas.unam.
mx/index.php/rmspys [7 de 
noviembre de 2012].

Las colaboraciones deberán enviarse 
a la Secretaría Ejecutiva de la Asocia-
ción, con atención al Dr. Servando Pine-
da Jaimes, Director Editorial, indicando 
que desean ser publicados en la revista, 
a la siguientes direcciones electrónicas: 
amecipdepolitica@gmail.com / ame-
cip@gmail.com


